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			OM SRI GANESHAIA NAMAHA

			Reverencia al Señor Ganesha

			Deva de la Sabiduría Espiritual

			en la Religión de la India y

			Guía de los devotos de Dios

		


		
			“Quien por doquiera ve a Dios y ve toda cosa en Dios, no perderá nunca en Dios el sostén ni Dios dejará jamás de sostenerle.”

			Bhagavad Gîtâ, VI, 30

		


		
			PRÓLOGO

			NOS ENCONTRAMOS EN PRESENCIA de la epopeya más extraordinaria y la más antigua conocida que la humanidad ha tenido la posibilidad de conservar en forma muy completa hasta nuestros días presentes. Se compendia en esta magna obra toda la Sabiduría ancestral de los Vedas, los Upanishads y los Puranas (1), pilares fundamentales de la riquísima herencia cultural del país de Bharata, al que los occidentales denominamos India.

			Esta obra magistral está compuesta de 18 grandes Parvas o Capítulos. En la sexta Parva denominada Bhagavad Parva constituida por 124 secciones se encuentra el texto publicado en forma independiente con el nombre de Bhagavad Gita que consta de 18 capítulos (secciones 25 a 42 inclusive), el que constituye una síntesis extraordinaria de los distintos caminos que se ofrecen al hombre en la milenaria enseñanza filosófica y religiosa de los Vedas y los Puranas para el logro de su meta espiritual.

			Un maestro hindú, comentando este libro, solía decir que el Mahâbhârata es realmente un verdadero océano conteniendo innumerables perlas y gemas.

			Este poema monumental consta de 100.000 slokas o versos dísticos (dobles), algo así como siete veces la extensión sumada de las dos epopeyas clásicas de Homero: La Ilíada y la Odisea.

			Vyasa, el hijo del gran sabio Parasara, (2) el célebre recopilador de los Vedas, fue quien dio al mundo la divina epopeya del Mahâbhârata. Habiendo concebido el Mahâbhârata, pensó en la importancia de hacer conocer a la humanidad, la sagrada historia. Entonces meditó en Brahmâ, el Dios Creador, quien se manifestó ante él. Vyasa inclinó su cabeza para saludarlo, plegó sus manos y oró así:

			“Señor he concebido un excelente trabajo pero no puedo pensar en alguien que pueda tomar mi dictado”.

			Brahmâ alabó a Vyasa y dijo: “Oh sabio, invoca a Ganapati (3) y ruégale que sea tu escriba”. Habiendo dicho estas palabras desapareció. El sabio Vyasa meditó en Ganapati quien se apareció ante él. Vyasa lo saludó con el debido respeto y solicitó su ayuda.

			“Señor Ganapati, dictaré la historia del Mahâbhârata y te ruego ser graciosamente complacido en tomar nota”.

			Ganapati respondió: “Muy bien, haré lo que tú deseas. Pero mi pluma no debe detenerse mientras estoy escribiendo. Así que debes dictarme sin pausas ni duda. Sólo puedo escribir con esa condición.

			Vyasa estuvo de acuerdo, cuidándose a sí mismo, sin embargo, con una estipulación para contrarrestar: “Que sea así, pero tú debes comprender el significado de lo que yo dicte antes de escribirlo”.

			Ganapati sonrió y aceptó la condición. Entonces el sabio comenzó a cantar la historia del Mahâbhârata. Ocasionalmente componía algunas estrofas complejas que hacían por un momento detener a Ganapati para comprender su significado y Vyasa aprovechaba ese intervalo para componer más estrofas en su mente. Así el Mahâbhârata fue escrito por Ganapati según el dictado de Vyasa. Vyasa enseñó primero la gran epopeya a su hijo, el sabio Suka. Más tarde la expuso a muchos otros discípulos. Si no hubiera sido así, el libro podría haberse perdido para las futuras generaciones.

			Según la tradición Narada (4) le contó la historia del Mahâbhârata a los Devas (5) mientras que Suka se la enseñó a los Gandharvas, los Rakshasas y los Yakshas (6). Es bien sabido que el virtuoso erudito Vaisampayana uno de los discípulos de Vyasa, reveló la epopeya para beneficio de la humanidad. Janamejaya, el hijo del gran Rey Parikshit, condujo un gran sacrificio en el curso del cual Vaisampayana narró la historia a pedido de aquél. Posteriormente fue recitada por Suka, tal como fue contada por Vaisampayana, en el bosque de Naimisa (7) a una asamblea de sabios bajo la conducción del Rishi Saunaka en la forma que a continuación se relata.

			Suka se dirigió a la asamblea: “Yo tuve la buena fortuna de oír la historia del Mahâbhârata compuesta por Vyasa para enseñar a la humanidad el Dharma y otros fines de la vida. Me gustaría narrársela a ustedes”. Al escuchar estas palabras los ascetas se reunieron alrededor de él con entusiasmo.

			Suka continuó: “Yo escuché el relato principal del Mahâbhârata y las historias en episodios allí contenidas, contadas por Vaisampayana en el sacrificio conducido por el Rey Janamejaya. Después hice un extenso peregrinaje por varios lugares sagrados y también visité el campo de batalla donde la gran batalla descripta en la epopeya fue librada. Yo he venido ahora aquí a encontrarme con todos ustedes”. Suka procedió entonces a contar la historia completa en la gran asamblea.

			Después de la muerte del gran Rey Santanu, Chitrangada se convirtió en Rey de Hastinapura (8) y fue sucedido por su hermano Vichitravitya. Este último tuvo dos hijos, Dhritarashtra y Pandu. Habiendo nacido ciego el mayor de los dos, Pandu, el hermano más joven ascendió al trono. En el curso de su reinado, Pandu cometió cierta ofensa y tuvo que irse al bosque con sus dos esposas donde pasó muchos años en penitencia.

			Durante su estadía en el bosque, las dos esposas de Pandu, Kunti y Madri, tuvieron cinco hijos quienes se hicieron muy bien conocidos como los Pandavas. Pandu falleció mientras estaban aún en el bosque. Los sabios criaron a los Pandavas durante sus primeros años.

			Cuando Yudhisthira, el mayor, alcanzó la edad de dieciséis años, los Rishis los condujeron a todos ellos de vuelta a Hastinapura y los confió al anciano Bhishma (9).

			En poco tiempo los Pandavas lograron maestría sobre los Vedas y la Vedanta, así también como sobre las variadas artes, especialmente pertenecientes a los Kshatriyas (10). Los Kuravas, hijos del ciego Dhritarashtra, se pusieron celosos de los Pandavas y trataron de injuriarlos de distintas formas.

			Finalmente, el jefe de la familia, intervino para traer mutuo entendimiento y paz entre ellos. En consecuencia, los Pandavas y los Kuravas comenzaron a gobernar separadamente desde sus respectivas capitales, Indraprastha y Hastinapura.

			Algún tiempo después, hubo un juego de dados entre los Kuravas y los Pandavas de acuerdo al vigente código de honor Kshatriya. Sakuni, que jugaba en representación de los Kuravas, derrotó a Yudhistira. Como resultado, los Pandavas tuvieron que ir al exilio por un período de trece años. Ellos dejaron el reino y se fueron al bosque con su devota esposa Draupadi.

			De acuerdo con las condiciones del juego, los Pandavas pasaron doce años en el bosque y el decimotercero de incógnito. Cuando regresaron y reclamaron a Duryodhana su herencia paternal, el último, que entretanto había usurpado su reino, rehusó restituírselos. Como consecuencia se produjo la guerra. Los Pandavas derrotaron a Duryodhana y obtuvieron su patrimonio. Los Pandavas gobernaron el reino por treinta y seis años. Después transfirieron la corona a su nieto, Parikshit, y regresaron al bosque con Draupadi, todos vestidos humildemente con corteza de árboles.

			Esta es la esencia de la historia del Mahâbhârata. Si el texto se redujera sólo a contar esta historia su extensión se reduciría a unas 28.000 slokas. Pero a lo largo de todo el relato se van interpolando maravillosos cuentos, historias y discursos que entregan sublimes y profundas enseñanzas sobre filosofía, metafísica, teología, educación, deberes familiares, ética, religión, política y muchos otros temas más, que prolongan su extensión hasta las 100.000 slokas.

			Con el objeto de poder seguir el texto en forma adecuada sin perder el orden de los acontecimientos y la filiación de los múltiples personajes divinos y humanos que figuran en él, se incluye al final de este primer tomo un cuadro genealógico.

			Cabe señalar que la primera versión completa del Mahâbhârata en inglés fue realizada por Kisari Mohan Ganguli y publicada en serie durante trece años, desde 1883 hasta 1896, en Calcuta, en cien fascículos. Posteriormente ha habido algunas otras pocas traducciones al inglés.

			La traducción al español —efectuada a partir de la tercera edición corregida de la versión inglesa mencionada— fue realizada por el Profesor Hugo Labate y revisada por un equipo de profesores de la Fundación Hastinapura.

			Hemos querido incluir al pie de cada página algunas notas explicativas tanto respecto de los personajes como de los conceptos y costumbres propios de la civilización india con el fin de facilitar la lectura del texto al público en general.

			Finalicemos estas palabras diciendo que en la grandiosa batalla que se desarrolla en el Mahâbhârata por la conquista de la sagrada ciudad de Hastinapura, la ciudad de la Sabiduría, se encuentra simbolizada la incesante lucha del ser humano por encontrar el camino de retorno al Hogar Divino al que pertenece su Alma Inmortal. Es la sempiterna lucha entre las fuerzas de la oscuridad que llenan nuestro corazón de codicia, vanagloria y orgullo y lo arrastran a sumirse en la satisfacción de los sentidos y el olvido de Dios, y las fuerzas de la Luz, las potencias de la virtud y el amor que nos impulsan a la práctica del bien, a la nobleza, al cultivo de la Sabiduría Espiritual y la Devoción a Dios.

			Agustín Balbontín

			Bs. As., Marzo de 2010

			
			
				
					1. Los Vedas, los Upanishads y los Puranas: Escrituras Sagradas de India (Shastras). Los Vedas, los más antiguos textos sagrados de India, son considerados como una revelación directa de Dios. Los Upanishads forman parte de los Vedas y poseen la más elevada filosofía metafísica. Los Puranas (saber antiguo) son extensas antologías que contienen relatos cosmogónicos, antiguas leyendas, historias de los Dioses y saber teológico, astronómico y natural.

				

				
					2. Vyasa: su nombre, cuando niño, era Krishna (no se debe confundir a este último con Sri Krishna, una de las más maravillosas Encarnaciones de Dios sobre la Tierra). Como su nacimiento tuvo lugar en una isla (Dvipa) recibió el nombre de Krisnadvaipayana. Su madre, hija de un pescador, llamada Kali por su color oscuro, llevó posteriormente el nombre de Satyavati y fue esposa del rey Santanu con quien dio nacimiento a Chitrangada y Vichitravirya.

				

				
					3. Ganapati: otro Nombre de Sri Ganesha, Dios de la Sabiduría y del Discernimiento espiritual.

				

				
					4. Narada: Sabio famoso, nacido del regazo de Brahmâ, el Dios creador. 

				

				
					5. Devas: Dioses, seres divinos. La palabra Deva proviene de la raíz “Div”, que significa “luz”, de allí que “Devas” signifique “seres luminosos”.

				

				
					6. Gandharvas, los Rakshasas y los Yakshas: los Gandharvas (músicos celestiales) son hijos de Kasyapa con su esposa Aristha. Los Rakshasas (una clase de demonios) y los Yakshas (servidores de Kubera, el Señor de las riquezas) nacieron de Kasyapa con su esposa Muni.

				

				
					7. Naimisa: lugar sagrado ubicado al norte de India. Su nombre actual es Nimasar.

				

				
					8. Hastinapura: la “ciudad de la Sabiduría”. Este nombre proviene de “Hastin” que significa “elefante”, que en India es un antiguo símbolo de la Sabiduría y de “Pura” que significa “ciudad”. 

				

				
					9. Bhishma: primer hijo del rey Santanu, tenido con la Diosa Ganga (la Devi del río sagrado Ganges). En su juventud realizó un estricto voto de celibato y renunció a ser heredero del trono de Hastinapura. 

				

				
					10. Kshatriyas: la sociedad hindú se encontraba dividida en cuatro principales castas, a saber: los Brahmines (dedicados a los oficios religiosos), los Kshatriyas (guerreros o guardianes de la justicia), los Vaisyas (comerciantes) y los Sudras (dedicados a los oficios serviles).
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			SOBRE LA LECTURA DEL MAHÂHÂRATA

			Lector amigo:

			Hallarás en esta obra monumental de doce volúmenes que la Editorial Hastinapura irá editando, hallarás, como te digo, en sus páginas, narraciones de guerras, batallas, vidas de hombres hipócritas, malvados, y por cierto, hallarás también vidas de santos, de maestros... en resumen, desfilará ante los ojos de tu alma gran variedad de personajes, desde los malvados hasta los santos y los Dioses. El Gran Sabio Vedavyasa, que recibió en su corazón la Gracia de la Sabiduría, hizo que el universo se mostrara en todas sus coloraturas frente al lector para que éste supiera cuán desdichado es el fruto del error y cuán benemérito el de las rectas acciones.

			El Mahâbhârata es uno de los Textos Sagrados más importantes de la India. Es un Libro de Filosofía Mística y Religión que conduce al Alma Humana hacia su reunificación con Dios, el cual es la Esencia más íntima de todos los seres. Él es un Libro de Templos y Monasterios, ya que Dios Mismo habita en Sus páginas. Por ello, cuando leas el Mahâbhârata debes hacerlo con un pleno sentimiento devocional, siendo consciente de que te hallas realizando en verdad una meditación en Dios. No debes olvidar que la mente serena y el corazón despierto a lo Divino deben ser tu infaltable compañero durante la lectura del Sagrado Mahâbhârata.

			Que Dios, Nuestro Señor, te guíe en todo momento.
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			[image: imagen ilustrativa]

			El Sabio Vedavyasa dictando el sagrado Mahâbhârata al Dios de la Sabiduría Espiritual, Sri Ganesha
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			MEDITACIÓN EN VEDAVYASA

			SABIO DIVINO AUTOR DEL MAHÂBHÂRATA

			Om

			Reverencia a Ti, Sabio Vedavyasa,

			que has nacido a orillas del sagrado río Yamuna.

			Eres la Encarnación del mismo Señor Vishnu,

			el Ser Supremo y Eterno.

			Eres el Autor de los Grandes Puranas,

			el Compilador de los Vedas

			y del inmortal Mahâbhârata.

			Reverencia a ti, Vedavyasa, Sabio de tez oscura,

			y progenitor de los Reyes.

			Tú eres el primero y el más resplandeciente Sol

			de la galaxia de los Grandes Sabios.

			Eres el padre inmortal del inmortal Sabio Sukadeva.

			Reverencia a ti, Vedavyasa, hijo de Satyavati,

			cuya celestial fragancia llena el espacio todo.

			Tú eres la suprema autoridad en las Escrituras,

			en los Dharmas y en las austeridades.

			Y eres el Rey de los anacoretas y de los ermitaños

			que viven y meditan

			en el Sagrado Bosque Naimisa (11).

			Om, Shante, Shante, Shante.

			
			
				
					11. 	Naimisaranya es un bosque sagrado citado en los Puranas. En él se reúnen Sabios Divinos y anacoretas para brindar enseñanzas sagradas a sus discípulos y entregarse a disciplinas espirituales.

				

			

		


		
			LIC. HUGO A. LABATE,

			TRADUCTOR DE ESTA OBRA

			El Lic. Hugo Alberto Labate, nacido en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina, en el año 1962, ha desarrollado una amplia labor en diversas ramas de la educación. Se ha desempeñado como consultor de educación en la UNESCO y la UNICEF, llevando a cabo actividades en diversos países de América, Europa, Asia y África. También ha realizado actividad docente y de investigación en la Universidad de Buenos Aires y ha efectuado trabajos para organismos oficiales de educación en Argentina en temas relacionados con planes de estudio y capacitación docente. Es autor de múltiples trabajos acerca de Educación. En el año 1988 hizo su ingreso en la Escuela de Filosofía de la Fundación Hastinapura, en Buenos Aires, en la cual comenzó a desempeñarse como Profesor de Metafísica, Filosofía Comparada e Historia de las Religiones en el año 1992, actividad que ha continuado de forma ininterrumpida hasta la fecha. Merece una mención especial su extensa actividad como traductor de textos de la tradición sagrada de la India a la lengua castellana, entre los cuales hemos de mencionar la presente VERSIÓN COMPLETA del Mahâbhârata, única en lengua castellana, el Bhaktavijaya de Mahipati, el Upadesha Sahasri de Sri Sankaracharya, La Filosofía Yoga de Patañjali de Swami Hariharananda Aranya y diversos Upanishads entre otros.

		


		
			Om Sri Ganesha Namaha

			Reverencia a Sri Ganesha, Dios de la Sabiduría Espiritual

			MAHABHARATA

		


		
			NOMENCLATURA SOBRE LAS NOTAS AL PIE

			N. de G.: Nota incorporada por el Traductor del original sánscrito al inglés, Sr. Kisari Mohan Ganguli Calcuta 1883-1896.

			N. del T.: Nota incorporada por el Traductor del inglés al español, Lic. Hugo Labate.

			Dict. M. W.: A Sanskrit-English Dictionary, Monier Williams, M. A., Oxford University Press, London, 1872.

			Nilakanta: Hace referencia a Nilakantha Caturdhara, el más conocido comentador del Mahâbhârata. Vivió en Benarés en la segunda mitad del siglo XVII. Por entonces, Benarés era un gran centro de estudios sobre los Shastras escrituras o textos sagrados. El comentario de Nilakantha está basado en el punto de vista filosófico de la Vedânta Advaita.

			Todas las demás notas que no incluyen una referencia especial corresponden a las incorporadas por el editor de la presente edición. Ellas —junto con los numerosos subtítulos que facilitan la lectura de la obra— son en su mayor parte fruto de la esmerada labor del Profesor de la Fundación Hastinapura, Ing. Agustín Balbontín.
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			MAHABHARATA

			ADI PARVA

			SECCIÓN 1


			Introducción

			¡OM! HABIENDO REVERENCIADO A NARAYANA (12) y Nara, el ser humano supremo, y también a la Diosa Saraswati (13), debe pronunciarse la palabra Jaya. (14)

			Ugrasrava (15), el hijo de Lomaharshana, conocido como Sauti, muy versado en los Puranas y bendecido con la virtud de la humildad, se aproximó cierto día a los grandes sabios de estrictos votos, reunidos en esa ocasión para celebrar los doce años del sacrificio de Saunaka (16), conocido como Kulapati, en el bosque de Naimisha. Los ascetas, deseosos de oír sus maravillosos relatos, prontamente se dirigieron hacia quien así se había acercado a la aislada morada de los habitantes del bosque de Naimisha. Habiendo sido agasajado con el debido respeto por estos santos hombres, reverenció a todos los Munis (17) con sus manos unidas, y les preguntó acerca de los progresos en su ascetismo. Cuando todos los ascetas habían tomado asiento nuevamente, el hijo de Lomaharshana ocupó humildemente el asiento que le habían asignado. Viendo que estaba cómodamente sentado y repuesto de su cansancio, uno de los Rishis inició la conversación preguntándole: “¿De dónde vienes, ¡oh Sauti!, el de ojos de loto, y dónde has pasado tus días? Cuéntale, a quien así te pregunta, en detalle”.

			Con un lenguaje culto, Sauti, a quien se le había preguntado, dio, en el medio de esa gran asamblea de Munis contemplativos, completas y adecuadas respuestas con palabras acordes con su modo de vida.

			Sauti dijo: “Habiendo oído las diversas historias sagradas y maravillosas que fueron compuestas por Krishna-Dwaipayana (18) en su Mahâbhârata, y que fueron recitadas en su totalidad por Vaisampayana (19) en el sacrificio de la Serpiente realizado por la gran-alma, el Rey sabio Janamejaya (20), y ante la completa presencia de todos los cercanos a ese jefe de Príncipes, el hijo de Parikshit (21), y habiendo peregrinado visitando muchos ríos sagrados y santuarios, llegué al país venerado por los Dwijas (22), llamado Samantapanchaka, donde antiguamente tuvo lugar la batalla entre los hijos de Kuru y de Pandu, y todos los jefes de la tierra estaban alineados a cada lado. Entonces, ansioso de verlos, he venido ante su presencia. A ustedes, venerados sabios, que son para mí como Brahmâ; a ustedes, inmensamente benditos, que brillan en este lugar de sacrificio con el esplendor del fuego solar; a ustedes, que han concluido sus silenciosas meditaciones y han alimentado el fuego sagrado; y aun así están sentados, libres de preocupaciones, ¿qué es, ¡oh Dwijas! (dos veces nacidos) lo que les repetiré?, ¿les contaré nuevamente las historias sagradas reunidas en los Puranas, que contienen los preceptos de los deberes religiosos y de los beneficios terrenales, o las acciones de los santos ilustres y los soberanos de la humanidad?”

			El Rishi (23) respondió: “El Purana es una obra sagrada, puesto que fue primeramente proclamado por el gran Rishi Dwaipayana, y, habiéndolo escuchado luego los Dioses y los Brahmarshis (24), fue altamente apreciado, siendo la más eminente narración que existe, diversificado en su dicción y división, conteniendo sutiles significados combinados lógicamente, e inspirado en los Vedas. Redactado con elegante lenguaje, incluye asimismo los temas de otros libros. Fue explicado mediante otros Shastras, y abarca el sentido de los cuatro Vedas. Estamos deseosos de oír esta historia, también llamada Bharata (25), la composición sagrada del maravilloso Vyasa, que disipó el temor al mal no bien fue recitado jubilosamente por el Rishi Vaisampayana, bajo la dirección de Dwaipayana mismo, en el sacrificio de la Serpiente del Raja Janamejaya”.

			Sauti dijo entonces: “Habiendo reverenciado al Ser primordial Isana (26), a quien las multitudes realizan ofrendas y adoran; que es el verdadero Uno incorruptible, Brahman, perceptible, imperceptible, eterno; que es tanto no-existente como un ser existente-no-existente; que es el universo y asimismo distinto del universo existente y no-existente; que es el creador de lo alto y de lo bajo; el antiguo, enaltecido, inagotable; que es Vishnu, el benéfico y la beneficencia misma, digno de toda preferencia, puro e inmaculado; que es Hari, el regente de las facultades, el que guía todas las cosas móviles e inmóviles; yo declararé los pensamientos sagrados del ilustre sabio Vyasa, de maravillosos actos y por todos adorado. Algunos poetas ya han difundido esta historia, algunos la están ahora enseñando, y otros, de la misma manera, la esparcirán en el futuro por toda la tierra. Es una gran fuente de conocimiento, el cual ha sido establecido a lo largo de las tres regiones del mundo. Los dos veces nacidos poseen este conocimiento tanto en detalle como compendiado. Es el deleite de los sabios porque está embellecido con elegantes expresiones, conversaciones humanas y divinas, y variedad de cadencias poéticas.

			“Cuando este mundo quedó privado del brillo y de la luz, y envuelto en total oscuridad, vino a la existencia, como causa primordial de la creación, un maravilloso huevo, la única inagotable semilla de todos los seres creados. Este huevo se llama Mahadivya (27), y se formó al comienzo del Yuga (28), en el cual, nos han dicho, estaba la verdadera luz de Brahman, el uno eterno, el maravilloso e inconcebible Ser presente en todas partes; la invisible y sutil causa, cuya naturaleza participa de la entidad y de la no-entidad. De este huevo nació el señor Pitamaha (29) Brahmâ, el único y solo Prajapati (30); con Suraguru y Sthanu. Luego aparecieron los veintiún Prajapatis (31), a saber, Manu, Vasishtha y Parameshthi; los diez Prachetas, Daksha, y los siete hijos de Daksha. Luego surgió el hombre de naturaleza inconcebible, al que todos los Rishis conocen y también los Viswedevas, los Adityas, los Vasus, y los gemelos Aswins; los Yakshas, los Sadhyas, los Pisachas, los Guhyakas, y los Pitris. Luego de esto fueron producidos los más santos y sabios Brahmarshis, y los numerosos Rajarshis distinguidos por todas las nobles cualidades. También el agua, los cielos, la tierra, el aire, el cielo, los puntos cardinales, los años, las estaciones, los meses, las quincenas, llamadas Pakshas, con sus días y noches en debida sucesión. Y así fueron producidas todas las cosas que conoce la humanidad.

			“Y todo lo que es visto en este universo de las cosas creadas, sea animado o inanimado, será, cuando el mundo llegue a su fin y luego de expirar el Yuga, nuevamente absorbido. Y, al comenzar los otros Yugas, todas las cosas serán renovadas, y, como los diversos frutos de la tierra, se sucederán una a otra en el debido orden de las estaciones. De este modo, continuará perpetuamente girando en el mundo, sin principio y sin fin, esta rueda que causa la destrucción de todas las cosas.

			“La generación de Devas (32), en suma, fue de treinta y tres mil trescientos treinta y tres. Los hijos de Div fueron Brihadbhanu, Chakshus, Atma Vibhavasu, Savita, Richika, Arka, Bhanu, Asavaha, y Ravi. De todos estos Vivaswans, Mahya era el más joven, y su hijo fue Devavrata. El hijo de este último, Suvrata, sabemos que tuvo tres hijos, Dasajyoti, Satajyoti, y Sahasrajyoti, cada uno de los cuales tuvo numerosos descendientes. El ilustre Dasajyoti tuvo diez mil; Satajyoti tuvo diez veces ese número; y Sahasrajyoti, diez veces la descendencia de Satajyoti. De ellos desciende la familia de los Kurus, de los Yadus, y de Bharata; la familia de Yayati y de Ikshwaku; y también de todos los Rajarshis (33). Fueron asimismo numerosas las generaciones siguientes, y muy abundantes fueron las criaturas y los lugares de residencia. El misterio, que es triple —los Vedas; el Yoga; y Vijnana Dharma, Artha, y Kama— como también varios libros que tratan sobre el Dharma, Artha y Kama (34); también las reglas para la conducta de la humanidad; asimismo las historias y las disertaciones de varios Srutis (35); todo lo cual, habiendo sido visto por el Rishi Vyasa, está aquí mencionado en debido orden como una síntesis del libro.

			“El Rishi Vyasa publicó esta suma de conocimiento tanto en forma detallada como abreviada. Es el deseo de todos los conocedores del mundo poseer los detalles y el resumen. Algunos leyeron el Bharata comenzando con el mantra (36) inicial, otros con la historia de Astika, otros con Uparichara, mientras que algunos Brahmines lo estudiaron en su totalidad. Los hombres instruidos exponen sus diversos conocimientos académicos al comentar sobre la composición. Algunos son expertos en la explicación de sus contenidos y otros en su memorización.

			“El hijo de Satyavati, habiendo analizado, mediante penitencia y meditación, el eterno Veda, compuso luego esta historia sagrada. Cuando el sabio Brahmarshi de votos estrictos, el noble Dwaipayana Vyasa, descendiente de Parasara (37), finalizó la más grande de las narraciones, él comenzó a considerar cómo podría enseñar esto a sus discípulos. Y el poseedor de los seis atributos, Brahmâ, el preceptor del mundo, conociendo el deseo del Rishi Dwaipayana, se presentó en persona en el lugar donde éste residía, para gratificar al santo, y beneficiar a la gente. Y cuando Vyasa, rodeado de todas las comunidades de Munis, lo vio, se sorprendió; y, erguido con las palmas unidas, lo reverenció y ordenó que se le diera un lugar. Y Vyasa, habiéndose aproximado a aquel que es llamado Hiranyagarbha (38), que estaba ubicado en ese distinguido sitial, se paró a su lado; y siendo invitado por Brahmâ Parameshthi (39), se sentó cerca de él lleno de afecto y sonriendo gozosamente. Luego, el muy glorioso Vyasa, dirigiéndose a Brahmâ Parameshti, dijo: ‘¡Oh divino Brahmâ!, he compuesto un poema que es muy respetado. He explicado el misterio del Veda (40) y otros temas, los diferentes rituales de los Upanishad con los Angas (41): la compilación de los Puranas y la historia que he compuesto y mencionado más allá de las tres divisiones del tiempo, pasado, presente y futuro; la inclinación de la naturaleza al decaimiento, al miedo, a la muerte, a la existencia y a la no-existencia; una descripción de los credos y de los diferentes modos de vida; reglas para las cuatro castas, y el significado de todos los Puranas, el ascetismo y los deberes del estudiante religioso; las dimensiones del Sol y de la luna, los planetas, las constelaciones y estrellas, junto con la duración de las cuatro edades; el Rik, Sama y Yajur Vedas; también el Adhyatma; las ciencias llamadas Nyaya, Prosodia y el tratamiento de enfermedades, la caridad y el Pasupatadharma; los nacimientos celestial y humano para determinados propósitos; la descripción de lugares de peregrinaje y otros lugares sagrados, de ríos, montañas, bosques, el océano, ciudades celestiales y los kalpas, el arte de la guerra; las diferentes clases de naciones y lenguas; la naturaleza de la conducta de la gente; y el Espíritu omnipenetrante; todo esto ha sido expuesto. Pero, después de todo, no se ha encontrado en esta tierra nadie que escriba este trabajo’ ”.

			Brahmâ dijo: “Aprecio tu conocimiento de los divinos misterios, delante de todos los reconocidos Munis distinguidos por la santidad de sus vidas. Sé que tú has revelado la palabra divina, aun desde su primera emisión, en el lenguaje de la verdad. Tú has llamado a este trabajo un poema; por lo tanto, será un poema. No habrá poetas cuyas obras puedan igualar las descripciones de este poema, así como las otras tres etapas llamadas Ashrama no pueden jamás compararse en mérito con el Ashrama doméstico. Ten a bien invocar a Ganesha (42), ¡oh Muni!, para que escriba el poema”.

			Sauti dijo: Brahmâ, habiendo hablado de este modo a Vyasa, se retiró a su morada. Entonces Vyasa empezó a llamar con su mente a Ganesha. Y Ganesha, el destructor de los obstáculos, dispuesto a cumplir los deseos de sus devotos, ni bien fue llamado, se presentó en el lugar donde Vyasa estaba sentado. Luego de saludarlo y de tomar asiento, Vyasa se dirigió a Él de esta manera: “¡Oh conductor de los Ganas (43)!, sé tú el escriba del Bharata, el que he compuesto en mi imaginación, y voy a repetir”.

			Ganesha, luego de escucharlo, respondió: “Seré el que escriba tu trabajo, provisto de una pluma no dejaré ni por un momento de escribir”. Y Vyasa dijo a la divinidad: “Donde sea que encuentres algo que no se comprenda, deja de escribir”. Ganesha, habiendo expresado su consentimiento repitiendo la palabra “¡Om! (44)” se dispuso a escribir, y Vyasa comenzó; y, teniendo en cuenta la vastedad y diversidad del tema, tejió la trama de la composición sumamente apretada para poder así dictar esta obra de acuerdo con su compromiso. “Yo (continuó Sauti) conozco ocho mil ochocientos versos, lo mismo que Suka y que, tal vez, Sanjaya. Acerca del misterio de su significado, ¡oh Muni!, nadie es capaz, hasta hoy, de penetrar esos dificultosos slokas tan estrechamente enlazados. Hasta el omnisciente Ganesha tuvo que tomarse un momento para considerarlos, mientras Vyasa, sin embargo, continuaba componiendo profusamente otros versos”.

			La Sabiduría de este trabajo, como un instrumento para aplicar colirio, ha abierto los ojos del inquisitivo mundo cegado por la oscuridad de la ignorancia. Así como el Sol disipa las tinieblas, también el Bharata con sus discursos sobre religión, beneficio o provecho, deleite y realización final, disipa la ignorancia de los hombres. Así como la luna llena con su suave luz abre los capullos del nenúfar, así este Purana, al exponer la luz del Sruti, ha expandido el intelecto humano. Mediante el candil de la historia, que destruye la oscuridad de la ignorancia, se ilumina correcta y totalmente toda la mansión de la naturaleza.

			Este trabajo es un árbol, en el cual el capítulo de los contenidos es la semilla; las secciones llamadas Pauloma y Astika son las raíces, la parte llamada Sambhava es el tronco; los libros llamados Sabha y Aranya son las ramitas donde se posan los pájaros; los libros llamados Arani son los nudos de unión; los libros llamados Virata y Udyoga son la savia; el libro llamado Bhishma es la rama principal; el libro llamado Drona, las hojas; el libro llamado Karna, las bellas flores; el libro llamado Salya, su dulce perfume; los libros titulados Stri y Aishika, la refrescante sombra; el libro llamado Shanti, los vigorosos frutos; el libro llamado Aswamedha, la savia inmortal; el denominado Asramavasika, el lugar donde fue plantado; y el libro llamado Mausala, es un compendio de los Vedas, y es tenido en gran estima por los virtuosos Brahmines. El árbol de Bharata, inagotable para la humanidad como las nubes, será cual fuente de vida para todos los distinguidos poetas.

			RESUMEN DE LOS HECHOS QUE SE NARRARÁN Y LA AFLICCIÓN DEL REY DHRITARASHTRA

			SAUTI CONTINUÓ: Ahora hablaré de los eternamente floridos y benéficos frutos de este árbol, que poseen un puro y delicioso sabor, y a los que no podrán destruir ni siquiera los inmortales. Antiguamente, el espiritual y virtuoso Krishna Dwaipayana, por requerimiento de Bhishma, el sabio hijo de Ganga (45), y de su propia madre, se convirtió en el padre de tres niños que eran como las tres ígneas luces de las dos esposas de Vichitra-virya; y una vez crecidos Dhritarashtra, Pandu y Vidura, él regresó a su recluida morada para continuar sus prácticas religiosas.

			No fue hasta después de que éstos hubieran nacido, crecido, y partido en el supremo viaje, que el gran Rishi Vyasa publicó el Bharata en esta esfera de la humanidad. Cuando fue solicitado por Janamejaya y miles de Brahmines, él enseñó a su discípulo Vaisampayana, que estaba sentado cerca de él; y él, sentado junto con los Sadasyas (46), recitó el Bharata durante los intervalos de las ceremonias de sacrificios, siendo urgido repetidamente para que continuara.

			Vyasa ha expuesto íntegramente la grandeza de la casa de los Kuru, los virtuosos principios de Gandhari, la sabiduría de Vidura, y la constancia de Kunti. El noble Rishi también ha descripto la divinidad de Vaasudeva, la rectitud de los hijos de Pandu, y las malas artes de los hijos y aliados de Dhritarashtra.

			Vyasa realizó la compilación del Bharata, exclusivamente los episodios que originalmente constaron de veinticuatro mil versos, y sólo esto es lo que el docto llama Bharata. Luego compuso un resumen en ciento cincuenta versos, que consistía en la introducción y el capítulo de contenidos. Esto fue lo primero que enseñó a su hijo Suka; y luego a otros discípulos que estaban igualmente calificados. Posteriormente realizó otra compilación de seiscientos mil versos. De éstos, trescientos mil son conocidos en el mundo de los Devas; ciento cincuenta mil, en el mundo de los Pitris; ciento cuarenta mil, entre los Gandharvas, y cien mil son conocidos por la humanidad. Nârada se los recitó a los Devas; Devala, a los Pitris; Suka se los hizo conocer a los Gandharvas (47), Yakshas (48), y Rakshasas (49); y, en este mundo, fueron recitados por Vaisampayana, uno de los discípulos de Vyasa, un hombre de justos principios y el primero entre los conocedores de los Vedas. Sabiendo esto, yo, Sauti, también he repetido cien mil versos.

			Yudhisthira es un vasto árbol, formado de religión y virtud; Arjuna es su tronco; Bhimasena, sus ramas; los dos hijos de Madri son sus maduros frutos y flores; y sus raíces son Krishna, Brahmâ y los Brahmines.

			Pandu, luego de haber gobernado muchos reinos con sabiduría y destreza, se fue a un bosque, acompañado por los Munis, para practicar deportes, esto le ocasionó una gran desgracia cuando tuvo la mala fortuna de matar a un ciervo que estaba copulando con su pareja, lo que sirvió como advertencia para el comportamiento de los príncipes de su casa durante toda su vida. Sus madres, a fin de cumplir con los preceptos de la ley, admitieron sustitutos aceptando a los Dioses Dharma, Vayu (50), Sakra (51) y a los divinos gemelos Ashwins (52). Y una vez que los niños crecieron, bajo el cuidado de sus dos madres, en compañía de los ascetas, en medio de los bosques sagrados y de las santas ermitas de los hombres religiosos, fueron conducidos por los Rishis ante la presencia de Dhritarashtra y sus hijos, presentándose como estudiantes, con sus hábitos de Brahmacharis y llevando su cabello recogido en un rodete. “Éstos, nuestros discípulos”, dijeron, “son como sus hijos, sus hermanos y sus amigos; son los Pandavas.” Diciendo esto, los Munis desaparecieron.

			Cuando los Kauravas vieron que habían sido presentados como los hijos de Pandu, la clase distinguida de los hombres, estallaron en gritos de júbilo. Sin embargo, algunos no creyeron que ellos fueran hijos de Pandu; otros dijeron que sí lo eran; mientras que unos pocos se preguntaban cómo podían ser sus hijos si él había muerto hacía tanto tiempo. Aun así, por todas partes se oían voces que exclamaban: “¡Todos son bienvenidos! ¡Por la divina Providencia contemplamos a la familia de Pandu! ¡Anunciemos su bienvenida!” Cuando cesaron las aclamaciones, resonaron en cada punto del cielo los formidables vítores de los espíritus invisibles. Llovieron flores de dulce fragancia, y sonaron caracolas y tambores. Tales fueron las maravillas que sucedieron en el arribo de los jóvenes príncipes. Fue tan grande el gozoso bullicio de los ciudadanos expresando su satisfacción por lo ocurrido, que el magnificente clamor alcanzó los cielos.

			Habiendo estudiado la totalidad de los Vedas, y diversos Shastras, los Pandavas residieron allí, respetados por todos y sin ser temidos por nadie.

			Los maestros estaban complacidos con la pureza de Yudhishthira, el coraje de Arjuna, la sumisa atención de Kunti hacia sus superiores, y la humildad de los gemelos, Nakula y Sahadeva; todo el pueblo se regocijaba con sus heroicas virtudes.

			Tiempo después, Arjuna obtuvo a la virgen Krishnaa (53) en el swayamvara (54), en medio de una competencia de Rajas, al vencer en una dificilísima prueba de arquería. Desde ese momento fue, en este mundo, muy respetado por todos los arqueros; y asimismo, en los campos de batalla, era admirado por sus adversarios como un Sol. Y una vez que hubo vencido a todos los príncipes vecinos y a todos los clanes notables, organizó todo lo necesario para que el Raja (55) pudiera realizar el gran sacrificio llamado Rajasuya.

			Yudhishthira, al matar a Jarasandha (56) y al orgulloso Chaidya, asistido por los sabios consejos de Vaasudeva y el valor de Bhimasena y Arjuna, obtuvo el derecho de realizar el gran sacrificio de Rajasuya, munido ahora con abundantes provisiones y ofrendas, y rebosante de trascendentes méritos. Duryodhana asistió a este sacrificio; y cuando contempló las vastas riquezas de los Pandavas dispuestas a su alrededor, las ofrendas, las piedras preciosas, el oro y las joyas; la abundancia de vacas, elefantes y caballos; las exóticas telas, adornos y mantos; los preciosos chales, pieles y alfombras hechas de piel de Ranku (57), se llenó de envidia y de sumo descontento. Y cuando contempló el salón de la asamblea elegantemente construido por Mâyâ (el arquitecto Asura) al estilo de una corte celestial, se encendió su ira. Y, al confundirse con respecto a ciertas imposturas arquitectónicas en la construcción, fue ridiculizado por Bhimasena en presencia de Vaasudeva, como un indigno descendiente.

			Dhritarashtra fue informado de que su hijo, mientras disfrutaba de objetos de placer y preciosas cosas, se volvía delgado, pálido y enfermizo. Tiempo después, Dhritarashtra, sin tener en cuenta la maldad de su hijo, dio su consentimiento para el juego de dados (con los Pandavas). Al enterarse de esto, Vaasudeva se enojó terriblemente. Como estaba disgustado, él no hizo nada para impedir las disputas, pasó por alto las apuestas y las otras horribles e injustificables transacciones suscitadas allí: y a despecho de Vidura, Bhishma, Drona, y Kripa, el hijo de Saradwan, hizo que los Kshatriyas se mataran unos a otros en la terrible guerra que siguió.

			Dhritarashtra, al oír la mala noticia de la victoria de los Pandavas y recordando las decisiones de Duryodhana, Karna, y Sakuni, reflexionó por un momento y se dirigió a Sanjaya (58) con el siguiente discurso:

			“Escucha, ¡oh Sanjaya!, todo lo que tengo que decirte, y espero que esto no me haga incurrir en tu desprecio. Tú eres bien versado en los Shastras, inteligente y dotado de sabiduría. Jamás me incliné hacia la guerra, ni tampoco a la destrucción de mi raza. No hice distinciones entre mis propios hijos y los hijos de Pandu. Mis propios hijos fueron propensos a la obstinación y me despreciaron porque soy viejo. Ciego como soy, miserable por mi situación y movido por el afecto paternal, soporté todo. Fui un tonto frente al desconsiderado Duryodhana en quien siempre crece la insensatez. Habiendo sido el espectador de los logros de los inteligentes hijos de Pandu, mi hijo fue ridiculizado por su torpeza mientras ascendía al salón. Incapaz de soportarlo e incapaz de vencer él mismo a los hijos de Pandu en el campo de batalla, y sabiéndose un soldado, no dispuesto a obtener buena fortuna por su propio esfuerzo, con la ayuda del Rey de Gandhara concertó un injusto juego de dados”.

			“Escucha, ¡oh Sanjaya!, todo esto sucedió y yo lo sabía. Y cuando hayas escuchado todo lo que diré, recordando todo tal cual aconteció, sabrás que soy una persona de ojo profético. Cuando escuché que Arjuna, habiendo tensado su arco, traspasó el peculiar blanco y éste cayó al suelo, y que, con su triunfo, obtuvo a la doncella Krishnaa, en presencia de todos los príncipes allí reunidos, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Subhadra, de la raza de Madhu, fue obligada a casarse con Arjuna en la ciudad de Dwaraka, y que los dos héroes de la raza de Vrishni (Krishna y Balarama, los hermanos de Subhadra) habían entrado sin resistencia en la ciudad de Indraprasta como amigos, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna, con su flecha celestial, impidió la lluvia de Indra, el Rey de los Dioses, y gratificó a Agni (59) cediéndole el bosque de Khandava, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que los cinco Pandavas, con su madre Kunti, escaparon de la casa de cera, y que Vidura estaba comprometido en la ejecución de sus planes, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna, al obtener la máxima clasificación en la arena, ganó a Draupadi, y que los bravos Panchalas (60) se habían unido a los Pandavas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Jarasandha, el primero en el linaje real de Magadha y brillando cual llamarada entre los Kshatriyas, fue muerto por Bhima sólo con sus manos, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que, en su gran campaña, los hijos de Pandu reunieron a los reyes de la tierra y realizaron el gran sacrificio de Rajasuya, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Draupadi, con su voz sofocada por el llanto y su corazón lleno de agonía, en su período de impureza y cubierta sólo con una vestimenta, había sido arrastrada hasta la corte y, aunque ella tenía protectores, fue tratada como si no los tuviera, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el malvado canalla Dussasana, tratando de quitarle su única vestimenta, había tirado de una larga tela sin ser capaz de llegar al final, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Yudhishthira, vencido por Saubala en el juego de dados y privado de su reino como consecuencia de eso, siguió siendo servido por sus hermanos con incomparable orgullo, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que los virtuosos Pandavas, llenos de aflicción, siguieron a su hermano mayor al exilio y se esforzaron de varias maneras para mitigar las incomodidades, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar”.

			“Cuando supe que los Snatakas (61) y los nobles Brahmines que viven de limosnas habían acompañado a Yudhishthira al exilio, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna, disfrazado de cazador, había complacido en combate al Dios de los Dioses, Tryambaka (62) y obtenido así la gran arma Pasupata, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el justo y renombrado Arjuna, cuando estuvo en las regiones celestiales, recibió las armas celestiales de Indra mismo, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna, habiendo vencido finalmente a los Kalakeyas y a los Paulomas, estaba orgulloso del don que ellos habían obtenido y que los había vuelto invulnerables incluso ante los celestiales, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna, el vencedor de los enemigos, habiendo ido a las regiones de Indra para destruir a los Asuras, regresó victorioso, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Bhima y los otros hijos de Pritha (63), acompañados por Vaisravana, llegaron al país que es inaccesible al hombre, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que mis hijos, guiados por los consejos de Karna (64), mientras hacían el trayecto de Ghoshayatra, fueron tomados prisioneros por los Gandharvas y liberados por Arjuna, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Dharma, presentándose bajo la forma de un Yaksha, había propuesto diversas cuestiones a Yudhishthira, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que mis hijos no pudieron descubrir a los disfrazados Pandavas mientras residían con Draupadi en los dominios de Virata, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que mis principales hombres fueron vencidos por el noble Arjuna con un simple carro cuando residía en los dominios de Virata, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Vaasudeva, de la raza de Madhu, que cubrió toda esta tierra con un solo pie, estaba fervientemente interesado en el bienestar de los Pandavas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el Rey de Matsya, ofreció su virtuosa hija Uttara a Arjuna y que Arjuna la aceptó para su hijo, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Yudhishthira, vencido en los dados, privado de riquezas, exiliado y separado de sus conocidos, había organizado un ejército de siete Akshauhinis, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Nârada declaró que Krishna y Arjuna eran Nara y Narayana, y que él (Nârada) los había visto en las regiones de Brahmâ, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Krishna, deseoso de lograr la paz, quiso enderezar a los Kurus por el bienestar del mundo, y se fue sin haber podido lograr su propósito, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Karna y Duryodhana resolvieron tomar prisionero a Krishna, que despliega en él mismo el universo entero, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Luego supe que, en el momento de su partida, Pritha (Kunti), de pie, cerca de su carro llena de dolor, fue consolada por Krishna, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Vaasudeva y Bhishma, el hijo de Santanu, fueron los consejeros de los Pandavas, y que Drona, el hijo de Bharadwaja, los colmó de bendiciones, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando Karna le dijo a Bhishma: ‘No pelearé cuando tú estés peleando’ y, abandonando el ejército, se fue, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que estas tres terribles energías, Vaasudeva, Arjuna y el arco Gandiva de inconmensurable poder, estaban juntas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que a Arjuna, que estaba lleno de remordimiento en su carro y pronto a rendirse, Krishna le mostró todos los mundos en el interior de su cuerpo, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Bhishma, el devastador de los enemigos, matando diez mil aurigas cada día en el campo de batalla, no había derrotado a ninguno de los Pandavas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Bhishma, el recto hijo de Ganga, explicó él mismo la forma en que sería vencido en el campo de batalla y que eso mismo sería llevado a cabo por los Pandavas con gozo, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna, habiendo puesto a Sikhandin (65) delante de él en su carro, hirió en la batalla al invencible Bhishma, el de infinito coraje, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el anciano héroe Bhishma, habiéndose reducido a unos pocos el número de los de la raza Somaka, vencido y con muchas heridas yacía en un lecho de flechas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que como Bhishma yacía en el suelo sediento, Arjuna, siendo requerido, atravesó el campo de batalla y calmó su sed, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando Vayu junto con Indra y Surya se unieron como aliados por la victoria de los hijos de Kunti, y las bestias de rapiña (por su presencia inauspiciosa) nos provocaban temor, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando el gran guerrero Drona, exhibiendo diferentes formas de lucha en el campo de batalla, no pudo vencer a los grandes Pandavas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que los Maharatha (66) Sansaptakas (67) de nuestro ejército destinados a destrozar a Arjuna fueron vencidos por el mismo Arjuna, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que la disposición de nuestras fuerzas, impenetrable por otros, y defendida por el mismo Bharadwaja bien armado, fue forzada y penetrada fácilmente por el valiente hijo de Subhadra, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que nuestros Maharathas, imposibilitados de vencer a Arjuna, tenían sus rostros llenos de júbilo después de haber vencido conjuntamente y matado al joven Abhimanyu, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que los ciegos Kauravas gritaban de alegría después de haber matado a Abhimanyu (68) y que enseguida Arjuna lleno de ira pronunció su famoso discurso dirigiéndose a Saindhava (69), entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Arjuna había jurado matar a Saindhava y cumplió su juramento en presencia de sus enemigos, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que aunque los caballos de Arjuna estaban cansados, Vaasudeva los alivió dándoles de beber agua y los trajo de vuelta, y colocándoles nuevamente los arneses continuó guiándolos como antes, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que aunque sus caballos estaban cansados, Arjuna permaneció en su carro y controló a todos sus agresores, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Yuyudhana de la raza de los Vrishni, luego de crear confusión en el ejército de Drona que era imposible de vencer debido a la presencia de elefantes, se retiró al lugar donde estaban Krishna y Arjuna, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Karna aun teniendo a Bhima en su poder lo dejó ir luego de hablarle en desdeñosos términos y arrastrándolo con la punta de su arco, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Drona, Kritavarma, Kripa, Karna, el hijo de Drona, y el valiente Rey de Madra (Salya) (70) toleraron que Saindhava fuera muerto, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que la Sakti celestial otorgada por Indra (a Karna) fue por intermedio de Madhava (71) arrojada sobre el Rakshasa Ghatotkacha de espantoso semblante, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que en el enfrentamiento entre Karna y Ghatotkacha, esa Sakti fue arrojada contra Ghatotkacha por Karna, la misma que debería usar para matar a Arjuna en batalla, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Dhrishtadyumna (72), transgrediendo las reglas de la batalla, mató a Drona solo en su carro y decidió la muerte, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Nakula, el hijo de Madri, en presencia de todo el ejército se enfrentó solo en combate con el hijo de Drona y mostrándose a sí mismo como igual a él condujo su carro haciendo círculos a su alrededor, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando a pesar de la muerte de Drona, su hijo abusó del arma llamada Narayana pero fracasó al querer destruir a los Pandavas, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Bhimasena bebió la sangre de su hermano Duhsasana sin que nadie pudiera detenerlo, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el infinitamente valiente Karna, invencible en batalla, fue muerto por Arjuna en esa guerra entre hermanos misteriosa incluso para los Dioses, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Yudhishthira, el Justo, venció al heroico hijo de Drona, Duhsasana, y al feroz Kritavarman, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el valiente Rey de Madra que jamás desafió a Krishna en combate fue muerto por Yudhishthira, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el malvado Suvala, de mágicos poderes, la raíz de la apuesta y el fraude, fue muerto en batalla por Sahadeva, el hijo de Pandu, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Duryodhana, fatigado, habiéndose ido a un lago y habiéndose refugiado dentro de sus aguas, yacía allí solo, ya sin fuerzas y sin un carro, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que los Pandavas habiéndose dirigido a ese lago acompañados por Vaasudeva se detuvieron en la orilla y se dirigieron a mi hijo con desprecio y él fue incapaz de afrontarlos, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que exhibiendo en círculos una variedad de curiosos modos (de ataque y defensa) en un combate con mazas, él fue muerto de acuerdo con los consejos de Krishna, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el hijo de Drona y otros mataron a los Panchalas y a los hijos de Draupadi mientras dormían, perpetrando un acto horrible e infame, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que Aswatthaman persuadido por Bhimasena lanzó la primera de las armas llamada Aishika, con la cual el embrión en el útero (de Uttara) fue herido, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que el arma Brahmashira (lanzada por Aswatthaman) fue repelida por Arjuna con otra arma mientras pronunciaba la palabra “Sasti” y que Aswatthaman tuvo que dar la joya incrustada en su cabeza, entonces, ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar. Cuando supe que habiendo sido herido el embrión en el útero de la hija de Virata por Aswatthaman (73) con un arma poderosa, Dwaipayana y Krishna pronunciaron maldiciones sobre él, entonces ¡oh Sanjaya!, no tuve esperanzas de ganar”.

			“¡Ay! Gandhari, desprovista de hijos, nietos, padres, hermanos, y parientes, es merecedora de compasión. Difícil es la hazaña realizada por los Pandavas; por ellos la mitad de un reino fue recuperada sin un rival”.

			“¡Ay! He oído que la guerra sólo ha dejado diez sobrevivientes: tres de nuestro lado, y del de los Pandavas, siete, ¡en ese espantoso combate dieciocho Akshauhinis (74) de los Kshatriyas fueron muertos! Todo a mi alrededor es una profunda oscuridad, y me asalta una especie de desmayo: me abandona la conciencia, ¡oh Suta!, y mi mente está aturdida”.

			Sauti dijo: Dhritarashtra, lamentando su destino con estas palabras, fue invadido por una enorme angustia y por un tiempo quedó desprovisto de sentido; pero habiéndose recuperado, se dirigió a Sanjaya con estas palabras:

			“Después de lo que ha sucedido, ¡oh Sanjaya!, deseo poner fin a mi vida sin demora; no encuentro el menor motivo para continuar ya más”.

			Sauti dijo: El sabio hijo de Gavalgana (75) se dirigió al afligido señor de la Tierra que así hablaba y se lamentaba, siseando como una serpiente y que repetidamente se desmayaba, con palabras de profundo significado:

			“Tú has oído, ¡oh Raja!, de grandes y poderosos hombres de vastas hazañas, los consejos de Vyasa y el sabio Nârada; hombres nacidos de grandes familias reales, resplandecientes con nobles cualidades, versados en la ciencia de las armas celestiales, y en los emblemas de gloria de Indra; hombres que conquistaron el mundo con justicia y que realizaron sacrificios con ofrendas apropiadas (a los Brahmines), que obtuvieron renombre en este mundo y que finalmente sucumbieron con el paso del tiempo. Tales como Saivya, el valiente Maharatha; Srinjaya, grandes entre los conquistadores. Suhotra; Rantideva, y Kakshivanta, grande en gloria; Balhika, Damana, Saryati, Ajita, y Nala; Viswamitra el destructor de los enemigos; Amvarisha, grande en fortaleza; Marutta, Manu, Ikshwaku, Gaya, y Bharata; Rama el hijo de Dasaratha; Sasavindu, y Bhagiratha; Kritavirya, el gran afortunado, y Janamejaya también; y Yayati de grandes acciones que realizó sacrificios, siendo acompañado por los celestiales mismos y por cuyos altares sacrificiales y hogueras fue destacado en esta tierra y sus regiones habitadas e inhabitadas. Estos veinticuatro Rajas fueron aconsejados por el Rishi celestial Nârada hasta Saivya cuando estaban afligidos por haber perdido a sus hijos. Además de ellos, otros Rajas murieron antes, fueron más poderosos que ellos, fuertes conductores de carros de nobles mentes, y resplandecientes en todas las dignas cualidades. Estos fueron Puru, Kuru, Yadu, Sura y Viswasrawa de gran gloria; Anuha, Yuvanaswa, Kakutstha, Vikrami, y Raghu; Vijava, Vitihorta, Anga, Bhava, Sweta, y Vripadguru; Usinara, Sata-ratha, Kanka, Duliduha, y Druma; Dambhodbhava, Para, Vena, Sagara, Sankriti, y Nimi; Ajeya, Parasu, Pundra, Sambhu, el santo Deva-Vridha; Devahuya, Supratika, y Brihadratha; Mahatsaha, Vinitatma, Sukratu, y Nala, el Rey de los Nishadas; Satyavrata, Santabhaya, Sumitra, y el jefe Subala; Janujangha, Anaranya, Arka, Priyabhritya, Chuchi-vrata, Balabandhu, Nirmardda, Ketusringa, y Brhidbala; Dhrishtaketu, Brihatketu, Driptaketu, y Niramaya; Abikshit, Chapala, Dhurta, Kritbandhu, y Dridhe-shudhi; Mahapurana-sambhavya, Pratyanga, Paraha y Sruti. Estos, ¡oh Señor!, y otros Rajas, que oímos nombrar por cientos y por miles, y aún otros por millones, príncipes de gran poder y sabiduría, que dejando abundantes riquezas encontraron la muerte como tus hijos. Sus acciones celestiales, valor y generosidad, su magnanimidad, fe, veracidad, pureza, simplicidad y compasión, fueron conocidos en el mundo en tiempos pasados por los escritos de santos poetas de gran conocimiento. Dotados de todas las nobles virtudes, ellos entregaron sus vidas. Tus hijos fueron malévolos, llenos de pasión, avaros y con inclinaciones hacia lo demoníaco. Tú eres versado en los Shastras, ¡oh Bharata!, y eres inteligente y sabio; nunca tendrán mala fortuna aquellos cuyo entendimiento está guiado por los Shastras. Tú conoces, ¡oh príncipe!, la dulzura y la severidad del destino; por lo tanto esta ansiedad por la seguridad de tus hijos es impropia. Más aún, no te corresponde afligirte por lo que debe suceder: ¿Quién puede prevenir, por su sabiduría, los designios del destino? Nadie puede evadir el camino marcado para él por la Providencia. Existencia y no-existencia, placer y dolor: todo tiene Tiempo para arraigarse. El Tiempo crea las cosas y el Tiempo destruye a todas las criaturas. Es el Tiempo el que quema a las criaturas y el Tiempo es el que extingue el fuego. Todos los estados, el bueno y el malo, en los tres mundos, son producidos por el Tiempo. El Tiempo termina repentinamente con todas las cosas y las crea nuevamente. Sólo el Tiempo está despierto cuando todas las cosas duermen. El Tiempo es incapaz de ser vencido. El Tiempo pasa sobre todas las cosas sin retrasos. Sabiendo, como tú sabes, que todas las cosas pasan y que el futuro y todo lo que existe en el momento presente, son frutos del Tiempo, no te corresponde malgastar tus argumentos”.

			Sauti dijo: El hijo de Gavalgana, habiendo dado a su modo consuelo al Rey Dhritarashtra agobiado de dolor por sus hijos, restableció la paz en su mente. Tomando estos hechos para su relato, Dwaipayana compuso el sagrado Upanishad que fue dado a conocer al mundo en los Puranas compuestos por versados y sagrados poetas.

			El estudio del Bharata es un acto de piedad. Aquel que lea, incluso un verso, con fe, purga completamente sus pecados. En él se habla de Devas, Devarshis, y de inmaculados Brahmarshis de grandes acciones, también de Yakshas y grandes Uragas (Nagas). En él también se ha descripto al eterno Vaasudeva poseedor de los seis atributos. Él es la verdad y la rectitud, lo puro y sagrado, el eterno Brahman, el alma suprema, la constante luz de la verdad, que recuerda sus divinas acciones, sabiduría y conocimiento, de quien procede el universo no-existente y el existente-no-existente con los principios de generación y progresión, y el nacimiento, muerte y renacimiento. También trata de aquello que es llamado Adhyatma (el espíritu regente de la naturaleza) que comparte los atributos de los cinco elementos. También ha descripto quién es Purusha, con epítetos tales como inmanifestado y semejantes; y aquello que los principales yatis (76) exentos del destino común y dotados del poder de la meditación y tapas contemplan morando en sus corazones como la imagen reflejada en un espejo.

			El hombre de fe, devoto y piadoso, constante en el ejercicio de la virtud, leyendo esta sección queda libre de pecado. El creyente que constantemente escucha el recitado de esta sección del Bharata, llamada la Introducción, desde el principio, no caerá en dificultades. El hombre que repita cualquier parte de esta introducción al amanecer y al anochecer queda por ese acto libre de los pecados contraídos durante el día o la noche. Esta sección, el cuerpo de Bharata, es la verdad y el néctar. Como lo es la manteca en la cuajada, el Brahmin entre los bípedos, el Aranyaka (77) entre los Vedas, y el néctar entre las medicinas; como el mar es el supremo receptáculo de agua, y la vaca entre los cuadrúpedos; como éstos (entre las cosas mencionadas) así es el Bharata entre las historias.

			Aquel que en alguna ocasión, recite incluso un simple verso a los Brahmines durante un Sraddha (78), torna inagotables las ofrendas de comida y bebida a los manes de sus ancestros.

			Con la ayuda de la historia y de los Puranas, el Veda puede ser explicado; pero el Veda duda que aquel de poco entendimiento pueda acercársele. El hombre versado que recite este Veda de Vyasa a otros, cosecha beneficios. Él debe, sin lugar a dudas, destruir incluso el pecado de matar un embrión o un semejante. Yo pienso que el que lee este santo capítulo de la luna, lee el Bharata completo. El hombre que diariamente con reverencia escuche este sagrado trabajo tendrá larga vida y fama y ascenderá al cielo.

			Antiguamente, habiendo colocado los cuatro Vedas de un lado y el Bharata del otro, éstos fueron pesados en una balanza por los seres celestiales reunidos con ese propósito. Como este último resultó ser más pesado que los cuatro Vedas con sus misterios, desde entonces fue llamado en el mundo Mahâbhârata (el gran Bharata). Considerado superior en contenido, seriedad e importancia es denominado Mahâbhârata debido a su incomparable substancia, seriedad e importancia. Aquel que conoce su significado queda libre de todos sus pecados.

			Tapa (79) es inocente, el estudio es inofensivo, las ordenanzas de los Vedas prescriptas para todos los pueblos son inofensivas, la adquisición de riqueza con esfuerzo es buena, pero cuando hay abuso en éstas prácticas es entonces cuando se transforman en fuentes del mal.

			SECCIÓN 2

			(Parva Sangraha)

			SÍNTESIS DE LOS DIECIOCHO CAPÍTULOS MAYORES O PARVAS QUE COMPONEN EL MAHABHARATA (80)


			LOS RISHIS DIJERON: ¡Oh hijo de Suta!, deseamos escuchar un completo y minucioso informe del lugar mencionado por ti como Samanta-panchaka. (81)

			Sauti dijo: Escuchen, ¡oh Brahmines!, la sagrada descripción que voy a pronunciar. ¡Oh ustedes, los mejores entre los hombres, ustedes merecen escuchar acerca del lugar conocido como Samanta-panchaka! En el intervalo entre el Treta y el Dwapara Yuga, Rama (el hijo de Jamadagni), grande entre todos los nacidos guerreros, impulsado por la impaciencia frente a las injusticias, repetidamente castigó a la noble raza de los Kshatriyas. Y cuando ese feroz meteoro, por su propio heroísmo, aniquiló a todo el grupo de los Kshatriyas, formó cinco lagos de sangre en Samanta-panchaka. Nosotros sabemos que estando su razón dominada por la furia ofreció oblaciones de sangre a los manes de sus ancestros, de pie en el medio de las sangrientas aguas de esos lagos. Fue entonces que sus antepasados, de los cuales Richika fue el primero en presentarse allí, se dirigió a él así: “¡Oh Rama!, ¡oh hijo de Bhrigu!, estamos gratificados por la veneración que has mostrado hacia tus ancestros y por tu heroísmo, ¡oh poderoso! Que las bendiciones sean para ti. ¡Oh tú el ilustre!, pide la gracia que desees”.

			Rama dijo: “Si ustedes, ¡oh padres!, están favorablemente dispuestos hacia mí, la gracia que pido es que pueda ser absuelto de los pecados que generé al haber aniquilado a los Kshatriyas en medio de mi furia, y que los lagos que formé puedan volverse famosos en el mundo como sagrados altares”. Los Pitris dijeron luego: “Que así sea. Pero tú deberás ser pacífico”. Y Rama, en efecto, se apaciguó. La región que se encuentra cerca de estos lagos de sangrientas aguas, fue conocida desde ese momento como la sagrada Samanta-panchaka. El sabio ha declarado que todos los países deberían distinguirse por el nombre de algún episodio significativo que los haya hecho famosos. En el intervalo entre el Dwapara y el Kali Yuga sucedió en Samanta-panchaka el encuentro entre los ejércitos de los Kuravas y los Pandavas. Sucedió que en esa sagrada región se reunieron dieciocho Akshauhinis de soldados ansiosos de batalla. Y, ¡oh Brahmines!, habiendo llegado allí, fueron aniquilados al instante. Así el nombre de esa región, ¡oh Brahmines!, ha sido explicado, y el país descripto a ustedes como sagrado y encantador. He mencionado todo por lo cual esta región es conocida en los tres mundos.

			Sauti dijo: Un carro, un elefante, cinco soldados a pie y tres caballos forman un Patti; tres Pattis hacen un Sena-mukha; tres Sena-mukhas son llamados un Gulma; tres Gulmas un Gana; tres Ganas un Vahini; tres Vahinis juntos son llamados un Pritana; tres Pritanas forman un Chamu; tres Chamus, un Anikini; y un Anikini tomado diez veces forma, como es llamado por los que conocen, un Akshauhini. ¡Oh ustedes, los mejores entre los Brahmines!, los matemáticos han calculado que el número de carros en un Akshauhini es de veintiún mil ochocientos setenta. La cantidad de elefantes debe concordar con ese número. ¡Oh ustedes, puros!, deben saber que el número de soldados a pie es de ciento nueve mil trescientos cincuenta, el número de caballos es de sesenta y cinco mil seiscientos diez. Esto, ¡oh Brahmines!, como lo he explicado en su totalidad, son las cantidades de un Akshauhini como lo expresaron aquellos que conocen los principios de los números. ¡Oh los mejores entre los Brahmines!, de acuerdo a estos cálculos fueron armados los dieciocho Akshauhinis de los ejércitos de los Kauravas y Pandavas. El tiempo, cuyas acciones son excelentes, los reunió en el lugar preciso y habiendo hecho de los Kauravas la causa, los destruyó. Bhishma, que conocía diferentes armas, peleó durante diez días. Drona protegió los Vahinis Kauravas por cinco días. Karna, el desolador de los ejércitos enemigos, peleó durante dos días, y Salya medio día. Luego continuó por medio día el encuentro entre Duryodhana y Bhima. Al final de ese día, Aswatthaman y Kripa derrotaron al ejército de Yudishthira en la noche mientras dormían sin sospechar el peligro.

			¡Oh Saunaka!, la mejor de las narraciones llamada Bharata que comenzó a repetirse en vuestro sacrificio, fue antiguamente repetida en el sacrificio de Janamejaya por un inteligente discípulo de Vyasa. Está dividido en muchas secciones; en el principio están los Parvas Paushya, Pauloma, y Astika, describiendo en detalle el heroísmo y renombre de los reyes. Es una obra cuya descripción, dicción y sentido es diverso y excelente. Contiene una cantidad de diversas costumbres y ritos. Es aceptado por el sabio, así como el estado llamado Vairagya (82) lo es por el hombre anheloso de la realización final. Como el Ser entre las cosas que deben conocerse, como la vida entre las cosas queridas, así es esta historia que encierra el significado de llegar al conocimiento de Brahmâ, el primero entre todos los Shastras. No hay otra historia al presente en el mundo que no dependa de esta historia como el cuerpo del paso que da. Como los maestros de buen linaje son siempre atendidos por sus sirvientes deseosos de preferencia así el Bharata es apreciado por todos los poetas. Así como las palabras que constituyen las diferentes ramas del conocimiento pertenecen al mundo y el Veda muestra sólo vocales y consonantes, así esta excelente historia expone sólo la más alta sabiduría.

			Escuchen, ¡oh vosotros, los ascetas!, la reseña de las diferentes divisiones (parvas) de esta historia llamada Bharata, dotada de gran sabiduría, de secciones y pasos que son maravillosos y variados, de significados sutiles y conexiones lógicas, y embellecido con la esencia de los Vedas.

			El primer parva es llamado Anukramanika; el segundo, Sangraha; luego Paushya; después Puloma; el Astika; luego Adivansavatarana. Luego sigue el Sambhava de maravillosos y conmovedores incidentes. Luego viene Jatugrihadaha (el incendio de la casa de cera) y luego el Hidimbabadha (la muerte de Hidimba) parvas; luego sigue Vaka-vadha (la matanza de Baka) y luego Chitraratha. El siguiente es llamado Swayamvara (elección de esposo por Panchali), en donde Arjuna en la prueba de habilidades de los Kshatriyas, obtiene a Draupadi como esposa. Luego viene Vaivahika (casamiento). Luego sigue Viduragamana (llegada de Vidura), Rajyalabha (adquisición del reino). Arjuna-banavasa (exilio de Arjuna) y Subhadra-harana (la fuga de Subhadra). Luego de esto sigue Harana-harika, Khandava-daha (el incendio del bosque de Khandava) y Mâyâ-darsana (encuentro con Mâyâ el arquitecto Asura). Luego sigue Sabha, Mantra, Jarasandha, Digvijaya (campaña general). Después de Digvijaya viene Raja-suyaka, Arghyaviharana (el robo del Arghya) y Sisupala-vadha (la muerte de Sisupala). Luego de este, Dyuta (la apuesta), Anudyuta (consecuencias de la apuesta), Aranyaka, y Kirmira-vadha (destrucción de Kirmira). El Arjuna-vigamana (los viajes de Arjuna), Kairati. En el último se describe la batalla entre Arjuna y Mahadeva bajo la apariencia de una cacería. Luego Indra-lokavigamana (el viaje a las regiones de Indra); luego esa mina de religión y virtud, el sumamente conmovedor Nalopakhyana (la historia de Nala). Luego sigue, Tirtha-yatra o el peregrinaje del sabio príncipe de los Kurus, la muerte de Jatasura, y la batalla de los Yakshas. Luego la batalla con los Nivata-kavachas, Ajagara, y Markandeya-samasya (encuentro con Markandeya). Luego el encuentro entre Draupadi y Satyabhama, Ghoshayatra, Mirga-Swapna (sueño del ciervo). Luego la historia de Brihadaranyaka y luego Aindradrumna. Luego Draupadi-harana (el rapto de Draupadi), Jayadratha-bimoksana (la liberación de Jayadratha). Luego la historia de Savitri que ilustra el gran mérito de castidad conyugal. Luego de esto sigue la historia de Rama. El parva que sigue es llamado Kundala-harana (el robo de los aros). El que viene luego es Aranya y luego Vairata. Luego la entrada de los Pandavas y el cumplimiento de su promesa (de vivir escondidos por un año). Luego la destrucción de los Kichakas, luego el intento de apropiarse del ganado (de Virata por los Kauravas). El siguiente es llamado el casamiento de Abhimanyu con la hija de Virata. El siguiente que deben conocer es el más maravilloso parva llamado Udyoga. El siguiente debe ser conocido por el nombre de Sanjayayana (la llegada de Sanjaya). Luego sigue Prajagara (el insomnio de Dhritarashtra debido a su ansiedad). Luego Sanatsujata, en el que se encuentran los misterios de la filosofía espiritual. Luego Yanasaddhi, y luego la llegada de Krishna. Luego la historia de Matali y luego la de Galava. Luego las historias de Savitri, Vamadeva, y Vainya. Luego la historia de Jamadagnya y Shodasarajika. Luego la llegada de Krishna a la corte, y luego Bidulaputrasasana. Luego la reunión de las tropas y la historia de Sheta. Luego, deben ustedes saber, viene la disputa de Karna el de gran alma. Luego la marcha de las tropas de ambos lados al campo de batalla. El siguiente ha sido llamado con el nombre de Rathis y Atirathas. Luego sigue la llegada del mensajero Uluka que encendió la ira (de los Pandavas). El siguiente, deben saber, es la historia de Amba. Luego sigue la conmovedora historia del nombramiento de Bhishma como comandante en jefe. El siguiente es llamado la creación de la región insular de Jambu; luego Bhumi; luego cuenta acerca de la formación de las islas. Luego sigue el Bhagavadgita; y luego la muerte de Bhishma. Luego el nombramiento de Drona; luego la destrucción de los Samsaptakas. Luego la muerte de Abhimanyu; luego la promesa de Arjuna (de derrotar a Jayadratha). Luego la muerte de Jayadratha, y luego de Ghatotkacha. Luego, deben saber, sigue la historia de la muerte de Drona de asombroso interés. El que sigue es llamado el lanzamiento del arma llamada Narayana. Luego, deberás saber, viene Karna, y luego Salya. Después viene la inmersión en el lago y luego el enfrentamiento (entre Bhima y Duryodhana) con sus clavas. Luego viene Saraswata, y luego la descripciones de sagrados santuarios, y luego las genealogías. Después viene el Sauptika que describe incidentes desgraciados (para el honor de los Kurus). Después viene el Aisika de los incidentes del saqueo. Luego viene el Jalapradana, las oblaciones de agua a los manes de los difuntos, y luego las lamentaciones de las mujeres. El siguiente ha de conocerse como Sraddha que describe los ritos funerarios realizados para los Kauravas fallecidos. Luego sigue la destrucción del Rakshasa Charvaka, que había adoptado el disfraz de un Brahmin (para engañar a Yudhishthira). Luego la coronación del sabio Yudhishthira. El siguiente es llamado el Grihapravibhaga. Luego viene Shanti, luego Rajadharmanusasana, luego el Apaddharma, luego el Mokshadharma. Los que siguen se llaman respectivamente Suka-prasna-abhigamana, Brahmâ-prasnanusana, el origen de Durvasa, la disputa con Mâyâ. El siguiente ha de conocerse por Anusasanika. Luego la ascensión de Bhishma a los Cielos. Luego el sacrificio del caballo, cuya lectura purga todos los pecados. El siguiente ha de conocerse como el Anugita, en el que hay palabras de filosofía espiritual. Los que siguen se llaman Asramvasa, Putradarshana (encuentro con los espíritus de los hijos fallecidos), y la llegada de Nârada. El siguiente se llama Mausala, que abunda en incidentes terribles y crueles. Luego viene el Mahaprasthanika y la ascensión al cielo. Luego viene el Purana llamado Khilvansa. En este último se hallan contenidos el Vishnuparva, los juegos de Vishnu y sus hazañas infantiles, la destrucción de Kansa, y por último el muy maravilloso Bhavishyaparva (en el que se encuentran profecías relativas al futuro).

			El magnánimo Vyasa compuso estos cien parvas de los que lo que antecede es sólo un resumen; tras haberlos distribuido en dieciocho partes el hijo de Suta los recitó consecutivamente en el bosque de Naimisha como sigue:

			En el Adi Parva se hallan contenidos Paushya, Pauloma, Astika, Adivansavatara, Samva, el incendio de la casa de cera, la muerte de Hidimba, la destrucción del Asura Vaka, Chitraratha, el Swayamvara de Draupadi, su matrimonio después de la derrota en batalla de los rivales, la llegada de Vidura, la restauración, el exilio de Arjuna, el rapto de Subhadra, la concesión y recepción de la dote matrimonial, el incendio del bosque de Khandava, y el encuentro con Mâyâ (el arquitecto Asura). El Paushya parva trata sobre la grandeza de Utanka y el Pauloma, sobre los hijos de Bhrigu. El Astika describe el nacimiento de Garuda y el de los Nagas (serpientes), el batido del océano, los incidentes vinculados con el nacimiento del caballo celestial Uchchaihsrava, y finalmente la dinastía de Bharata, tal como se la describe en el sacrificio de la Serpiente del Rey Janamejaya. El Sambhava parva narra el nacimiento de varios reyes y héroes, y el del sabio Krishna Dwaipayana, las encarnaciones parciales de las deidades, la generación de los Danavas y los Yakshas de gran habilidad, y de las serpientes, Gandharvas, pájaros y de todas las criaturas; y por último, de la vida y aventuras del Rey Bharata —progenitor del linaje que lleva su nombre—, el hijo nacido de Sakuntala en la ermita del asceta Kanwa. Este parva describe asimismo la grandeza de Bhagirathi, y los nacimientos de los Vasus en la casa de Santanu y su ascensión a los cielos. En este parva se narra además el nacimiento de Bhishma, que unió en su persona porciones de la energía de los otros Vasus, su renuncia a la realeza y la adopción del modo de vida de un Brahmacharya, su adherencia a sus votos, su protección de Chitrangada, y tras la muerte de Chitrangada, su protección a su hermano menor Vichitravirya, y la entronización de éste; el nacimiento de Dharma entre los hombres como consecuencia de la maldición de Animondavya; los nacimientos de Dhritarashtra y de Pandu por medio de la potencia de las bendiciones de Vyasa y también el nacimiento de los Pandavas; el complot de Duryodhana para enviar a los hijos de Pandu a Varanavata, y los otros acuerdos oscuros entre los hijos de Dhritarashtra respecto de los Pandavas, luego los consejos impartidos a Yudhishthira en el camino por ese benefactor de los Pandavas —Vidura—, en lenguaje mlechchha; la excavación del pozo, la carbonización de Purochana y de la mujer dormida de casta inferior con sus cinco hijos, dentro de la casa de cera, el encuentro de los Pandavas con Hidimba en el espantoso bosque, y la muerte de su hermano Hidimba a manos de Bhima, de gran destreza. El nacimiento de Ghatotkacha; el encuentro de los Pandavas con Vyasa y de acuerdo con sus consejos la permanencia de incógnito en la casa de un Brahmin en la ciudad de Ekachakra; la destrucción del Asura Vaka, y el asombro del pueblo frente al espectáculo; los extraordinarios nacimientos de Krishnaa y de Dhrishtadyumna; la partida de los Pandavas hacia Panchala obedenciendo la recomendación de Vyasa, e igualmente impulsada por el deseo de obtener la mano de Draupadi al enterarse de los preparativos del Swayamvara por boca de un Brahmin; la victoria de Arjuna sobre un Gandharva, llamado Angaraparna, a orillas del Bhagirathi, la formación de lazos de amistad con su adversario, y el relato de labios del Gandharva de la historia de Tapati, Vasishtha y Aurva. Este parva trata sobre el viaje de los Pandavas hacia Panchala, la conquista de Draupadi por Arjuna, entre todos los Rajas, tras haber acertado en el blanco con éxito; y en la lucha subsiguiente la derrota de Salya, Karna y todos los otros príncipes coronados en las manos de Bhima y Arjuna, de suma habilidad; la certidumbre de Balarama y Krishna ante la vista de aquellos incomparables sucesos de que los héroes eran los Pandavas, y la llegada de los hermanos a la casa del alfarero donde vivían los Pandavas; la decepción de Drupada al saber que Draupadi se casaría con cinco esposos; la maravillosa historia de los cinco Indras que se relató en consecuencia; la boda extraordinaria y ordenada por los Dioses de Draupadi; el envío de Vidura por parte de los hijos de Dhritarashtra como agente ante los Pandavas; la llegada de Vidura y su visita a Krishna; la residencia de los Pandavas en Khandava-prastha y luego su dominio de la mitad del reino; la fijación de los turnos entre los hijos de Pandu, en obediencia a la recomendación de Nârada, para hacer vida marital con Krishnaa. De manera semejante se recitó en este, la historia de Sunda y de Upasunda. Este parva trata luego la partida de Arjuna al bosque de acuerdo con la promesa, al haber visto a Draupadi y Yudhishthira sentados juntos al entrar a la alcoba para sacar las armas para liberar el ganado de un cierto Brahmin. Este parva describe después el encuentro de Arjuna en su camino con Ulupi, la hija de un Naga (serpiente); luego relata su visita a varios sitios sagrados; el nacimiento de Vabhruvahana; la liberación gracias a Arjuna de las cinco doncellas celestiales que habían sido convertidas en cocodrilos por la maldición de un Brahmin, el encuentro de Madhava y Arjuna en el sitio sagrado de Prabhasa; el rapto de Subhadra por obra de Arjuna, al que fuera incitado por Krishna, el hermano de ella, en el maravilloso carro que andaba sobre tierra, agua y a través de los aires en función del deseo de su conductor; la partida hacia Indraprastha con la dote, la concepción en el vientre de Subhadra de aquel prodigio de la osadía, Abhimanyu; el parto de los hijos de Yajnaseni; luego viene el viaje de placer de Krishna y Arjuna a las orillas del Jamuna y la adquisición por parte de ellos del disco y del célebre arco Gandiva; el incendio del bosque de Khandava, el rescate de Mâyâ gracias a Arjuna, y el escape de la serpiente, y la concepción de un hijo de aquel óptimo Rishi, Mandapala, en la matriz del ave Sarngi. Este parva está dividido por Vyasa en doscientos veintisiete capítulos. Estos doscientos veintisiete capítulos contienen ocho mil ochocientos ochenta y cuatro slokas.

			El segundo es el extenso parva llamado Sabha, o de la asamblea, lleno de contenido. Los temas de este parva son la construcción por los Pandavas del gran salón, la inspección de sus criados, la descripción de los lokapalas por Nârada, bien informado sobre las regiones celestiales; los preparativos para el sacrificio Rajasuya; la destrucción de Jarasandha; la liberación gracias a Vaasudeva de los príncipes prisioneros en el desfiladero de montaña; la campaña de conquista universal de los Pandavas; la llegada de los príncipes al sacrificio Rajasuya con los tributos; la destrucción de Sisupala en ocasión del sacrificio, en ocasión de la ofrenda del arghya; la burla de Bhimasena a Duryodhana en la asamblea, la tristeza de Duryodhana y su envidia ante la vista de la magnífica escala con que se habían realizado los arreglos; la subsiguiente indignación de Duryodhana, y los preparativos de la partida de dados; la derrota de Yudhishthira en ese juego a manos del astuto Sakuni; la liberación gracias a Dhritarashtra de su afligida nuera Draupadi, inmersa en el mar de la angustia causada por el juego, semejante a la de un bote sacudido por las olas tempestuosas. Los esfuerzos de Duryodhana por atraer a Yudhishthira nuevamente al juego; y el exilio del derrotado Yudhishthira con sus hermanos. Esto constituye lo que el gran Vyasa llamó el Sabha Parva. Este parva está dividido en setenta y ocho secciones, óptimo Brahmin, de dos mil quinientas siete slokas.

			Luego viene el tercer parva llamado Aranyaka (83) (relativo al bosque). Este parva trata sobre el retiro de los Pandavas al bosque, y cómo los ciudadanos seguían al sabio Yudhishthira, la adoración de Yudhishthira al Dios del día, de acuerdo con las recomendaciones de Dhaumya, para recibir como gracia el poder de mantener a los Brahmines que de él dependían con comida y bebida; la creación del alimento por gracia del Sol; la expulsión de Vidura, que siempre hablaba por el bien de su señor, por Dhritarashtra; la ida de Vidura con los Pandavas, y su regreso a Dhritarashtra a solicitud de éste; los perversos complots de Duryodhana para acabar con los Pandavas que recorrían los bosques, que fueran incitados por Karna; la aparición de Vyasa y su disuasión de Duryodhana, empeñado en ir al bosque; la historia de Surabhi; la llegada de Maitreya; su descripción a Dhritarashtra del curso de acción; y su maldición a Duryodhana; la muerte de Kirmira en combate a manos de Bhima; la venida de los Panchalas y los príncipes de la raza de los Vrishnis a ver a Yudhishthira al enterarse de su derrota ante el juego sucio de Sakuni; cuando Dhananjaya alivió la furia de Krishna; las lamentaciones de Draupadi ante Madhava; cómo la animó Krishna; también ha descripto el Rishi la caída de Sauva; también cómo Krishna llevó a Subhadra con su hijo a Dwaraka; y Dhrishtadyumna se llevó los hijos de Draupadi a Panchala; la entrada de los hijos de Pandu en el idílico bosque de Dwaita; la conversación entre Bhima, Yudhishthira y Draupadi; la visita de Vyasa a los Pandavas y cómo le confirió a Yudhishthira el poder de Pratismriti (84); luego tras la partida de Vyasa el traslado de los Pandavas al bosque de Kamyaka; las andanzas de Arjuna, de osadía sin par en busca de armas; su batalla con Mahadeva convertido en cazador; su encuentro con los Lokapalas y cómo recibió armas de ellos; su viaje a las regiones de Indra en procura de armas y la consecuente ansiedad de Dhritarashtra; los gemidos y lamentaciones de Yudhishthira en ocasión de su encuentro con el venerable gran sabio Brihadaswa. Aquí aparece la santa y profundamente patética historia de Nala, que ilustra la paciencia de Damayanti y el carácter de Nala. Luego la adquisición por parte de Yudhishthira de los misterios de los dados de manos del mismo gran sabio; luego la llegada del Rishi Lomasa desde los cielos al lugar en que se hallaban los Pandavas, y la recepción de aquellos magnánimos moradores de los bosques de las noticias que les traía el Rishi sobre su hermano Arjuna que estaba en el cielo; luego la peregrinación de los Pandavas a varios sitios sagrados de acuerdo con el mensaje de Arjuna, y cómo lograron gran mérito y virtud en consecuencia de dicha peregrinación; luego la peregrinación del gran sabio Nârada al santuario de Putasta; también el peregrinar de los magnánimos Pandavas. Aquí se cuenta cómo Indra privó a Karna de sus pendientes. Aquí también se recita la magnificencia sacrificial de Gaya; luego la historia de Agastya, en la que el Rishi engulló al Asura Vatapi, y su unión nupcial con Lopamudra, por el deseo de tener descendencia. Luego la historia de Rishyasringa, que adoptó el modo de vida Brahmacharya desde su misma niñez; luego la historia de Rama, de gran destreza, hijo de Jamadagni, en la que se narra la muerte de Kartavirya y de los Haihayas; luego el encuentro de los Pandavas con los Vrishnis en el lugar sagrado de Prabhasa, luego la historia de Sukanya, en la que Chyavana, hijo de Bhrigu, hizo que los mellizos Aswines bebieran el jugo del Soma en el sacrificio del Rey Saryati (de lo que habían sido excluidos por los otros dioses), y en el que se muestra además cómo logró Chyavana la juventud perpetua (por gracia de los agradecidos Aswines). Luego se ha incluido la historia del Rey Mandhata; luego la historia del príncipe Jantu y cómo el Rey Somaka, al ofrecer en sacrificio a su único hijo (Jantu) obtuvo otros cien hijos, luego la excelente historia del halcón y la paloma, luego la puesta a prueba por Indra, Agni y Dharma, del Rey Sivi; luego la historia de Ashtavakra, en la que ocurre el debate en el sacrificio de Janaka, entre aquel Rishi y el primero de los lógicos, Vandi, hijo de Varuna; la derrota de Vandi a manos del gran Ashtavakra, y la liberación de su padre por obra del Rishi de las profundidades del océano. Luego la historia de Yavakrita y a seguir la del gran Raivya; luego la partida (de los Pandavas) hacia Gandhamadana y su pemanencia en el refugio llamado Narayana; luego el viaje de Bhimasena al Gandhamadana a petición de Draupadi (en busca de la flor de dulcísimo aroma); el encuentro de Bhima en el camino, en un bosquecillo de bananos, con Hanuman, el hijo de Pavana, de gran destreza; el baño de Bhima en el estanque y la destrucción de las flores que en él había para obtener la flor de dulce perfume (que él buscaba); su consiguiente batalla contra los poderosos Rakshasas y Yakshas de gran poder incluyendo a Hanuman; la destrucción del Asura Jata a manos de Bhima; el encuentro (de los Pandavas) con el sabio real Vrishaparva; su partida hacia el refugio de Arshtishena y su residencia en él; la incitación de Bhima (al acto de venganza) por Draupadi. Luego se narra el ascenso de Bhima a las colinas del Kailasa, su terrorífica batalla contra los poderosos Yakshas conducidos por Hanuman; luego el encuentro de los Pandavas con Vaisravana (Kuvera), y el reencuentro con Arjuna después que éste hubiera obtenido muchas armas celestiales para los propósitos de Yudhishthira; luego el terrible enfrentamiento de Arjuna contra los Nivatakavachas que moraban en Hiranyaparva, y también contra los Paulomas y los Kalakeyas, su destrucción a manos de Arjuna, el comienzo de la exhibición de las armas celestiales que hizo Arjuna ante Yudhishthira, y cómo Nârada lo evitó; el descenso de los Pandavas del Gandhamadana; la captura de Bhima en el bosque por una poderosa serpiente enorme como una montaña; su liberación de los anillos de la sierpe gracias a que Yudhishthira le respondió ciertas cuestiones; el regreso de los Pandavas a los bosques de Kamyaka. Aquí se describe la reaparición de Vaasudeva para ver a los poderosos hijos de Pandu; la llegada de Markandeya, y diversas narraciones: la historia de Prithu, hijo de Vena, recitada por el gran Rishi; las historias de Saraswati y del Rishi Tarkhya. Tras ellas está la historia de Matsya y otras antiguas historias que narró Markandeya, las historias de Indradyumna y Dhundhumara; luego la historia de la casta esposa; la historia de Angira; el encuentro y la conversación entre Draupadi y Satyabhama; el regreso de los Pandavas al bosque de Dwaita; luego la procesión para ver a los terneros y la captura de Duryodhana; y cómo lo rescató Arjuna cuando el malvado era llevado prisionero; aquí se halla el sueño de Yudhishthira con el ciervo, posteriormente el reingreso de los Pandavas al bosque de Kamyaka; aquí se halla asimismo la larga historia de Vrihidraunika. Aquí también se recita la historia de Durvasa; luego el rapto de Draupadi del refugio a manos de Jayadratha; la persecución del secuestrador por Bhima, veloz como el viento, y el rasurado de la cabeza de Jayadratha a manos de Bhima. Aquí viene la larga historia de Rama, en la que se muestra cómo Rama, por su destreza, mató a Ravana en batalla. Aquí se narra asimismo la historia de Savitri; luego el despojo de los pendientes de Karna por Indra; luego el obsequio que le hizo el agradecido Indra a Karna de un Shakti (arma arrojadiza) que tenía la virtud de matar a cualquier persona contra la que se la hubiera lanzado; luego la historia llamada Aranya, en la que Dharma (el Dios de la justicia) le dio consejos a su hijo (Yudhishthira); en la que se relata además cómo los Pandavas, tras haber obtenido un don se dirigieron hacia el oeste. Todo esto se halla incluido en el tercer Parva, llamado Aranyaka, que consiste en doscientas sesenta y nueve secciones. El número de slokas es de once mil seiscientas sesenta y cuatro.

			El extenso Parva que viene a continuación se llama Virata. Al llegar los Pandavas a los dominios de Virata, vieron en un cementerio de las afueras de la ciudad un enorme árbol shami, en donde dejaron sus armas. Aquí se ha recitado su entrada en la ciudad y su permanencia en ella bajo un disfraz. Luego la muerte a manos de Bhima del malvado Kichaka, que obnubilado por la lujuria había buscado a Draupadi; la designación de sagaces espías por parte del príncipe Duryodhana, y su envío hacia todos lados para detectar a los Pandavas; el fracaso de aquellos en descubrir a los poderosos hijos de Pandu; la primera captura del ganado de Virata por los Trigartas y la tremenda batalla que la siguió; la captura de Virata por el enemigo y su rescate gracias a Bhimasena; también la liberación del ganado por aquel Pandava (Bhima); la recaptura de las vacas de Virata por los Kurus; la derrota en la batalla de todos los Kurus a manos de Arjuna, solo y sin ayuda; la liberación del ganado del Rey; la concesión de Virata de su hija Uttara que Arjuna aceptó en nombre de su hijo con Subhadra —Abhimanyu— el destructor de enemigos. Estos son los contenidos del extenso Parva cuarto, el Virata. El gran Rishi Vyasa lo compuso en sesenta y siete secciones. El número de Slokas es dos mil cincuenta.

			Escucha a continuación el (contenido del) quinto Parva, que ha de llamarse Udyoga. Mientras que los Pandavas, deseosos de victoria, residían en el sitio llamado Upaplavya, Duryodhana y Arjuna fueron al mismo tiempo a ver a Vaasudeva y le dijeron: “Tienes que prestarnos tu asistencia para esta guerra”. El magnánimo Krishna, cuando se pronunciaron estas palabras, respondió: “Oh primeros entre los hombres, yo mismo como consejero, pero que no pelearé, y un Akshauhini de soldados, ¿cuál de estas dos cosas he de dar a cada uno de ustedes?” Ciego a sus propios intereses, el necio Duryodhana pidió las tropas, mientras que Arjuna solicitó a Krishna como consejero no luchador. Luego se describe cómo cuando el Rey de Madra venía en apoyo de los Pandavas, Duryodhana lo engañó en el camino con regalos y hospitalidad y lo indujo a concederle un don, y le solicitó su asistencia en la batalla; cómo Salya, tras haber dado su palabra a Duryodhana se dirigió a los Pandavas y los consoló recitándoles la historia de la victoria de Indra (sobre Vritra). Luego sigue el envío de los Pandavas de su purohita (sacerdote) a los Kauravas. Luego se describe cómo el Rey Dhritarashtra, de gran habilidad, al haber escuchado el mensaje de los Pandavas a través del purohita y la historia de la victoria de Indra, decidió enviar a su propio purohita, y en última instancia mandó a Sanjaya como enviado frente a los Pandavas, en su deseo de paz. Aquí se describe el insomnio de Dhritarashtra por la ansiedad causada al enterarse de todo sobre los Pandavas y sus amigos, Vaasudeva y los demás. Fue en esta ocasión que Vidura le dirigió varios consejos llenos de sabiduría al sagaz Rey Dhritarashtra. Aquí fue también que Sanat-sujata le recitó al ansioso y apesadumbrado monarca las excelsas verdades de la filosofía espiritual. A la mañana siguiente, Sanjaya habló ante la corte del Rey, de la identidad entre Vaasudeva y Arjuna. Fue entonces cuando el ilustre Krishna, impulsado por la bondad y el deseo de paz, fue en persona a Hastinapura, capital de los Kauravas, para procurar la paz. Luego viene el rechazo por parte de Duryodhana de la embajada de Krishna, que había venido a solicitar la paz en beneficio de ambos bandos. Aquí se recita la historia de Damvodvava; luego la historia de la búsqueda que hiciera el magnánimo Matali de un esposo para su hija; luego la historia del gran sabio Galava; luego la historia del entrenamiento y la disciplina del hijo de Vidula. Luego la demostración de Krishna ante todos los Rajas allí reunidos de sus poderes de Yoga al enterarse de los perversos conciliábulos de Duryodhana y Karna; luego cómo Krishna se llevó a Karna en su carro y los tiernos consejos que le dio, y el rechazo que Karna hizo de los mismos por orgullo. Luego el regreso de Krishna, el castigador de enemigos desde Hastinapura a Upaplavya, y su narración ante los Pandavas de todo lo que había ocurrido. Fue entonces que aquellos opresores de enemigos, los Pandavas, tras haber escuchado todo y haber consultado entre ellos adecuadamente, hicieron todos los preparativos para la guerra. Luego viene la marcha desde Hastinapura hacia la batalla, de los soldados de infantería, caballos, aurigas y elefantes. Luego la relación de las tropas por ambos bandos. Luego el envío por parte del príncipe Duryodhana de Uluka, como enviado ante los Pandavas el día previo a la batalla. Luego la relación de los aurigas de diferentes clases. Luego la historia de Amba. Todo esto ha sido descripto en el quinto Parva del Bharata llamado Udyoga, abundante en incidentes relativos a la guerra y la paz. Oh ascetas, el gran Vyasa compuso ciento ochenta y seis secciones en este Parva. El número de slokas que compuso para éste el gran Rishi es de seis mil seiscientas noventa y ocho.

			Luego se recita el Bhishma Parva, repleto de incidentes maravillosos. En él ha narrado Sanjaya la formación de la región que se conoce como Jambu. Aquí se halla descripto el gran desánimo del ejército de Yudhishthira, y también las feroces luchas durante diez días sucesivos. En éste, el magnánimo Vaasudeva, mediante razones basadas en la filosofía de la liberación final, disipó la compunción de Arjuna que provenía de la consideración que éste sentía por sus parientes (a quienes se hallaba a punto de matar). En éste, el magnánimo Krishna, interesado en el bienestar de Yudhishthira, al ver las pérdidas infligidas (al ejército Pandava), descendió presuroso de su carro y corrió, con pecho intrépido llevando su látigo de conducir en la mano para producir en persona la muerte de Bhishma. Aquí también Krishna zahirió con agudas palabra a Arjuna, el portador del Gandiva y destacado en batalla entre todos los que esgrimen armas. Aquí Arjuna, el principal entre los arqueros, tras poner a Sikhandin frente a él y atravesar a Bhishma con sus flechas más agudas, lo derribó de su carro. En este parva, Bhishma quedó acostado sobre su lecho de flechas. Este extenso Parva es el sexto del Bharata. En él se han compuesto ciento diecisiete secciones. El número de Slokas es de cinco mil ochocientas ochenta y cuatro, tal como las enunciara Vyasa, versado en los Vedas.

			Luego se recita el maravilloso Parva denominado Drona, lleno de incidentes. En primer lugar viene la asunción del mando del ejército por Drona, el gran instructor en armas; luego el voto que hizo el gran maestro de los armamentos de capturar al sabio Yudhishthira en combate para complacer a Duryodhana; luego la retirada de Arjuna del campo ante los Samsaptakas, luego el derribamiento de Bhagadatta, semejante a un segundo Indra en el campo, junto con su elefante Supratika, a manos de Arjuna; luego la muerte del héroe Abhimanyu en plena adolescencia, solo y sin apoyo, a manos de muchos Maharathas incluyendo a Jayadratha; luego después de la muerte de Abhimanyu, la destrucción en combate a manos de Arjuna de siete Akshauhinis de tropas, y luego la de Jayadratha; luego la entrada de Bhima el armipotente y por aquél destacadísimo entre los guerreros que luchan con carro, Satyaki, en medio de las filas Kauravas, impenetrables incluso para los Dioses, buscando a Arjuna en obediencia a las órdenes de Yudhishthira, y la destrucción de los que quedaban de los Samsaptakas. En el Drona Parva está la muerte de Alambusha, la de Srutayus, la de Jalasandha, la de Somadatta, la de Virata, la de Drupada, gran guerrero con carro, la de Ghatotkacha y de otros más; en este Parva, Aswatthaman descargó, excitado más allá de toda medida por la caída de su padre en el combate, la terrible arma Narayana. Luego la gloria de Rudra en relación con el incendio (de las tres ciudades). Luego la venida de Vyasa y su elegía a la gloria de Krishna y Arjuna. Este es el gran Parva séptimo del Bharata, en el que todos los heroicos jefes y príncipes mencionados recibieron su merecido. El número de secciones es de ciento setenta. El número de slokas que componen el Drona Parva del Rishi Vyasa, hijo de Parasara y poseedor del verdadero conocimiento tras larga meditación, es de ocho mil novecientas nueve.

			Luego viene el maravillosísimo Parva llamado Karna. En éste se narra la designación del sagaz Rey de Madra como auriga (de Karna). Luego la historia de la caída del Asura Tripura. Luego el intercambio de ásperas palabras entre Karna y Salya, al partir hacia el campo, luego la historia del cisne y el cuervo recitada en tono de alusión ofensiva; luego la muerte de Pandya a manos del magnánimo Aswatthaman; luego la muerte de Dandasena; luego la de Darda; luego el riesgo inminente de Yudhishthira en el combate singular contra Karna en presencia de todos los guerreros, luego el enojo mutuo entre Yudhishthira y Arjuna; luego la pacificación de Arjuna merced a Krishna. En este Parva, Bhima bebió la sangre del corazón de Dussasana, tras haberle abierto el pecho, en cumplimiento de su voto. Luego Arjuna mató al gran Karna en combate singular. Los lectores del Bharata llaman a este Parva el octavo. El número de secciones es de sesenta y nueve, y el número de slokas es cuatro mil novecientas sesenta y cuatro.

			A continuación es recitado el maravilloso Parva llamado Salya. Después de que todos los grandes guerreros resultaran muertos, el Rey de Madra se convirtió en el líder del ejército (Kaurava). Los encuentros de aurigas, uno tras otro, se describen aquí. Luego viene la caída del gran Salya a manos de Yudhishthira, el Justo. Aquí se halla asimismo la muerte de Sakuni en combate a manos de Sahadeva. Cuando sólo una cifra exigua de las tropas quedaban vivas después de la inmensa matanza, Duryodhana se fue al lago y haciendo espacio para él dentro de sus aguas, yació recostado durante un tiempo. Luego se narra la recepción de esta noticia por Bhima de boca de los cazadores de aves; luego se narra cómo azuzado por las insultantes palabras del inteligente Yudhishthira, Duryodhana, que jamás pudo soportar una afrenta, salió del agua. Luego viene el enfrentamiento con clavas entre Duryodhana y Bhima; luego la llegada de Balarama en el instante del encuentro; luego se describe la sacralidad del Saraswati; luego el desarrollo del combate con clavas, luego la fractura de los muslos de Duryodhana en la pelea por obra de Bhima con (un golpe terrible de) su maza. Todo esto ha quedado descripto en el maravilloso Parva noveno. En él, el número de secciones es de cincuenta y nueve, y el número de slokas compuestas por el gran Vyasa, extendedor de la fama de los Kauravas, es de tres mil doscientas veinte.

			Luego he de describir el Parva llamado Sauptika, lleno de incidentes terribles. Cuando los Pandavas se hubieron marchado, los poderosos aurigas Kritavarman, Kripa y el hijo de Drona vinieron al campo de batalla al atardecer y vieron allí al Rey Duryodhana postrado en tierra, con sus muslos rotos, y cubierto de sangre. Entonces el gran auriga, el hijo de Drona, de cólera terrible, juró: “Hasta no matar a todos los Panchalas, incluyendo a Dhrishtadyumna, y a los Pandavas junto con todos sus aliados, no me quitaré la armadura”. Tras decir estas palabras, los tres guerreros se fueron del lado de Duryodhana y entraron al gran bosque justo a la caída del Sol. Mientras estaban sentados bajo un gran árbol de baniano, por la noche vieron a un búho que mató a numerosos cuervos en sucesión. A la vista de aquello, Aswatthama resolvió, con su corazón lleno de odio al pensar en el destino de su padre, matar a los Panchalas dormidos. Y encaminándose hacia la entrada del campamento, vio allí a un Rakshasa de espantoso aspecto, cuya cabeza alcanzaba al mismo cielo, que custodiaba la entrada. Y al ver a ese Rakshasa que obstruía todas sus armas, el hijo de Drona se apaciguó adorando a Rudra el de los tres ojos. Y a continuación, acompañado por Kritavarman y Kripa, mató a todos los hijos de Draupadi, a todos los Panchalas junto con Dhrishtadyumna, y a otros muchos junto con sus parientes que dormían sin sospechas en la noche. Todos perecieron en aquella noche fatal, excepto los cinco Pandavas y el gran guerrero Satyaki. Estos escaparon gracias a los consejos de Krishna; luego el auriga de Dhrishtadyumna les llevó a los Pandavas la información sobre la matanza de los Panchalas dormidos a manos del hijo de Drona. Entonces Draupadi, perturbada por la muerte de sus hijos y hermanos y padre, se sentó ante sus señores resuelta a morirse dejando de alimentarse. Luego Bhima, el de terrible osadía, conmovido por las palabras de Draupadi resolvió complacerla; y empuñando con presteza su maza persiguió iracundo al hijo de su preceptor de armas. El hijo de Drona, por el temor hacia Bhimasena, e impelido por la fatalidad, y además impulsado por la cólera, descargó un arma celestial diciendo: “Sea ésta para destrucción de todos los Pandavas”; entonces Krishna, diciendo: “Eso no sucederá”, neutralizó las palabras de Aswatthaman. Entonces Arjuna contrarrestó ese arma con una de las suyas. Al ver las destructivas intenciones del malvado Aswatthaman, Dwaipayana y Krishna pronunciaron maldiciones sobre él, que éste les devolvió. El Pandava Bhima despojó entonces al poderoso guerrero de carros, Aswatthaman, de la joya que llevaba en su cabeza y se puso contentísimo, y jactándose de su éxito se la obsequió a la apenada Draupadi. Así es recitado el décimo Parva, llamado Sauptika. El gran Vyasa lo compuso en dieciocho secciones. El número de slokas que compuso el gran recitador de las verdades sagradas es de ochocientas setenta. En este Parva, el gran Rishi puso juntas las dos secciones llamadas Sauptika y Aishika.

			Tras éste, se recita el muy patético Parva llamado Stri. Dhritarashtra, de visión profética, afligido por la muerte de sus hijos y movido por enemistad hacia Bhima, hizo pedazos una estatua de duro hierro sagazmente puesta ante él por Krishna (como sustituto de Bhima). Luego Vidura, eliminando el afecto del perturbado Dhritarashtra hacia las cosas mundanales, mediante razones que apuntan a la liberación final, consoló al sabio monarca. Luego se describe el viaje del perturbado Dhritarashtra, acompañado por las damas de su casa hasta el campo de batalla de los Kauravas. Aquí se suceden las patéticas lamentaciones de las esposas de los héroes abatidos. Luego viene la cólera de Gandhari y de Dhritarashtra, y sus desmayos. Luego las damas Kshatriyas contemplaron aquellos héroes, sus hijos, hermanos y padres que ya no volverían, muertos sobre aquel campo. Luego, la pacificación gracias a Krishna de la ira de Gandhari, perturbada por la muerte de sus hijos y nietos. Luego la incineración de los cuerpos de los difuntos Rajas con los debidos ritos hecha por aquél monarca (Yudhishthira) de gran sabiduría, y destacado entre todos los hombres virtuosos. Luego, cuando hubo comenzado la presentación del agua a los manes de los difuntos príncipes, la historia de cómo Kunti reconoció a Karna como hijo de ella, nacido en secreto. Aquellos incidentes fueron todos descriptos por el gran Rishi Vyasa en el muy patético undécimo Parva. Su lectura cuidadosa conmueve de pesar a cualquier corazón sensible, e incluso arranca lágrimas de los ojos. El número de secciones compuestas es de veintisiete. El número de slokas es setecientas setenta y cinco.

			Duodécimo en el orden sigue el Shanti Parva, que aumenta el entendimiento, y en el que se relata la desesperación de Yudhishthira por haber matado a sus padres, hermanos, hijos, tíos maternos y parientes políticos. En este Parva se describe cómo Bhishma, en su lecho de flechas, explicó los distintos sistemas de deberes dignos de ser estudiados por los reyes deseosos de conocimiento; este parva expone las tareas relativas a las emergencias, con indicaciones completas sobre el tiempo y las razones. Una persona que entienda esto, adquiere consumados conocimientos. Asimismo se han analizado los misterios de la emancipación final. Este es el duodécimo Parva, el favorito de los sabios. Consiste en trescientas treinta y nueve secciones, y contiene catorce mil setecientas treinta y dos slokas.

			Próximo en el orden es el excelente Anusasana Parva. En él se describe cómo Yudhishthira, el Rey de los Kurus, se reconcilió consigo mismo tras escuchar la exposición de los deberes de boca de Bhishma, el hijo de Baghirathi. Este Parva trata en detalle de las reglas, y del Dharma y del Artha; luego siguen las reglas de la caridad y sus méritos; luego las cualificaciones de las investiduras, y la regla suprema concerniente a los regalos. Este Parva describe asimismo los ceremoniales del deber individual, las reglas de conducta y el incomparable mérito de la verdad. Este Parva muestra el gran mérito de los Brahmines y del ganado, y desentraña los misterios del deber en relación con tiempo y lugar. Todo se halla incorporado en el excelente Parva llamado Anusasana, de diversos incidentes. En él se halla descripta la ascensión de Bhishma a los cielos. Este es el decimotercer Parva, que ha definido con precisión las diversas obligaciones de los seres humanos. El número de secciones es ciento cuarenta y seis. El número de slokas es de ocho mil.

			A seguir viene el decimocuarto Parva, Aswamedhika. En éste se halla la excelente historia de Samvarta y Marutta. Luego se describe el descubrimiento de tesoros en oro (por los Pandavas) y luego el nacimiento de Parikshit, que fue revivido por Krishna después de haber sido consumido por el arma (celestial) de Aswatthaman. Las batallas de Arjuna, el hijo de Pandu, mientras seguía al caballo sacrificial dejado en libertad, con los diversos príncipes que encolerizados lo capturaron. Luego se muestra el gran peligro de Arjuna en su encuentro contra Vabhruvahana, hijo de (Arjuna y) Chitrangada, la hija prometida del jefe de Manipura. Luego la historia de la mangosta, durante la realización del sacrificio del caballo. Este es el muy maravilloso Parva llamado Aswamedhika. El número de secciones es de ciento tres. El número de slokas que compuso Vyasa, de veraz conocimiento, es de tres mil trescientas veinte.

			Luego sigue el decimoquinto Parva, llamado Asramvasika. En éste Dhritarashtra, tras abdicar el reino y acompañado por Gandhari y Vidura, se retiró a los bosques. Al ver aquello, la virtuosa Pritha, siempre dedicada a cuidar a sus superiores, también dejó la corte de sus hijos y siguió a la anciana pareja. En este parva se describe el maravilloso encuentro, merced a la bondad de Vyasa, del Rey (Dhritarashtra) con los espíritus de sus hijos, nietos y otros príncipes muertos, regresados del otro mundo. Luego, tras haber abandonado el monarca sus pesares, adquirió junto a su esposa el más alto fruto de sus acciones meritorias. En este Parva, tras haber descansado sobre la virtud toda su vida, Vidura alcanzó el estado más meritorio.

			El docto hijo de Gavalgana, Sanjaya, cuyas pasiones también estaban bajo total control, y el más destacado entre los ministros, alcanza en este Parva el estado bienaventurado. En el mismo, Yudhishthira el justo se encuentra con Nârada y se entera por él de la extinción de la raza de los Vrishnis. Este es el muy maravilloso Parva llamado Asramvasika. El número de secciones en el mismo es de cuarenta y dos, y el número de slokas que compuso Vyasa, conocedor de la verdad es de mil quinientas seis.

			Tras éste, has de saber, viene el Maushala, de dolorosos incidentes. En él, aquellos héroes de corazones de león (de la raza de los Vrishnis), que llevaban en sus cuerpos las cicatrices de más de una batalla, oprimidos por la maldición de un Brahmin, mientras se hallaban privados del buen sentido por la bebida e impelidos por el hado, se dieron muerte mutuamente en las costas del Mar Salado con la hierba Eraka, que (en sus manos) tornóse (investida de los atributos fatales del) trueno. En éste, tanto Balarama como Kesava (Krishna), tras causar el exterminio de su raza, y habiendo llegado su hora, no quedaron por encima del poder del Tiempo que todo lo destruye. En este parva Arjuna, el más destacado de los hombres, se trasladó a Dwaravati (Dwaraka) y al ver la ciudad vacía de los Vrishnis quedó sumamente afectado y se apenó sobremanera. Luego tras el funeral de su tío materno Vasudeva, el principal entre los Yadus (Vrishnis), vio a los héroes de la raza de Yadu caídos y muertos en el lugar en que habían estado bebiendo. Luego llevó a cabo la incineración de los cuerpos de los ilustres Krishna y Balarama, y de los principales miembros de la raza de los Vrishnis. Luego mientras volvía desde Dwaraka con las mujeres y los niños, con los ancianos y los decrépitos remanentes de la raza de Yadu, se encontró en el camino con una pesada calamidad. Observó asimismo la pérdida de la gracia de su arco Gandiva, y la improductividad de sus armas celestiales. Al ver aquello, Arjuna se deprimió y siguiendo el consejo de Vyasa se presentó ante Yudhishthira y le pidió su permiso para adoptar el modo de vida Sannyasa. Este es el decimosexto Parva llamado Maushala. El número de secciones es ocho, y el número de slokas que compuso Vyasa, conocedor de la verdad, es de trescientas veinte.

			El siguiente es el Mahaprasthanika, el decimoséptimo Parva. En éste, aquellos Pandavas, destacadísimos entre los hombres, tras abdicar su reino se fueron junto con Draupadi en su magno viaje, llamado Mahaprasthana. En su transcurso se encontraron con Agni, tras llegar a las costas del mar de aguas rojas. En este, a solicitud del propio Agni, Arjuna lo adoró debidamente y le regresó el excelente arco celestial llamado Gandiva. Aquí Yudhishthira, dejando atrás a sus hermanos que iban cayendo uno tras otro, así como a Draupadi, siguió su camino sin mirar hacia atrás para verlos ni una sola vez. Este es el decimoséptimo Parva, llamado Mahaprasthanika. El número de secciones de que consta es tres. El número de slokas que compusiera Vyasa, conocedor de la verdad es de trescientas veinte.

			El Parva que viene tras éste, habrás de saber, es el extraordinario parva llamado Svarga, de incidentes celestiales. Tras ver al carro celestial que venía a buscarlo, y movido por bondad hacia el perro que lo acompañaba, se negó a ascender al vehículo sin su compañero. Al observar la firme adhesión de Yudhishthira a la virtud, Dharma (el Dios de la justicia) abandonó aquella forma canina y se mostró ante el Rey. Luego cuando Yudhishthira ascendió al Cielo sintió mucha pena. El mensajero celestial le mostró los infiernos mediante un acto engañador. Entonces Yudhishthira, alma de la justicia, escuchó las lamentaciones desgarradoras de sus hermanos, habitantes de aquella región bajo la disciplina de Yama. Luego Dharma e Indra le mostraron a Yudhishthira la región destinada a los pecadores. Posteriormente Yudhishthira, tras abandonar el cuerpo humano sumergiéndose en el Ganges celestial, accedió a la región que merecía por sus actos, y comenzó a vivir gozosamente, con el respeto de Indra y todos los demás dioses. Este es el decimoctavo Parva tal como fue narrado por el ilustre Vyasa. El número de slokas en que lo compuso el gran Rishi, oh ascetas, es de doscientas nueve.

			Lo que antecede es el contenido de los dieciocho parvas (85). En el apéndice Khila se encuentran el Harivansa y el Vavishya. El número de slokas que contiene el Harivansa es de doce mil (86).

			Este es el contenido de la sección llamada Parva-sangraha. Sauti siguió diciendo: Dieciocho Akshauhinis de soldados se congregaron para la batalla. El encuentro que siguió fue terrible y duró dieciocho días. El que conoce los cuatro Vedas, con todos los Angas y Upanishads, pero no conoce esta historia (el Bharata), no puede ser considerado sabio. Vyasa, el de inconmensurable inteligencia, ha dicho que el Mahâbhârata es un tratado sobre Artha, sobre Dharma y sobre Kama. Aquellos que han escuchado su historia, ya no pueden soportar jamás escuchar otras, así como quienes han escuchado la dulce voz del Kokila macho no pueden seguir escuchando la disonancia de los graznidos del cuervo. Así como la formación de los tres mundos procede a partir de los cinco elementos, de igual manera la inspiración de todos los poetas procede de esta composición excelsa. Oh Brahmines, así como las cuatro especies de criaturas (vivíparas, ovíparas, nacidas de la humedad calurosa y vegetales) dependen para su existencia del espacio, de igual modo dependen los Puranas de esta historia. Así como los sentidos dependen para ejercer su acción de las diversas modificaciones de la mente, así también todos los actos (ceremoniales) y toda cualidad moral dependen de este tratado. No hay una historia en este mundo que no dependa de esta historia, así como un cuerpo depende del alimento que toma. Todos los poetas aman al Bharata así como los servidores deseosos de preferencia siempre sirven a señores de buen linaje. Así como el bendito Ashrama doméstico jamás puede ser sobrepasado por los otros tres Ashramas (modos de vida), así también no hay poeta que pueda sobrepasar a este poema.

			Oh ascetas, abandonen pues toda inacción. Que vuestros corazones estén fijos en la virtud, pues la virtud es la única y sola amiga de quien ha ido al otro mundo. Aún los más inteligentes que cuidan de riquezas y esposas jamás pueden hacer que estos les pertenezcan ni sean perdurables estas posesiones. El Bharata que pronunciaron los labios de Dwaipayana no tiene parangón; es la virtud misma, y es sagrado. Destruye el pecado y produce el bien. El que lo escuche mientras es recitado, no tiene necesidad de recibir un baño en las aguas sagradas del Pushkara. Un Brahmin, sean cuales fueran los pecados que pueda cometer a través de los sentidos durante el día, se ve liberado de los mismos leyendo al Bharata por la tarde. Cualesquiera pecados que pueda cometer durante la noche por acción, palabra o pensamiento, de ellos queda liberado leyendo el Bharata con las primeras luces (del día). El que regala cien vacas con sus cuernos revestidos de oro a un Brahmin bien versado en los Vedas y en todas las ramas del conocimiento, y el que diariamente escuche las sagradas narraciones del Bharata, adquieren el mismo mérito. Así como el ancho océano puede ser atravesado fácilmente por los hombres provistos de navíos, así pasa con esta extensa historia de gran excelencia y profundo significado, con ayuda de este capítulo llamado Parva-sangraha.

			SECCIÓN 3

			(Paushya Parva)

			HISTORIA DE TRES DISCÍPULOS DEL RISHI AYODA-DHAUMYA. HISTORIA DE UTTANKA

			DIJO SAUTI: Janamejaya, el hijo de Parikshit se hallaba junto con sus hermanos, asistiendo a su largo sacrificio en las llanuras del Kurukshetra. Sus hermanos Srutasena, Ugrasena y Bhimasena estaban allí. Y mientras se hallaban allí sentados en el sacrificio, llegó al lugar un descendiente de Sarama (87).Y apaleada por los hermanos de Janamejaya, la criatura huyó hacia su madre, gritando de dolor. Y al verlo su madre que gritaba tanto, le preguntó: “¿Por qué lloras así? ¿Quién te golpeó?” Y al ser interrogado, le dijo a su madre: “Los hermanos de Janamejaya me han apaleado”. Y su madre le respondió: “¡Habrás cometido alguna falta y por eso te habrán golpeado!” El respondió: “Yo no cometí falta alguna. No he tocado la manteca sacrificial con la lengua, ni siquiera he puesto mi vista sobre ella”. Sarama, su madre, al escucharlo se fue sumamente molesta al lugar donde Janamejaya y sus hermanos se hallaban en su extenso sacrificio. Y se dirigió con enojo a Janamejaya y le dijo: “Este hijo mío no ha cometido falta alguna; no ha mirado tu manteca sacrificial ni la ha tocado con su lengua. ¿Por qué pues ha sido golpeado?” Nada dijeron en respuesta; ante aquello ella les dijo: “Así como han castigado a mi hijo que no había cometido falta alguna, por eso el mal recaerá sobre ustedes cuando menos lo esperen”.

			Al ser así apostrofado por Sarama, la perra celestial, Janamejaya se alarmó y se deprimió muchísimo. Y después de que el sacrificio hubo concluido, regresó a Hastinapura y comenzó a realizar grandes esfuerzos en la búsqueda de un Purohita que pudiera neutralizar el efecto de la maldición procurando la absolución de su pecado.

			Un día Janamejaya, el hijo de Parikshit, mientras se hallaba cazando, observó que en una región particular de sus dominios había una ermita en la que moraba un cierto Rishi famoso, Srutasrava. Éste tenía un hijo llamado Somasrava, dedicado seriamente a las devociones ascéticas. Deseoso de designar al hijo del Rishi como su Purohita (88), Janamejaya, el hijo de Parikshit saludó al Rishi y se dirigió a él diciéndole: “Oh poseedor de los seis atributos, permite que este hijo tuyo sea mi Purohita”. El Rishi, al escucharlo, le respondió a Janamejaya: “Oh Janamejaya, este hijo mío, de profunda devoción ascética, logrado en el estudio de los Vedas y dotado con la plena fuerza de mi ascetismo, ha nacido (del vientre) de una serpiente que se bebió mi fluido vital. Él es capaz de absolverte de toda ofensa, excepto de aquellas cometidas contra Mahadeva. Pero tiene un hábito peculiar, a saber, su costumbre es concederle a los Brahmines cualquier cosa que puedan pedirle. Si puedes satisfacer eso, pues entonces llévalo”. Ante esto Janamejaya le respondió al Rishi: “Así será”. Y tras aceptarlo como su Purohita, regresó a su capital; y luego se dirigió a sus hermanos diciéndoles: “Esta es la persona que he escogido como mi maestro espiritual; cualquier cosa que él diga, deben realizarla sin discusión”. Y sus hermanos hicieron lo que les mandó. Y tras dar estas directivas a sus hermanos, el Rey marchó hacia Takshyashila, y puso ese país bajo su autoridad.

			En ese tiempo había un Rishi, que se llamaba Ayoda-Dhaumya. Y Ayoda-Dhaumya tenía tres discípulos, Upamanyu, Aruni y Veda. Y el Rishi le indicó a uno de estos discípulos, Aruni de Panchala, que fuera y cerrara una brecha en el canal de agua de cierto sembradío. Y Aruni de Panchala, ante la orden de su preceptor, se dirigió al lugar. Y tras haber llegado allí, vio que no podía cerrar la brecha del canal de agua por los métodos normales. Y estaba perturbado porque no podía cumplir la orden de su preceptor. Pero al tiempo se le ocurrió una manera, y dijo: “Bien, lo haré de este modo”. Entonces se introdujo él mismo en la brecha y se acostó allí. Con eso el agua quedó contenida.

			Y algún tiempo después, el preceptor Ayoda-Dhaumya le preguntó a sus otros discípulos dónde estaba Aruni de Panchala. Y ellos le contestaron: “Señor, tú mismo lo enviaste diciéndole: ‘Anda y cierra la brecha del canal del sembradío’ ”. Al recordarlo, Dhaumya se dirigió a sus discípulos y dijo: “Entonces vamos todos al lugar donde está”.

			Y tras haber llegado al sitio, gritó: “¡Eh, Aruni de Panchala! ¿Dónde estás? Ven aquí, hijo mío”. Y Aruni, al escuchar la voz de su preceptor salió velozmente del canal y se presentó ante su preceptor. Y dirigiéndose a él, Aruni dijo: “Aquí estoy, en la brecha del canal. Al no haber sido capaz de resolverlo de otra forma, me metí yo mismo para evitar que el agua se escapara. Sólo cuando oí tu voz salí y dejé que las aguas se escaparan, presentándome ante ti. Yo te saludo, Maestro; dime qué es lo que he de hacer”.

			El preceptor, ante estas palabras, respondió: “Dado que al salir de la zanja abriste el canal, por eso mismo te llamarás Uddalaka, como señal del favor de tu preceptor. Y porque has obedecido mis palabras, tendrás buena fortuna. Y todos los Vedas resplandecerán en tu persona y también los Dharmashastras (89)”. Y Aruni, así señalado por su preceptor, se fue al país que amaba en su corazón.

			Otro de los discípulos de Ayoda-Dhaumya se llamaba Upamanyu. Y Dhaumya le encargó tarea diciéndole: “Vé, hijo mío Upamanyu, y atiende al ganado”. Y de acuerdo con las órdenes de su preceptor, se fue a cuidar del ganado. Y tras haberlo custodiado todo el día, regresó por la tarde a la casa de su preceptor y de pie ante él, lo saludó con respeto. Y su preceptor, al verlo en buenas condiciones físicas le preguntó: “Upamanyu, hijo mío, ¿cómo haces para sustentarte? Estás demasiado saludable”. Y él le contestó: “Señor, me sustento con lo que mendigo”. Y su preceptor le dijo: “No debes usar lo que obtienes pidiendo limosna sin ofrecérmelo”. Y al escuchar esto, Upamanyu se retiró. Y cuando recibió limosnas, las ofreció a su preceptor. Y su preceptor se lo guardó todo. Y tras ese trato, Upamanyu se fue a atender el ganado. Y tras haberlo cuidado todo el día, regresó al atardecer a la morada de su preceptor. Y se presentó ante su preceptor y lo saludó con respeto. Y su preceptor, dándose cuenta de que todavía seguía en buen estado físico le dijo: “Upamanyu, hijo mío, te saqué todo lo que recibiste de limosnas, sin dejarte nada. ¿Cómo pues te las arreglas ahora para sustentarte?” Y Upamanyu le dijo a su preceptor: “Señor, tras haberte dado todo lo que obtengo como limosna, vuelvo a mendigar una segunda vez para sustentarme”. Y su preceptor le respondió entonces: “Esta no es la manera en que debes obedecer a tu preceptor. Al hacer eso, estás reduciendo el sustento de otros que viven de lo que mendigan. En verdad, al sustentarte de esa manera, has mostrado ser codicioso”. Y Upamanyu, tras dar su asentimiento a todo lo que le dijo su preceptor, se fue a atender el ganado. Y tras custodiarlo el día entero, regresó a casa de su preceptor. Y se presentó ante su preceptor y lo saludó respetuosamente. Y su preceptor, al ver que todavía estaba saludable, le dijo nuevamente: “Upamanyu, hijo mío, te quito todo lo que obtienes como limosna, y no vuelves a mendigar otra vez, pero aún así te hallas en saludables condiciones. ¿Cómo te sustentas?” Y Upamanyu, al ser interrogado, respondió: “Señor, ahora vivo de la leche de esas vacas”. Y ante eso su preceptor le dijo: “No es lícito que te apropies de la leche sin tener primero mi consentimiento”. Y tras consentir en la justicia de esa observación, Upamanyu se fue a atender al ganado. Y cuando regresó a la casa de su preceptor, se presentó ante éste y lo saludó como de costumbre. Y su preceptor, al ver que todavía estaba saludable, le dijo: “Upamanyu, hijo mío, ya no te alimentas de limosnas, ni vas a mendigar por segunda vez, ni tampoco bebes más la leche; aún así estás saludable. ¿De qué manera te las arreglas ahora para vivir?” Y Upamanyu le contestó: “Señor, ahora bebo la espuma que los terneros derraman mientras toman de la ubre de sus madres”. Y el preceptor le dijo: “Supongo que esos terneros generosos, movidos por compasión hacia ti, dejan caer grandes cantidades de espuma. ¿Por qué vas a obstaculizar su plena alimentación actuando de esa manera? Date cuenta de que es ilícito que bebas de esa espuma”. Y Upamanyu, tras haber demostrado su anuencia, se fue como antes hacía a cuidar las vacas. Y constreñido por su preceptor, no se alimentaba de limosnas, ni tenía otra cosa que comer; no bebía de la leche, ni probaba la espuma.

			Y un día Upamanyu, oprimido por el hambre mientras se hallaba en un bosque, comió las hojas del Arka (90). Y sus ojos fueron afectados por las propiedades picantes, acres, crudas y salinas de las hojas que había comido, y se quedó ciego. Y mientras se arrastraba por el suelo, cayó en un pozo. Y al ver que no volvía ese día a la hora en que el Sol estaba ocultándose tras las cumbres de las montañas de occidente, el preceptor le dijo a sus discípulos que Upamanyu todavía no había venido. Y ellos le dijeron que había salido con el ganado.

			Entonces el preceptor les dijo: “Como le he limitado el uso de todo, por supuesto, Upamanyu no regresa a casa hasta tarde. Vamos a buscarlo”. Y tras decir esto, se fue con sus discípulos al bosque y comenzó a gritar diciendo: “¡Eh, Upamanyu! ¿Dónde estás?” Y al oír la voz de su preceptor, Upamanyu respondió con un grito: “Aquí estoy, en el fondo de un pozo”. Y su preceptor le preguntó cómo era que estaba allí. Y Upamayu respondió: “Al comer las hojas de la planta de Arka me quedé ciego, y así me caí en este pozo”. Y su preceptor le dijo entonces: “Glorifica a los mellizos Aswines, los médicos de los Dioses, y ellos te restituirán la visión”. Y Upamanyu, así instruido, comenzó a glorificar a los mellizos Aswines con las siguientes palabras del Rig Veda:

			“¡Vosotros que existís desde antes de la creación! ¡Vosotros, seres primogénitos, estáis manifiestos en este maravilloso universo de cinco elementos! ¡Deseo obteneros con la ayuda del conocimiento que deviene de la audición y de la meditación, pues infinitos sois! ¡Sois el curso mismo de la Naturaleza, y el Alma inteligente que impregna ese curso! ¡Sois aves de bello plumaje posadas en el cuerpo que es semejante a un árbol! ¡Estáis exentos de los tres atributos comunes de toda alma! ¡Incomparables sois! ¡Vosotros impregnáis el Universo a través de vuestro espíritu en toda cosa creada!”

			“¡Sois Águilas de oro! ¡Sois la esencia en la que desaparecen todas las cosas! ¡Estáis libres del error y no conocéis el deterioro! ¡Poseéis hermosos picos que no hieren injustamente, y sois victoriosos en todo enfrentamiento! ¡Ciertamente, prevalecéis sobre los tiempos! ¡Tras haber creado el Sol, tejéis la maravillosa tela del año mediante el hilo blanco del día y el hilo negro de la noche! Y con la tela así tejida, habéis establecido dos cursos de acción que pertenecen respectivamente a los Devas y a los Pitris. ¡Al ave de la Vida, aprisionada por el Tiempo, que representa la fuerza del alma Infinita, vosotros la liberáis para darle gran felicidad! ¡Aquellos que están sumidos en la profunda ignorancia, al hallarse bajo las ilusiones de sus sentidos, suponen que vosotros, que sois independientes de los atributos de la materia, estáis revestidos de forma! Trescientas sesenta vacas, representadas por los trescientos sesenta días, producen entre ellas un ternero que es el año. Ese ternero es el creador y el destructor de todo. Los buscadores de la verdad, que siguen diferentes senderos, extraen con su ayuda la leche del verdadero conocimiento. ¡Vosotros, oh Aswines, sois los creadores de ese ternero!”

			“El año no es sino el cubo de una rueda, al que se hallan unidos setecientos veinte rayos, que representan otros tantos días y noches. La circunferencia de esta rueda representada por los doce meses, carece de fin. Esta rueda está llena de ilusiones y no conoce el deterioro. Afecta a todas las criaturas, ya sea en este o en los otros mundos. ¡Oh Aswines, vosotros ponéis en marcha esta rueda del tiempo!”

			“La rueda del Tiempo que representa el año, tiene un cubo que representa las seis estaciones. El número de rayos unidos a tal cubo es de doce, como lo representan los doce signos del Zodíaco. Esta rueda del Tiempo manifiesta los frutos de las acciones de todas las cosas. Las deidades que presiden el Tiempo moran en esa rueda. Sujeto como me hallo a su perturbadora influencia, liberadme, oh Aswines, de esa rueda del Tiempo. ¡Vosotros, oh Aswines, sois este universo de cinco elementos! ¡Sois los objetos que se gozan en este mundo y en el otro! ¡Hacedme independiente de los cinco elementos! Y aunque vosotros sois el Supremo Brahman, aún así os movéis sobre la Tierra con una forma, gozando las delicias que otorgan los sentidos”.

			“¡En el comienzo vosotros creasteis las diez direcciones del universo! ¡Luego habéis situado al Sol y al Cielo en lo alto! Los Rishis, de acuerdo con el curso de ese Sol, realizan sus sacrificios, y los Dioses y los hombres, de acuerdo a lo que les ha sido prescripto, realizan también sus sacrificios y gozan los frutos de tales acciones!”

			“¡Vosotros habéis producido todos los objetos de la visión por la mezcla de los tres colores! ¡De estos objetos ha brotado el Universo en el que los Dioses y los hombres se dedican a sus respectivas ocupaciones, y por cierto todas las criaturas dotadas de vida!”

			“¡Oh Aswines, yo os adoro! ¡Adoro también al Cielo, que es vuestra obra! ¡Vosotros sois los dadores de los frutos de todas las acciones, de los que ni siquiera los Dioses están libres! ¡Vosotros mismos estáis libres de los frutos de vuestras acciones!”

			“¡Vosotros sois los padres de todo! Como machos y hembras, sois vosotros los que ingerís el alimento que subsiguientemente se desarrolla en el fluido y la sangre creadora de vida! El infante recién nacido toma de los senos de su madre. ¡En verdad sois vosotros quienes tomáis la forma del infante! ¡Oh Aswines, otorgadme mi vista para proteger mi vida!”

			Los mellizos Aswines, ante esta invocación, se aparecieron y le dijeron: “Estamos satisfechos contigo. Aquí tienes una torta. Tómala y cómela”. Y ante estas palabras, Upamanyu respondió: “Vuestras palabras, oh Aswines, jamás han resultado falaces. Pero no me atrevo a tomar de esta torta sin antes ofrecérsela a mi preceptor”. Y los Aswines le dijeron entonces: “Antaño tu preceptor nos invocó y le dimos entonces una torta como ésta; y él la tomó sin ofrecérsela a su maestro. Haz tú lo que hizo tu preceptor”. Ante estas palabras, Upamanyu volvió a decirles: “Oh Aswines, imploro vuestro perdón. Sin ofrecérsela a mi preceptor, no osaré apropiarme de esta torta”. Entonces los Aswines le dijeron: “Nos complace esta devoción tuya hacia tu preceptor. Los dientes de tu maestro son de negro hierro. Los tuyos serán de oro. La vista te será restituida y tendrás buena fortuna”.

			Así interpelado por los Aswines, él recuperó la vista, y al volver a la presencia de su preceptor, lo saludó y le contó todo. Y su preceptor quedó complacido con él y le dijo: “Has de tener prosperidad, tal como los Aswines lo han dicho. Todos los Vedas resplandecerán en tu persona, y todos los Dharmashastras”. Y esta fue la prueba de Upamanyu.

			Luego fue llamado Veda, el otro discípulo de Ayoda-Dhaumya. Su preceptor se dirigió a él diciéndole: “Veda, hijo mío, quédate por un tiempo en mi casa, y sirve a tu preceptor. Eso te será beneficioso”. Y Veda, tras haber mostrado su acuerdo, se quedó por largo tiempo en la familia de su preceptor, atento a servirlo. Igual que un buey bajo la carga impuesta por su amo, soportó el calor y el frío, el hambre y la sed, en toda ocasión sin murmurar. Y no pasó mucho tiempo antes de que su preceptor quedara satisfecho. Y como consecuencia de esa satisfacción, Veda obtuvo buena fortuna y conocimiento universal. Y esta fue la prueba de Veda.

			Y Veda, tras recibir el permiso de su preceptor y abandonar la residencia de éste después de haber completado sus estudios, adoptó el modo de vida doméstica. Y mientras vivía en su propia casa, tuvo tres discípulos. Y jamás les ordenó que realizaran trabajo alguno ni que obedecieran sin cuestionar sus propios mandatos; porque como había experimentado mucha pena mientras vivió con la familia de su preceptor, no quería tratarlos con severidad.

			Tras cierto tiempo, Janamejaya y Paushya, los dos pertenecientes a la orden de los Kshatriyas, al llegar a su residencia designaron al Brahmin Veda como su guía espiritual (91). Y un día mientras se hallaba a punto de salir para realizar cierto asunto relacionado con un sacrificio, éste llamó a uno de sus discípulos, Utanka, para que se hiciera cargo de su hogar. “Utanka,” le dijo, “lo que tenga que hacerse en mi casa, hazlo sin descuido.” Y tras darle a Utanka esas órdenes, continuó su viaje.

			De manera que Utanka, siempre atento a la indicación de su preceptor, trasladó su residencia a la casa de aquél. Y mientras Utanka vivía allí, las mujeres de la casa de su preceptor tras reunirse lo encararon y le dijeron: “Oh Utanka, tu señora está en el momento en que la unión nupcial puede fructificar. El preceptor está ausente; toma tú pues su lugar, y haz lo que es preciso”. Y Utanka, así interpelado, les dijo a estas mujeres: “No es propio que yo haga esto a pedido de las mujeres. No me ha indicado mi preceptor que haga también lo que es impropio”.

			Al tiempo su preceptor volvió del viaje. Y tras haberse enterado de todo lo que había pasado, su preceptor se sintió complacido y dirigiéndose a Utanka le dijo: “Utanka, hijo mío, ¿qué favor he de concederte? Me has servido debidamente; por lo tanto, nuestra mutua amistad se ha incrementado. Por lo tanto te doy mi venia para que partas. ¡Anda, pues, y que se cumplan tus deseos!”

			Utanka, ante esas palabras, respondió diciendo: “Permite que haga algo que tú desees, pues se ha dicho: De aquél que imparte instrucción contraria al uso, y aquél que la recibe contrariamente al uso, uno de los dos muere, y nace la enemistad entre los dos. Por lo tanto, yo que he recibido mi venia para partir, tengo deseos de traerte los honorarios debidos a un preceptor”. Su maestro, tras escuchar esto, le respondió: “Utanka, hijo mío, espera un poco”. Algún tiempo después, Utanka volvió a dirigirse a su preceptor diciéndole: “Ordéname que te traiga como honorario aquello que desees”. Y entonces su preceptor le dijo: “Querido Utanka, varias veces me has expresado tu deseo de traerme algo como reconocimiento de la instrucción que has recibido. Entra pues, y pregúntale a tu señora qué has de traer. Y trae aquello que ella te ordene”. Ante esas palabras de su preceptor, Utanka se dirigió a su preceptora y le dijo: “Señora, he recibido el permiso de mi maestro para volver a mi casa y deseo traerte algo que sea de tu agrado como honorario de la instrucción que he recibido, para no irme como deudor suyo. Por lo tanto, indícame por favor qué es lo que he de traer”. Ante aquellas palabras, su preceptora le respondió: “Vé a ver al Rey Paushya y solicítale el par de pendientes que usa su Reina, y tráelos aquí. De hoy en cuatro días será un día sagrado, y quiero aparecer ante los Brahmines (que vienen a cenar en mi casa) adornada con esos pendientes. ¡Consigue esto pues, Uttanka! Si llegaras a tener éxito, la buena fortuna te asistirá; de lo contrario, ¿qué podrás esperar de bueno?”

			Ante este mandato, Utanka partió. Y mientras iba por el camino, observó un toro de tamaño extraordinario, y un hombre de estatura descomunal que iba montado en él. Y ese hombre se dirigió a Utanka y le dijo: “Come el estiércol de este toro”. Sin embargo, Utanka era renuente a acceder. El hombre volvió a decirle: “Oh Utanka, cómelo sin preguntas. Tu maestro ya comió esto antes”. Y Utanka dio a entender su asentimiento y comió el estiércol y bebió los orines de aquel toro, y se levantó respetuosamente, y tras lavarse las manos y la boca, fue a donde estaba el Rey Paushya.

			Al llegar al palacio, Utanka vio a Paushya sentado (en su trono). Y al aproximársele, Utanka saludó al monarca pronunciando bendiciones y le dijo: “He venido ante ti como peticionante”. Y el Rey Paushya, tras devolver los saludos de Utanka le dijo: “Señor, ¿qué puedo hacer por ti?” Y Utanka le dijo: “He venido a pedirte un par de pendientes para obsequiárselos a mi preceptor. A ti te compete otorgarme los pendientes que viste la Reina”.

			El Rey Paushya le respondió: “Vé, Utanka, a los aposentos de las damas, donde se halla la Reina, y demándaselos a ella”. Y Utanka penetró en los aposentos femeninos. Pero como no pudo descubrir a la Reina, volvió a dirigirse al Rey diciéndole: “No es propio que hayas de tratarme con engaños. Tu reina no se encuentra en los aposentos privados, pues no he podido encontrarla”. El Rey, así interpelado, meditó unos instantes y respondió: “Reflexiona, Señor, con toda atención si no estás en estado de impureza como consecuencia del contacto con los desperdicios de una comida. Mi Reina es una esposa casta y no puede ser contemplada por quien se halla impuro debido al contacto con restos de comida. Ni tampoco se aparece ella ante la vista de nadie que se halle contaminado”.

			Así informado, Utanka reflexionó unos instantes y luego dijo: “Sí, así debe ser. Al estar apurado, realicé mis abluciones (después de la comida) estando de pie”. El Rey Paushya le dijo: “Ahí tienes la trasgresión. No ha realizado la purificación como es debido el que lo hizo estando de pie o mientras camina”. Y Utanka, tras haber asentido, se sentó con el rostro hacia el este, y lavó su cara, manos y pies cuidadosamente. Y luego, sin hacer ruido, sorbió tres veces agua libre de espuma y polvo, no tibia, y apenas suficiente para que le llegara al estómago, y enjugó su rostro por dos veces. Y luego tocó con agua las aperturas de sus órganos (ojos, orejas, etcétera). Y tras haber hecho todo eso, entró una vez más a los aposentos de las mujeres. Y esta vez vio a la Reina. Y cuando la Reina lo divisó, lo saludó con respeto y le dijo: “Sé bienvenido, Señor, dime qué tengo que hacer”. Y Utanka le dijo: “Corresponde que me des esos pendientes tuyos. Te los solicito como obsequio para mi preceptor”. Y la Reina, muy complacida por la conducta de Utanka, y considerando que no se podía pasar por alto a Utanka como receptor de una caridad, se quitó sus pendientes y se los entregó. Y le dijo: “Estos pendientes son muy codiciados por Takshaka, el Rey de las serpientes. Por lo tanto, procura llevarlos con el máximo cuidado”.

			Y al escuchar esto Utanka le dijo a la Reina: “Señora, no sientas aprehensión alguna. Takshaka (92), el jefe de las serpientes, no puede alcanzarme”. Y tras decir aquello y solicitar la venia de la Reina, volvió a presencia de Paushya, y le dijo: “Paushya, he sido gratificado”. Entonces Paushya le dijo a Utanka: “Sólo cada largos períodos se encuentra una persona digna de recibir caridad. Tú eres un huésped calificado, por lo tanto deseo llevar a cabo un sraddha. Quédate un poco”. Y Utanka le respondió: “Sí, me quedaré; solicito que se traigan prontamente las provisiones limpias que ya estén listas”. Y el Rey, tras haber dado su consentimiento, mantuvo a Utanka como era debido. Y Utanka, al observar que la comida puesta ante él contenía unos cabellos, y además estaba fría, pensó que no estaba limpia. Y le dijo a Paushya: “Me diste alimentos no limpios; por lo tanto, has de perder la vista”. Y Paushya en respuesta le dijo: “Y puesto que tú le atribuyes impureza a una comida limpia, por lo tanto no habrás de tener descendencia”. Y Utanka le replicó a eso: “No te compete maldecirme como respuesta tras haberme ofrecido alimentos impuros. Satisfácete tú mismo con la prueba ocular”.

			Y Paushya, tras haber comprobado que la comida estaba verdaderamente impura, fría y mezclada con cabellos puesto que había sido preparada por una mujer con los cabellos sin recoger, comenzó a apaciguar al Rishi Utanka, diciéndole: “Señor, el alimento que se te presentó está frío, y contiene en verdad cabellos, puesto que fue preparado sin suficiente cuidado. Por ello te pido que me perdones. No dejes que me vuelva ciego”. Y Utanka respondió: “Lo que he dicho tiene que pasar. Sin embargo, después de quedar ciego, podrás recuperar la vista al poco tiempo. Concede ahora que tu maldición no tenga efecto sobre mí”. Y Paushya le dijo: “No puedo revocar mi maldición. Pues mi ira todavía ahora no se ha aplacado. Pero eso tú no lo entiendes. Porque el corazón de un Brahmin es blando como la manteca recién batida, aunque sus palabras sean aguzadas como una navaja. Mas, respecto de eso, con los Kshatriyas sucede de otra manera. Sus palabras son suaves como la manteca recién batida, pero su corazón es como una herramienta afilada; siendo así, por la dureza de mi corazón no soy capaz de neutralizar mi maldición. Sigue pues tu camino”. A esto respondió Utanka: “Yo te mostré la impureza del alimento que me fue ofrecido, y luego fui apaciguado por tu persona. Además, tú dijiste al principio que porque le atribuía impureza a un alimento que estaba limpio, me quedaría sin descendencia. Pero como la comida estaba en verdad impura, tu maldición no puede afectarme. De eso estoy seguro”. Y tras decir aquello, Utanka partió con los pendientes.

			En el camino Utanka percibió que hacia él venía un mendigo desnudo y holgazán, que a veces se veía y a veces desaparecía. Y Utanka puso los pendientes en el suelo y fue a buscar agua. En el ínterin, el pordiosero se allegó rápidamente al lugar y huyó llevándose los pendientes. Y tras haber Utanka completado sus abluciones en agua y después de haberse purificado y también de inclinarse con reverencia ante los Dioses y sus maestros espirituales, persiguió al ladrón con la máxima celeridad. Y tras haberlo alcanzado con gran dificultad, lo atrapó a la fuerza. Pero en ese instante, la persona así aferrada abandonó la forma de mendigo y asumió su forma real, a saber la de Takshaka, y velozmente penetró en un gran agujero abierto en la tierra. Y tras haber entrado allí, Takshaka se dirigió a su propia morada, la región de las serpientes.

			Entonces Utanka, recordando las palabras de la Reina, persiguió a la Serpiente, y comenzó a excavar el hoyo con un palo para abrirlo, pero no pudo avanzar demasiado. E Indra, al contemplar su dificultad, envió su rayo (93) en auxilio de aquél. Entonces, al entrar el rayo en el palo, el hoyo se abrió. Y Utanka comenzó a entrar en el agujero siguiendo al rayo. Y tras haber entrado en él, contempló la región de las serpientes, de infinita extensión, llena de cientos de palacios y de elegantes mansiones con minaretes y cúpulas y portales, abundante en lugares maravillosos para diversos juegos y entretenimientos. Y Utanka glorificó entonces a las serpientes con las siguientes slokas:

			“¡Oh Serpientes, súbditos del Rey Airavata (94), espléndidas en batalla y derramadoras de armas en el campo de batalla, semejantes a nubes pletóricas de relámpagos impulsadas por los vientos! ¡Apuestas, de formas diversas y revestidas de multitud de pendientes de colores, oh hijas de Airavata, brilláis como el Sol en el firmamento! En las norteñas riberas del Ganges están muchas de las residencias de las serpientes. Allí adoro yo constantemente a las grandes serpientes. ¿Quién sino Airavata desearía moverse en los ardientes rayos del sol? Cuando Dhritarashtra (el hermano de Airavata) sale, veintiocho mil ocho serpientes lo siguen como asistentes. A vosotras que os movéis cerca suyo, y que permanecéis a cierta distancia de él, a todas vosotras, que tenéis a Airavata por hermano mayor, yo os adoro”.

			“¡Para obtener los pendientes, te adoro a ti también, oh Takshaka, que antaño moraste en el Kurukshetra y en la floresta de Khandava! ¡Vosotros, Takshaka y Aswasena, sois constantes compañeros que habitáis en el Kurukshetra a orillas del Ikshumati! Adoro asimismo al ilustre Srutasena, el hermano menor de Takshaka, que residió el santo lugar que es llamado Mahadyumna, en vista de obtener la jefatura de las serpientes”.

			Tras haber saludado el Brahmin Rishi Utanka a las principales serpientes de esta manera, no obtuvo sin embargo los pendientes. Y por tanto se quedó muy pensativo. Y cuando vio que no había obtenido los pendientes aún tras haber adorado a las serpientes, miró a su alrededor y contempló a dos mujeres sentadas al telar tejiendo una tela con una delgada lanzadera; y en el telar había hilos negros y blancos. Y asimismo vio una rueda con doce radios, que era movida por seis niños. Y vio también un hombre con un hermoso corcel. Y comenzó a dirigirles a éstos los siguientes mantras:

			“¡Esta rueda cuya circunferencia está marcada por veinticuatro divisiones, que representan otros tantos cambios de la luna, se halla provista de trescientos rayos! ¡Ella es puesta en movimiento continuo por los seis niños (las estaciones)! ¡Estas doncellas, que representan la naturaleza universal, tejen sin interrupción un paño con hilos blancos y negros, y de ese modo introducen en la existencia a los múltiples mundos y a los seres que los habitan! ¡Tú, que blandes el trueno, protector del universo, destructor de Vritra (95) y Namuchi (96), oh tú, ilustre ser que vistes el negro paño y pones a la luz la verdad y la falsedad en el universo, tú que posees como vehículo al caballo que fue recibido desde las profundidades del océano y que no es más que otra forma de Agni (el Dios del fuego)! ¡Me inclino ante ti, supremo Señor, oh señor de los tres mundos, Purandara!”

			Entonces el hombre del caballo le dijo a Utanka: “Me complace esta tu adoración. ¿Qué bien puedo hacer por ti?” Y Utanka le respondió: “Tan sólo haz que las serpientes queden bajo mi control”. Entonces el hombre le respondió: “Sopla dentro de este caballo”. Y Utanka sopló dentro de aquel caballo. Y del caballo, al soplarlo, salieron por todas las aberturas de su cuerpo unas llamas de fuego y humo, por causa de las cuales la región de los Nagas estuvo a punto de ser consumida. Y Takshaka, sorprendido fuera de toda medida, y aterrado por el calor del fuego, salió velozmente de su morada llevando consigo los pendientes, y le dijo a Utanka: “Señor, te lo ruego, llévate de nuevo los pendientes”. Y Utanka los recuperó.

			Pero Utanka, tras recuperar sus pendientes pensó: “Hoy es el día sagrado de mi preceptora. Estoy lejos. ¿Cómo podré por tanto mostrarle mi consideración?” Y cuando Utanka se puso ansioso al respecto, el hombre se dirigió a él y le dijo: “Monta en este caballo, Utanka, y él te llevará en un instante a la morada de tu maestro”. Y tras haber mostrado su consentimiento, Utanka montó en aquel corcel y de inmediato alcanzó la casa de su preceptor.

			Y su preceptora, esa mañana, tras haberse bañado, estaba sentada aderezando sus cabellos, pensando en pronunciar una maldición contra Utanka si éste no llegaba a tiempo. Pero en el ínterin Utanka entró a la morada de su preceptor, y le presentó sus respetos a su preceptora y le obsequió los pendientes. “Utanka,” le dijo aquella, “llegaste en el momento justo al lugar adecuado. ¡Sé bienvenido, hijo mío; eres inocente y por eso no te maldigo! La buena fortuna tan sólo se halla ante ti. ¡Que todos tus deseos sean coronados por el éxito!”

			Entonces Utanka esperó a su preceptor. Y su preceptor le dijo: “¡Bienvenido seas! ¿Qué fue lo que ocasionó tu larga ausencia?” Y Utanka le respondió a su preceptor: “Señor, durante la ejecución de este asunto, Takshaka, el Rey de las serpientes, presentó una obstrucción. Por lo tanto tuve que ir a la región de los Nagas. Allí vi a dos doncellas sentadas ante un telar, tejiendo un paño con hilos negros y blancos. ¿Qué es eso, por favor? También allí contemplé una rueda con doce radios incesantemente girada por seis niños ¿Qué significa eso también? ¿Quién es el hombre que vi? ¿Y qué era ese caballo de extraordinario tamaño que también contemplé? Y cuando estaba en camino, vi también un toro en el que iba montado un hombre, por quien me vi amistosamente conminado de este modo: ‘Utanka, come el estiércol de este toro, del que también tu maestro ha comido’. De manera que comí el estiércol de aquel toro, según sus palabras. ¿Quién era él también? Así pues, esclarecido por tu persona deseo yo saber todo sobre ellos”.

			Y su preceptor antes estas palabras le dijo: “Las dos doncellas que has visto son Dhata y Vidhata (97); los hilos negros y blancos representan la noche y el día; la rueda de doce radios hecha girar por los seis niños significa el año compuesto de seis estaciones. El hombre es Parjanya (98), la deidad de la lluvia, y el caballo es Agni, el Dios del fuego. El toro que viste en el camino es Airavata, el Rey de los elefantes; el hombre montado sobre él era Indra, y el estiércol del toro que tú comiste era el Amrita. Por cierto fue gracias a éste que no hallaste la muerte en la región de los Nagas; e Indra, que es mi amigo, te demostró su favor al hallarse predispuesto a la misericordia. Por eso ha sido que volviste sano y salvo, con los pendientes. Ahora pues, oh amable ser, te doy mi permiso para que partas. Has de obtener buena fortuna”.

			Y Utanka, tras haber obtenido la venia de su maestro, impulsado por la cólera, resolvió vengarse por sí mismo de Takshaka y marchó hacia Hastinapura. Aquél excelente Brahmin pronto alcanzó Hastinapura. Y Utanka esperó allí al Rey Janamejaya, que hacía poco tiempo había regresado victorioso de Takshashila. Y Utanka vio al monarca victorioso rodeado por todos lados por sus ministros. Y pronunció sobre él bendiciones de la manera apropiada. Y Utanka se dirigió al monarca en el momento apropiado con palabras de correcto acento y melodioso sonido, diciéndole: “¡Oh tú, el mejor de los monarcas! ¿Cómo puede ser que pases tu tiempo como un niño, cuando hay otro asunto que reclama urgentemente tu atención?”

			Dijo Sauti: Janamejaya, el monarca, así interpelado saludó a aquél excelente Brahmin y le replicó: “Cuidando de estos súbditos míos, cumplo con los deberes de mi noble tribu. Dime qué es ese asunto que debo realizar y que te ha traído hasta aquí”.

			El destacadísimo Brahmin, distinguido por encima de todos por sus buenas obras, ante estas palabras de aquel excelente monarca de gran corazón, le respondió: “¡Oh Rey!, el asunto que demanda tu atención es tuyo propio; por lo tanto, realízalo, te lo ruego. ¡Oh Rey de reyes! Tu padre perdió la vida a manos de Takshaka; por lo tanto, véngate pues de la muerte de tu padre sobre esa serpiente vil. Ha llegado la hora, me parece, del acto de venganza ordenado por los Hados. Vé pues a vengar la muerte de tu magnánimo padre, que tras ser mordido sin causa por aquella sierpe vil quedó reducido a los cinco elementos al igual que un árbol golpeado por el rayo. El malvado Takshaka, el más vil de la raza de las serpientes, estaba embriagado de poder cuando cometió el acto innecesario de morder al Rey, ese padre semejante a los Dioses, protector de la raza de los santos reales. El perverso en acciones hizo incluso que Kasyapa (99) huyera cuando venía en camino para aliviar a tu padre. A ti te compete quemar al perverso malvado en el ardiente fuego de un sacrificio de la serpiente. ¡Oh Rey!, ordena al instante el sacrificio. Así es como puedes vengar la muerte de tu padre. Y además habrás mostrado un gran favor hacia mi persona. Pues ese maligno desgraciado, oh Príncipe virtuoso, obstruyó también mis asuntos en una ocasión, cuando yo marchaba por cuenta de mi preceptor”.

			Sauti continuó: El monarca, cuando oyó estas palabras, se enfureció contra Takshaka. El príncipe fue inflamado por las palabras de Utanka, igual que el fuego del sacrificio por la manteca clarificada. Movido también por la tristeza, en presencia de Utanka, el príncipe les preguntó a sus ministros por los detalles sobre el viaje de su padre hacia las regiones de los bienaventurados. Y cuando se enteró por boca de Utanka acerca de las circunstancias de la muerte de su padre, se vio invadido por la tristeza y el dolor.

			SECCIÓN 4

			(Puloma Parva)

			UGRASRAVA Sauti: El hijo de Lomaharshana, versado en los Puranas, se hallaba en presencia de los Rishis asistiéndolos, mientras estaban presentes en el sacrificio de doce años de Saunaka, apellidado Kulapati. Tras haber estudiado los Puranas con meticulosa devoción, y así haberse familiarizado profundamente con los mismos, se dirigió a ellos con las manos juntas de esta manera: “Les he descripto gráficamente la historia de Utanka, que es una de las causas del Sacrificio de la Serpiente del Rey Janamejaya. ¿Qué es lo que desean escuchar ahora, reverendos Señores? ¿Qué he de relatarles?” Los santos varones le respondieron: “Oh hijo de Lomaharshana, te preguntaremos por aquello que estamos ansiosos por oír, y tú nos relatarás las historias una por una. Saunaka, nuestro reverendo maestro, está ahora en el recinto del fuego sagrado. Él es versado en aquellas historias divinas que tienen que ver con los Dioses y los Asuras. Conoce adecuadamente las historias de los hombres, las serpientes y los Gandharvas. Además, oh Sauti, este docto Brahmin es el jefe de este sacrificio. Es capaz, fiel a sus votos, sabio, maestro de los Shastras y los Aranyakas, alguien que habla la verdad, que ama la paz, que mortifica su carne y observa las penitencias de acuerdo con los decretos autorizados. Tiene el respeto de todos nosotros. Por lo tanto nos corresponde esperarle. Y cuando se halle sentado en su muy respetable asiento, has de responder lo que aquél óptimo entre los Dwijas te pregunte”.

			Sauti dijo: “Que así sea. Y cuando el magnánimo maestro haya tomado asiento, narraré según sus preguntas, las historias sagradas sobre diversos temas”. Al cabo de un tiempo, aquel excelente Brahmin (Saunaka), tras haber terminado debidamente todas sus tareas y tras haber propiciado a los Dioses con plegarias y a los manes con ofrendas de agua, regresó al lugar del sacrificio, en donde se hallaba sentada a su placer la asamblea de santos de rígidos votos, con Sauti sentado adelante. Y cuando Saunaka estuvo sentado en medio de los Ritwiks y los Sadhyas, que estaban también en sus sitios, habló como sigue.

			SECCIÓN 5

			EL LINAJE DE BHRIGU DEL QUE DESCIENDE SAUNAKA.

			HISTORIA DE CHYAVANA Y SU ESPOSA PULOMA.

			HISTORIAS DE PRAMATI Y DE PURU

			DIJO SAUNAKA: Tu padre leyó antaño la totalidad de los Puranas, oh hijo de Lomaharshana, y el Bharata con Krishna-Dwaipayana. ¿Has hecho tú también estudio de los mismos? En aquellas antiguas narraciones se halla la crónica de interesantes historias, y la historia de las primeras generaciones de los hombres sabios, todas las cuales escuchamos recreadas por tu progenitor. En primer lugar, tengo deseo de escuchar la historia de la raza de Bhrigu. Relata pues esa historia, que nosotros te escucharemos con atención.

			Sauti respondió: He adquirido todo lo que antaño estudiaron los magnánimos Brahmines, incluyendo a Vaisampayana, y que ellos repitieron; he adquirido todo lo que había estudiado mi padre. Oh descendiente de la raza de Bhrigu (100), escucha pues todo lo que se relaciona con la exaltada raza de Bhrigu, reverenciada por Indra y por todos los Dioses, por las tribus de Rishis y de Maruts (101) (los vientos). Oh gran Muni, primero he de relatar debidamente la historia de esta familia tal como la relatan los Puranas.

			Se nos ha informado que el grande y bendito santo Bhrigu fue producido por Brahmâ, el auto-existente, a partir del fuego en el sacrificio de Varuna. Y Bhrigu tuvo un hijo, llamado Chyavana, a quien quería tiernamente. Y a Chyavana le nació un hijo virtuoso llamado Pramati. Y Pramati tuvo un hijo llamado Ruru con Ghritachi (la danzarina celestial). Y a Ruru le nació asimismo un hijo de su esposa Pramadvara, cuyo nombre fue Sunaka. Él fue, oh Saunaka, tu gran antepasado, altísimamente virtuoso en sus caminos. Era dado al ascetismo, de gran reputación, experto en legislación y eminente entre los que poseen el conocimiento de los Vedas. Era virtuoso, veraz, y de alimentación bien regulada.

			Dijo Saunaka: Oh hijo de Suta, te pregunto por qué fue llamado Chyavana el ilustre hijo de Bhrigu. Cuéntamelo todo.

			Sauti respondió: Bhrigu tenía una esposa llamada Puloma, a la que amaba tiernamente. Ella quedó embarazada de Bhrigu. Y un día mientras la virtuosa y continente Puloma se hallaba en tal condición, Bhrigu, grande entre aquellos que son fieles a su religión, se fue a realizar sus abluciones dejándola en la casa. Fue entonces cuando el Rakshasa llamado Puloma se allegó a la morada de Bhrigu. Y entrando en la morada del Rishi, el Rakshasa vio a la esposa del Bhrigu, irreprochable en todo sentido. Y al verla se llenó de lujuria, y perdió la cordura. La bella Puloma atendió al Rakshasa recién llegado con raíces y frutos del bosque. Y el Rakshasa, que ardía de deseos al verla, se deleitó sobremanera y resolvió, oh buen sabio, raptarla a ella, que era en todo sentido intachable.

			“Mi designio se ha realizado”, dijo el Rakshasa, y tomando a la hermosa mujer se la llevó. Y en verdad ella, la de agradable sonrisa, le había sido prometida a él por su padre, aunque luego éste se la otorgó a Bhrigu, de acuerdo con los debidos ritos. Oh tú, ser de la raza de Bhrigu, esta herida caló hondamente en la mente del Rakshasa y pensó que aquel momento era muy oportuno para llevarse a la dama.

			Y el Rakshasa vio el aposento en el que se mantenía ardiendo vivamente el fuego sacrificial. Entonces el Rakshasa le preguntó al flamígero elemento: “Dime, oh Agni, de quién es esposa esta mujer de acuerdo a derecho. Tú eres la boca de los dioses; por lo tanto estás obligado a responder mi pregunta. Esta dama de excelente complexión fue aceptada en primer término como esposa por mi persona, pero su padre la otorgó posteriormente al falaz Bhrigu. Dime en verdad si este bello ser puede considerarse esposa de Bhrigu, pues al encontrarla sola, he decidido llevármela a la fuerza de esta ermita. Mi corazón arde de ira cuando pienso que Bhrigu tiene en su poder a esta mujer de estrecha cintura, que me fue concedida primero a mí”.

			Sauti continuó: De esta manera el Rakshasa le preguntó una y otra vez al flamígero Dios del fuego si la dama era o no esposa de Bhrigu. Y el Dios temió darle una respuesta. “Tú, oh Dios del fuego”, le dijo el Rakshasa, “resides constantemente en el interior de toda criatura, como testigo de sus méritos y los deméritos. Oh tú, respetado ser, responde pues con verdad a mi cuestión. ¿No se ha apropiado Bhrigu de aquella a quien yo escogí como esposa? Has de declarar verazmente si por lo tanto es ella esposa mía por primera elección. Después de tu respuesta en cuanto a si es ella esposa de Bhrigu, me la llevaré de esta ermita aún delante de tus propios ojos. Por tanto, responde verazmente”.

			Sauti siguió: El Dios de siete llamas, tras oír estas palabras del Rakshasa quedó sumamente perturbado, temeroso de decir una falsedad, e igualmente temeroso de la maldición de Bhrigu. Y el Dios, por último, respondió con palabras pronunciadas lentamente: “Esta Puloma fue elegida primero por ti, es verdad, oh Rakshasa, pero tú no te la llevaste con los ritos y las invocaciones santas. Pero esta mujer de gran fama fue otorgada por su padre a Bhrigu, como un don, con el deseo de recibir bendiciones. ¡Ella no te fue otorgada a ti! Oh Rakshasa, esta dama fue convertida en su esposa por el Rishi Bhrigu con los ritos Védicos, en mi presencia. Es ella; yo la conozco. No me atrevo a decir una falsedad. Oh tú, excelente entre los Rakshasas, la falsedad jamás es respetada en este mundo”.

			SECCIÓN 6

			DIJO SAUTI: OH BRAHMIN, tras haber escuchado estas palabras del Dios del fuego, el Rakshasa adoptó la forma de un jabalí, y tomando a la dama se la llevó con la velocidad del viento, o más, con la del pensamiento. Entonces el hijo de Bhrigu que albergaba en su cuerpo se airó ante tamaña violencia, y descendió del vientre de su madre, por lo que recibió el nombre de Chyavana. Y el Rakshasa, al percibir que el infante salía del vientre de su madre, brillante como el Sol, dejó de aferrar a la mujer, cayó y quedó convertido instantáneamente en cenizas. Y la hermosa Puloma, perturbada por el dolor, oh Brahmin de la raza de Bhrigu, tomó a su hijo Chyavana, hijo de Bhrigu, y se alejó. Y el propio Brahmâ, el Abuelo de todo, vio llorar a la intachable esposa de su hijo. Y el Abuelo de todo reconfortó a aquella que estaba unida a su hijo. Y las gotas de las lágrimas que cayeron de sus ojos formaron un gran río. Y ese río comenzó a discurrir sobre las pisadas de la esposa del gran asceta Bhrigu. Y el Abuelo de los mundos, al ver que el río seguía los pasos de la esposa de su hijo, le puso él mismo su nombre y lo llamó Vadhusara. Y éste pasa junto a la ermita de Chyavana. Y de este modo nació Chyavana, de grandes poderes ascéticos, el hijo de Bhrigu.

			Y Bhrigu vio a su hijo Chyavana y a su hermosa madre. Y el Rishi le preguntó encolerizado: “¿Quién te dio a conocer a ese Rakshasa que resolvió raptarte? Oh tú, ser de agradable sonrisa, el Rakshasa no podía saber que eras mi esposa. Por lo tanto, dime quién fue el que le dijo tal cosa al Rakshasa, para que yo pueda maldecirle en mi ira”. Y Puloma le respondió: “¡Oh poseedor de los seis atributos! Fui identificada ante el Rakshasa por Agni (el Dios del fuego). Y aquél (el Rakshasa) me llevó, gritando igual que una Kurari (el quebrantahuesos hembra). Y sólo merced al ardiente esplendor de este hijo tuyo fue que resulté rescatada, pues el Rakshasa (al ver a este infante) me soltó y cayó al suelo, con lo que quedó convertido en cenizas”.

			Sauti siguió: Bhrigu, tras escuchar esta explicación de Puloma, se enojó muchísimo. Y en el exceso de pasión el Rishi maldijo a Agni diciéndole: “Habrás de comer cualquier cosa”.

			SECCIÓN 7

			DIJO SAUTI: El Dios del fuego, enfurecido por la maldición de Bhrigu, interpeló así al Rishi: “¿Qué significa esta imprudencia que has demostrado conmigo, oh Brahmin? ¿Qué trasgresión se me puede imputar a mí, que estaba esforzándome por hacer lo justo y decir la verdad imparcialmente? Al ser interrogado, di la respuesta verdadera. Un testigo que al ser interrogado sobre un hecho del que tiene conocimiento lo representa de modo diferente al que es, arruina a sus antepasados y a sus descendientes hasta la séptima generación. Asimismo aquél que plenamente enterado de todos los detalles de un asunto no descubre lo que sabe, indudablemente queda manchado por la culpa. Yo también puedo maldecirte, pero tengo gran respeto hacia los Brahmines. Aunque tú conoces todo esto, ¡oh Brahmin!, aún así hablaré de ello, ¡así que presta atención! Al haberme multiplicado a mí mismo merced a ascético poder, estoy presente en varias formas, en los lugares del homa cotidiano, en los sacrificios que se extienden durante años, en los lugares donde se llevan a cabo los ritos sagrados (como el matrimonio, etc.), y en otros sacrificios. Con la manteca que es derramada sobre mis llamas, de acuerdo a los mandatos prescriptos en los Vedas, los Devas y los Pitris quedan aplacados. Los Devas son las aguas; también los Pitris son las aguas. Los Devas tienen junto con los Pitris igualdad de derecho a los sacrificios llamados Darshas y Purnamasas (102). Los Devas por lo tanto son los Pitris, y los Pitris son los Devas. Ellos son seres idénticos, adorados en conjunto y también por separado en los cambios de la luna. Los Devas y los Pitris comen de lo que sobre mí se derrama. Por lo tanto soy llamado boca de los Devas y los Pitris. En la luna nueva se alimentan por mi boca los Pitris, y los Devas en la luna llena, al comer de la manteca clarificada que sobre mí es vertida. Al ser, como soy, la boca de ellos, ¿cómo he de volverme alguien que come cualquier cosa (pura e impura)?”

			Entonces Agni, tras reflexionar un tiempo, se retiró de todas partes; de los lugares del homa cotidiano de los Brahmines, de todos los sacrificios de larga duración, de los lugares de los ritos sagrados y de otras ceremonias. Sin sus Oms y sus Vashats (103), y privados de sus Swadhas y Swahas (mantras sacrificiales pronunciados durante las oblaciones), la totalidad de las criaturas se perturbó sobremanera ante la pérdida de su fuego (sacrificial). Los Rishis, llenos de gran ansiedad, se apersonaron ante los Dioses y los exhortaron de este modo: “¡Oh seres inmaculados! ¡Las tres regiones del universo se hallan confundidas ante la cesación de sus sacrificios y ceremonias a consecuencia de la pérdida del fuego! Ordenen qué es lo que ha de hacerse respecto de este asunto, de modo que no haya pérdida de tiempo”. Entonces los Rishis y los Dioses fueron juntos a la presencia de Brahmâ. Y le relataron todo acerca de la maldición que pesaba sobre Agni y la consiguiente interrupción de toda ceremonia. Y ellos dijeron: “¡Oh ser de gran fortuna! Por alguna razón Bhrigu ha maldecido a Agni. En verdad, al ser la boca de los Dioses y también el primero que come lo que es ofrecido en los sacrificios, así como el devorador de la manteca sacrificial, ¿cómo va a quedar pues Agni reducido a la condición de alguien que come promiscuamente cualquier cosa?” Y el creador del universo, al escuchar estas palabras, llamó a Agni a su presencia. Y Brahmâ exhortó a Agni, el creador de toda cosa y eterno como él mismo, con estas amables palabras: “¡Tú eres el creador de los mundos, y tú eres su destructor! ¡Tú preservas los tres mundos y tú eres el promotor de todos los sacrificios y ceremonias! Por lo tanto, actúa de modo que las ceremonias no se vean interrumpidas. ¿Y por qué, oh devorador de la manteca sacrificial, te comportas tan tontamente, siendo como eres el Señor de toda cosa? ¡Sólo tú eres siempre puro en este universo, y tú eres su sostén! No has de quedar reducido con todo tu cuerpo a la condición de alguien que coma promiscuamente cualquier cosa. Oh flamígero, la llama que se encuentra en tus partes más viles será la única que comerá por igual de todas las cosas. Tu cuerpo que consume las carnes (al residir en el estómago de todo animal carnívoro) comerá asimismo promiscuamente de cualquier cosa. Y así como toda cosa que es tocada por los rayos del Sol se torna pura, así también todo lo que sea consumido por tus llamas devendrá puro. Tú eres, oh fuego, la energía suprema, nacida por tu propio poder. Así pues, oh Señor, por ese tu poder haz que la maldición del Rishi se haga verdad. Continúa recibiendo tu propia porción y la de los Dioses, ofrecida en tu boca”.

			Sauti continuó: Entonces Agni le respondió al Abuelo: “Que así sea”. Y fuese a obedecer la orden del Señor Supremo. Los Dioses y los Rishis regresaron también con alegría al lugar del que habían venido. Y los Rishis comenzaron a llevar a cabo como antes sus ceremonias y sacrificios. Y los Dioses en el cielo y todas las criaturas del mundo se regocijaron muchísimo. Y Agni se alegró también porque quedó libre de la posibilidad del pecado.

			Así, oh poseedor de los seis atributos, fue maldecido Agni por Bhrigu en los días de antaño. Y esta es la antigua historia relacionada con la destrucción del Rakshasa Puloma, y con el nacimiento de Chyavana.

			SECCIÓN 8

			SAUTI DIJO: Oh Brahmin, Chyavana, el hijo de Bhrigu, engendró un hijo en el vientre de su esposa Sukanya. Y ese hijo fue el ilustre Pramati, de energía esplendente. Y Pramati engendró en el vientre de Ghritachi un hijo llamado Ruru. Y Ruru engendró de su esposa Pramadvara un hijo, llamado Sunaka. Y yo he de relatarte en detalle, oh Brahmin, la historia completa de Ruru, de abundante energía. ¡Oh, escúchala en su totalidad!

			Antiguamente existió un gran Rishi, llamado Sthulakesa, dotado de ascéticos poderes y conocimiento, y amablemente dispuesto hacia todas las criaturas. Se dice que en aquellos días, oh sabio Brahmin, Viswavasu el Rey de los Gandharvas, había intimado con Menaka, la danzarina celestial. Y la Apsara Menaka, oh ser de la raza de Bhrigu, cuando llegó la fecha, dio a luz a un infante cerca de la ermita de Sthulakesa. Y tras dejar al recién nacido a orillas del río, oh Brahmin, Menaka la Apsara, que estaba exenta de toda pena o vergüenza, se fue. Y el Rishi Sthulakesa, de gran poder ascético, descubrió al infante que yacía abandonado en una parte solitaria de la ribera. Y percibió que se trataba de una niña, brillante como todo descendiente de un Inmortal, y como resplandeciendo de belleza. Y aquel gran Brahmin, Sthulakesa, el primero de los Munis, al ver a esa bebita, y lleno de compasión, la tomó y la crió. Y la adorable niña creció en su sagrada habitación, y el noble y bendito Rishi Sthulakesa llevó a cabo en su debida sucesión todas las ceremonias, comenzando por la del nacimiento, que ordena la ley divina. Y como ella sobrepasaba a todas las de su sexo en bondad, belleza y en toda otra cualidad, el gran Rishi la llamó con el nombre de Pramadvara. Y el piadoso Ruru, al haber visto a Pramadvara en la ermita de Sthulakesa, quedó como alguien cuyo corazón ha sido flechado por el Dios del amor. Y por medio de sus compañeros, Ruru hizo enterar a su padre Pramati, hijo de Bhrigu, de su pasión. Y Pramati demandó la mano de ella al afamado Sthulakesa para su hijo. Y su padre adoptivo le otorgó a Ruru la virgen Pramadvara, fijando los esponsales para el día en que la estrella Varga-Daivata (104) se hallara en ascenso.

			Entonces, faltando pocos días para la fecha fijada para las nupcias, mientras la hermosa virgen se hallaba jugando con compañeras de su mismo sexo, y llegada su hora, a instancias del Hado pisó inadvertidamente a una serpiente que yacía enroscada. Y el reptil, obligado a ejecutar la voluntad del Hado, clavó violentamente sus colmillos envenenados en el cuerpo de la desatenta doncella. Y mordida por aquella serpiente, cayó ella instantáneamente al suelo sin sentido, desvanecióse su color, y todas las gracias de su persona la abandonaron. Y con los cabellos desceñidos, era un tristísimo espectáculo para sus compañeras y amigas. Y ella que tan agradable era de contemplar, se convirtió al morir en algo que era demasiado doloroso de ver. Y la niña de esbelta cintura, recostada sobre el piso como dormida —vencida por el veneno de la serpiente—, volvióse aún más hermosa que en vida. Y su padre adoptivo y los demás ascetas que allí se encontraban, la vieron todos inmóvil y acostada en tierra, con el esplendor de un loto. Y entonces llegaron muchos Brahmines notables llenos de compasión, y se sentaron alrededor de ella. Y allí se allegaron Swastyatreya, Mahajana, Kushika, Sankhamekhala, Uddalaka, Katha y el muy renombrado Sweta, Bharadwaja, Kaunakutsya, Arshtisena, Gautama, Pramati y Ruru, el hijo de Pramati, y otros habitantes del bosque. Y cuando vieron a la doncella muerta yaciendo en tierra, derribada por el veneno de la serpiente que la había mordido, todos lloraron llenos de compasión. Pero Ruru, mortificado más allá de toda medida, se retiró de la escena.

			SECCIÓN 9

			DIJO SAUTI: Mientras aquellos ilustres Brahmines se hallaban sentados alrededor del cadáver de Pramadvara, Ruru, profundamente afligido se retiró a la profundidad del bosque y allí lloró a gritos. Y sobrepasado por el dolor, se dio a penosísimas lamentaciones. Y al recordar a su bienamada Pramadvara, dio rienda suelta a su dolor con las siguientes palabras: “¡Ay! La delicada beldad que aumenta mi aflicción yace sobre desnuda tierra. ¿Qué cosa puede ser más deplorable para nosotros, amigos de ella? ¡Si he sido caritativo, si he realizado actos de penitencia, si permanentemente he reverenciado a mis superiores, que el mérito de estos actos devuelva a la vida a mi amada! Si desde mi nacimiento he estado controlando mis pasiones, adherido a mis votos, que la bella Pramadvara se levante de la tierra”.

			Y mientras Ruru recaía en estas lamentaciones por la pérdida de su prometida, se le acercó en el bosque un mensajero de los cielos y lo exhortó de esta manera: “Las palabras que pronuncias en tu aflicción, oh Ruru, son por cierto ineficaces. Pues alguien que pertenece a este mundo y cuyos días se han agotado, oh varón piadoso, jamás puede volver a la vida. ¡Esta pobre hija de un Gandharva y una Apsara había agotado sus días! Por lo tanto, oh hijo, no deberías entregar tu corazón al dolor. Los grandes Dioses han provisto de antemano, sin embargo, un medio para restituirle la vida. Y si tú estás de acuerdo con éste, puedes recuperar a tu Pramadvara”.

			Y Ruru le respondió: “¡Oh mensajero del cielo! ¿Qué es lo que los Dioses han ordenado? Explícamelo todo, de modo que (tras saberlo) pueda cumplir con ello. ¡A ti te cabe librarme del dolor!” Y el mensajero celestial le dijo a Ruru: “Cede la mitad de tu vida a tu prometida, y entonces, oh Ruru de la raza de Bhrigu, tu Pramadvara se levantará de la tierra”. “Oh excelso entre los mensajeros celestiales, ofrezco de buen grado la mitad de mi propia vida en favor de mi prometida. Haz pues que mi amada se yerga una vez más con sus vestiduras y su amable figura”.

			Dijo Sauti: Entonces el Rey de los Gandharvas (105) y el mensajero celestial, ambos excelentes en sus cualidades, fueron ante el Dios Dharma (el Juez de los muertos) y se dirigieron a él diciéndole: “Si es tu voluntad, oh Dharmaraja, haz que la amable Pramadvara, la esposa prometida a Ruru, que ahora yace muerta, resucite dotada con la mitad de la vida de Ruru”. Y Dharmaraja respondió: “Oh mensajero de los Dioses, si ese es tu deseo, que Pramadvara, la esposa prometida de Ruru resucite dotada con la mitad de la vida de Ruru”.

			Sauti continuó: Y cuando Dharmaraja lo hubo dicho, aquella doncella de superior figura, Pramadvara, animada por la mitad de la vida de Ruru, resucitó como despertándose de un sueño. Esta concesión de la mitad de la duración de su propia vida para resucitar a su prometida por parte de Ruru llevó después, como se verá, al acortamiento de la vida de Ruru.

			Y en un día auspicioso, sus padres los casaron alegremente, con los debidos ritos. Y la pareja pasaba sus días dedicándose el uno al otro. Y Ruru, tras haber obtenido esposa tan difícil de encontrar, bella y brillante como los estambres del loto, hizo promesa de destruir a la raza de las serpientes. Y cada vez que veía una serpiente se llenaba de grandísima cólera y la destruía siempre con un arma.

			Un día, oh Brahmin, Ruru entró en un extenso bosque. Y allí vio una vieja serpiente, de la especie Dundubha, que se hallaba atravesada en el suelo. Y entonces Ruru levantó enfurecido su cayado, semejante al cayado de la Muerte, con el propósito de darle muerte. Entonces la Dundubha dijo dirigiéndose a Ruru: “¡Yo no te hice daño, oh Brahmin! ¿Por qué pues quieres matarme en tu ira?”

			SECCIÓN 10

			DIJO SAUTI: Y Ruru, al escuchar estas palabras replicó: “Mi esposa, a la que quiero como a mi vida, fue mordida por una serpiente; por lo que yo hice, oh serpiente, una promesa terrible, a saber, que mataría a toda serpiente con la que me encontrase. Por lo tanto te heriré y has de perder la vida”.

			Y la Dundubha le contestó: “Oh Brahmin, las serpientes que muerden a los seres humanos son de un tipo bastante diferente. Por lo tanto, no te cabe matar a las Dundubhas, que son serpientes nada más que de nombre. No debes dar muerte por efectos del error a las Dundubas, sujetas como las demás serpientes a las mismas calamidades pero sin compartir su buena fortuna, iguales en el dolor pero diferentes en la alegría”.

			Sauti continuó: Y el Rishi Ruru, escuchando estas palabras de la serpiente, y al ver que se hallaba despavorida de miedo, aunque era una serpiente de la especie Dundubha, no la mató. Y Ruru, poseedor de los seis atributos, calmó a la serpiente y se dirigió a ella diciéndole: “Dime, oh serpiente, con todo detalle quién eres tú, así metamorfoseada”. Y la Dundubha le respondió: “¡Oh Ruru! Antiguamente yo era un Rishi, y me llamaba Sahasrapat. Y es por la maldición de un Brahmin que he sido transformado en una serpiente”. Y Ruru le preguntó: “Oh excelente serpiente, ¿por qué fuiste maldecida por un Brahmin enfurecido? ¿Y por cuánto tiempo continuará siendo esa tu forma?”

			SECCIÓN 11

			SAUTI CONTINUÓ: Dijo entonces la Dundubha: “En tiempos pasados tenía yo un amigo llamado Khagama. Era de palabra impetuosa y estaba dotado de poder espiritual en virtud de sus austeridades. Y un día, cuando él se hallaba ocupado en el Agnihotra (106), hice una falsa serpiente con hojas de hierba, y jugando intenté asustarlo con ella. Y hete aquí que él cayó presa de un desmayo. Al recobrar sus sentidos, aquél asceta de palabra veraz y cumplidor de sus votos, ardiendo de furia, exclamó: ‘Como hiciste una falsa e ineficaz serpiente para asustarme, así pues tú mismo te volverás una serpiente sin veneno por maldición mía’. Oh asceta, bien sabía yo del poder de sus penitencias; por lo tanto con el corazón acongojado lo exhorté de este modo, inclinándome profundamente ante él con las manos juntas: ‘Amigo, lo hice como una broma, para provocar tu risa. A ti te cabe perdonarme y revocar tu maldición’. Y al verme profundamente afligido, el asceta se conmovió y respondió, resoplando ardiente y fuertemente: ‘Lo que he dicho debe suceder. Escucha lo que te digo y guárdalo en tu corazón. ¡Oh piadoso ser! Cuando Ruru, el hijo puro de Pramati se te aparezca, serás librado de la maldición en el instante de verlo’. Tú eres el propio Ruru, el hijo de Pramati. Tras recuperar mi forma natural, quiero decirte algo por tu bien”.

			Y aquel hombre ilustre, y el mejor de los Brahmines, dejó pues su cuerpo de serpiente y recuperó su forma propia y su esplendor originario. Entonces le dirigió las siguientes palabras a Ruru, de poder incomparable: “Oh tú, primero de los seres creados, en verdad la virtud más elevada de un hombre es preservar la vida de los demás. Por lo tanto un Brahmin jamás debería privar de la vida a criatura alguna. Un Brahmin debe ser siempre suave. Este es el precepto más sagrado de los Vedas. Un Brahmin ha de estar versado en los Vedas y los Vedangas, y debe inspirar a todas las criaturas la fe en Dios. Debe ser benevolente con todas las criaturas, veraz y dispuesto a perdonar, así como su deber principal es retener los Vedas en su memoria. Los deberes de los Kshatriyas no son los tuyos. Ser firme, blandir el cetro y gobernar adecuadamente a los súbditos son los deberes del Kshatriya. Escucha, oh Ruru, la historia de la destrucción de las serpientes en el sacrificio de Janamejaya en los días de antaño, y la salvación de los aterrorizados reptiles en las manos de aquél excelente entre los Dwijas, Astika, de profunda sabiduría Védica y potente en energía espiritual”.

			SECCIÓN 12

			CONTINUÓ SAUTI: Entonces Ruru preguntó: “Oh el mejor de los Dwijas, ¿por qué se hallaba el Rey Janamejaya decidido a destruir a las serpientes? ¿Y cómo y por qué fueron salvadas aquellas por el sagaz Astika? Estoy ansioso de saber todo esto en detalle”.

			El Rishi le respondió: “Oh Ruru, la significativa historia de Astika has de aprenderla de los labios de los Brahmines”. Y tras decir aquello, desapareció.

			Continuó Sauti: Ruru corrió por todas partes en busca del desaparecido Rishi y tras fracasar en hallarlo en los bosques, cayó a tierra, fatigado. Y dándole vueltas en su mente a las palabras del Rishi, quedó sumamente confundido y parecía haber quedado privado del buen sentido. Al recuperar su conciencia, regresó a casa y le pidió a su padre que le relatara la historia en cuestión. Ante ese pedido, su padre le relató toda la historia.

			SECCIÓN 13

			(Astika Parva)

			HISTORIAS DE JARATKARU Y DE ASTIKA

			DIJO SAUNAKA: ¿Por qué razón aquel tigre entre hombres, el real Janamejaya, se determinó a quitarle la vida a las serpientes por medio de un sacrificio? Oh Sauti, cuéntanos por entero la verdadera historia. Dinos también por qué Astika, ese óptimo entre los seres regenerados, ese eminentísimo asceta, rescató a las serpientes del ardiente fuego. ¿De quién era hijo ese monarca que celebró el sacrificio de las serpientes? ¿E hijo de quién era aquél óptimo entre los seres regenerados?

			Sauti dijo: Oh óptimo orador, esta historia de Astika es bien larga. Debidamente la relataré en su totalidad. ¡Escuchen, pues!

			Dijo Saunaka: Estoy deseoso de escuchar completa la hechizante historia de aquel Rishi, aquel ilustre Brahmin llamado Astika.

			Dijo Sauti: A esta historia que (por primera vez) recitara Krishna-Dwaipayana, los Brahmines la reputan un Purana. Antaño fue narrada por mi sabio padre, Lomaharshana, discípulo de Vyasa, ante los moradores del bosque de Naimisha a pedido de aquellos. Yo me hallaba presente en la recitación, y ya que tú me lo pides, oh Saunaka, te he de relatar la historia de Astika exactamente como la escuché. Escucha pues, mientras recito en su totalidad esa historia, destructora de pecados.

			El padre de Astika era poderoso como Prajapati. Era un Brahmacharin (107), dedicado permanentemente a austeras devociones. Comía escasamente, era un gran asceta, y tenía su lujuria bajo completo control. Y se lo conocía por el nombre de Jaratkaru. Aquél eminentísimo entre los Yayavaras (108), virtuoso y de rígidos votos, sumamente bendecido y dotado de gran poder ascético, emprendió en una ocasión un viaje por el mundo. Visitó diversos lugares, se inmergió en diversas aguas sagradas, y descansaba donde la noche lo alcanzaba. Dotado de gran energía, practicaba austeridades religiosas de difícil práctica para hombres de almas sin refrenar. El sabio vivía sólo a base de aire, y renunció al sueño para siempre. Andando así por todas partes como un fuego ardiente, ocurrió un día que llegó a ver a sus ancestros, colgados cabeza abajo en un gran hoyo, con sus pies apuntando hacia lo alto. Al verlos, Jaraktaru se dirigió a ellos diciéndoles: “¿Quiénes son ustedes que cuelgan así, cabeza abajo, en este hoyo, de una cuerda de fibras de virana (109), que todo el tiempo es roída a hurtadillas por todos lados por una rata que aquí vive?”

			Los antepasados le dijeron: “Somos Rishis de rígidos votos, llamados los Yayavaras. Estamos hundiéndonos en la tierra por falta de descendencia. Tenemos un hijo llamado Jaratkaru. ¡Desdichados de nosotros! ¡Ese malhadado se ha dado a una vida de puras austeridades! ¡El tonto no piensa en dejar descendencia casándose! Es por esa razón, esto es por el temor de la extinción de nuestra raza, que estamos suspendidos en este hoyo. ¡Poseedores de medios, vivimos la suerte de los desafortunados que carecen de ellos! ¡Oh excelente ser!, ¿quién eres tú que te compadeces como un amigo por nosotros? Deseamos saber, oh Brahmin, quién eres tú que aquí te hallas junto a nosotros, y por qué te apenas por nosotros, oh óptimo varón, que somos tan desafortunados”.

			Jaratkaru dijo: “Ustedes son en verdad mis padres y abuelos. ¡Yo soy el tal Jaratkaru! Oh, díganme pues cómo pueda yo servirlos”.

			Entonces los padres le respondieron: “Haz todo tu esfuerzo, oh hijo, para engendrar un vástago que extienda nuestro linaje. Entonces, oh ser excelente, habrás hecho una acción meritoria tanto para ti mismo como para nosotros. Ni por los frutos de virtud, ni por las penitencias ascéticas bien atesoradas, se adquiere el mérito que se alcanza siendo padre. Por lo tanto, oh hijo, determina por orden nuestra tu corazón al matrimonio y a la descendencia. Este es en verdad nuestro máximo bien”.

			Jaratkaru respondió: “No he de casarme por mí ni tampoco ganaré riquezas para gozarlas, sino que lo haré sólo por el bienestar de ustedes. De acuerdo con este entendimiento, en acuerdo con las ordenanzas de los Shastras, he de tomar esposa para lograr dicho fin. No he de actuar de otro modo. Si puede hallarse una esposa del mismo nombre que yo, cuyos protectores además me la otorguen de buen grado como don de caridad, me casaré con ella como es debido. Pero quién quiere? darle como esposa su hija a un hombre pobre como yo. Sin embargo, aceptaré cualquier hija que me sea dada como limosna. ¡Así he de esforzarme, oh padres, incluso para casarme con una muchacha! Tras dar mi palabra, no voy a actuar de otra manera. En ella produciré descendencia para redención de ustedes, de modo que puedan, oh padres, alcanzar las regiones eternas (de bienaventuranza) y regocijarse a su gusto”.

			SECCIÓN 14

			DIJO SAUTI: Aquel Brahmin de rígidos votos, erró sobre la tierra en pos de una esposa, pero esposa no encontró. Un día se fue al bosque, y recordando las palabras de sus ancestros, oró tres veces en voz apagada pidiendo esposa. Entonces Vasuki (110) se levantó y le ofreció su hermana para que el Rishi la aceptara. Pero el Brahmin dudaba de aceptarla, pensando que ella no fuera del mismo nombre que él. El magnánimo Jaratkaru pensó para sí: No he de tomar esposa a quien no sea de mi mismo nombre. Entonces aquél Rishi de gran sabiduría y de austeras penitencias le interrogó diciendo: “Dime en verdad cuál es el nombre de tu hermana, oh serpiente”.

			Vasuki le contestó: “Oh Jaratkaru, esta hermana menor mía se llama Jaratkaru. Acepta por esposa tuya a esta joven de esbelto talle que te entrego. Oh óptimo entre los Brahmines, para ti la reservaba. Tómala pues”. Y tras decir esto le ofreció a Jaratkaru su bella hermana, la que aquél desposó conforme a los ritos prescriptos.

			SECCIÓN 15

			DIJO SAUTI: Oh eminentísimo entre las personas conocedoras de Brahman, sabe que la madre de las serpientes las había maldecido otrora diciendo: “¡Que el que tiene al Viento por auriga (o sea Agni) los consuma a todos en el sacrificio de Janamejaya!” Para neutralizar esa maldición fue que el jefe de las serpientes casó a su hermana con aquél magnánimo Rishi de excelentes votos. El Rishi la desposó de acuerdo con los ritos ordenados (por las escrituras) y de ellos nació un magnánimo hijo llamado Astika. Asceta ilustre, versado en los Vedas y en todas sus divisiones, a todos consideraba con ojo ecuánime, y disipó los temores de sus dos padres.

			Luego, tras un largo intervalo de tiempo, un Rey descendiente del linaje de los Pandavas, celebró un gran sacrificio conocido como el Sacrificio de las Serpientes. Después que comenzara ese sacrificio para destrucción de las serpientes, Astika liberó a los Nagas, o sea sus hermanos y tíos maternos, y demás serpientes (de la ígnea muerte). Y liberó además a sus antecesores engendrando descendencia. Y por sus austeridades, oh Brahmin, y sus varios votos y su estudio de los Vedas, se libró personalmente de todas sus deudas. Propició a los Dioses con sacrificios en los que se realizaron diversas clases de ofrendas. Congregó a los Rishis a practicar el modo de vida Brahmacharya; y engendrando descendientes gratificó a sus antepasados.

			Así saldó Jaratkaru, de rígidos votos, la pesada deuda que tenía con sus antecesores, que al ser así librados de la esclavitud ascendieron al cielo. Así, tras adquirir gran mérito religioso, y transcurridos muchos años, fuese Jaratkaru al cielo, dejando tras de él a Astika. Esta es la historia de Astika, que te he narrado debidamente. Ahora dime, oh tigre de la raza de Bhrigu, qué más he de narrarte.

			SECCIÓN 16

			DIJO SAUNAKA: Oh Sauti, relata nuevamente con todo detalle esta historia del docto y virtuoso Astika. Grande es nuestra curiosidad por oírla. Oh amigable, hablas dulcemente, con el debido acento y énfasis; y estamos complacidos por tus palabras. Hablas igual que tu padre. Tu padre siempre estaba dispuesto a complacernos. Ahora dinos la historia tal como tu padre la relató.

			Dijo Sauti: Oh tú, que estás bendecido con la longevidad, he de narrarte la historia de Astika tal como la escuché de mi padre. Oh Brahmin, en la edad de oro Prajapati tenía dos hijas. Oh intachable, las hermanas poseían una belleza maravillosa. Sus nombres eran Kadru y Vinata (111), y fueron esposas de Kasyapa. Kasyapa obtuvo gran placer de sus dos esposas, y sintiéndose gratificado, aquél que se asemejaba al propio Prajapati, ofreció a cada una de ellas un don. Al escuchar que su señor deseaba conferirles la bendición que escogieran, aquellas damas excelsas experimentaron transportes de alegría. Kadru deseó tener como hijos a mil serpientes, todas de igual esplendor. Y Vinata deseó dar a luz dos hijos que sobrepasaran a los mil descendientes de Kadru en fuerza, energía, magnitud del cuerpo y habilidad. A Kadru, su señor le concedió aquella gracia de multitudinaria descendencia. Y asimismo a Vinata le dijo Kasyapa: “¡Que así sea!” Con lo que Vinata, al haber obtenido su petición, se regocijó sobremanera. Al obtener dos hijos de superior habilidad, consideró que su gracia estaba cumplida. Kadru obtuvo también sus mil hijos de igual esplendor. “Guarden los embriones con todo cuidado”, dijo Kasyapa, y luego se fue al bosque, dejando complacidas a sus dos esposas con sus bendiciones.

			Continuó Sauti: Oh óptimo de los seres regenerados, tras un largo intervalo, Kadru dio a luz mil huevos, y Vinata dos. Sus servidoras depositaron los huevos por separado en recipientes tibios. Así transcurrieron quinientos años, y los mil huevos que produjera Kadru se abrieron y salió al exterior la progenie. Pero los mellizos de Vinata no aparecieron. Vinata se puso celosa, y por lo tanto rompió uno de los huevos y halló en este un embrión con su parte superior desarrollada, pero la parte inferior aún no desarrollada. Entonces, el hijo que estaba en el huevo se enfureció y maldijo a su madre diciendo: “Ya que has roto este huevo prematuramente, habrás de servir como esclava. ¡Si llegaras a esperar quinientos años sin destruir ni abrir el otro huevo a medio incubar, rompiéndolo por impaciencia, entonces el hijo ilustre que hay en su interior te librará de la esclavitud! ¡Y si quieres que el hijo sea fuerte, habrás de tener tiernos cuidados con el huevo durante todo ese tiempo!” Tras maldecir así a su madre, el hijo se elevó a los cielos. ¡Oh Brahmin, ese mismo es Aruna, el auriga de Surya, siempre visto a la hora matinal!

			Luego, tras el cumplimiento de los quinientos años, y abriendo el otro huevo, surgió Garuda, el comedor de serpientes. Oh tigre de la raza de Bhrigu, al ver la luz aquel hijo de Vinata dejó de inmediato a su madre. Y el señor de las aves, al sentir apetito, dióse a volar en busca del alimento que le había asignado el Gran Ordenador de todas las cosas.

			SECCIÓN 17

			EL BATIMIENTO DEL OCÉANO DE LECHE Y LA OBTENCIÓN DEL AMRITA

			DIJO SAUTI: Oh asceta, cerca de esa época las dos hermanas vieron aproximarse a aquel corcel de complaciente apariencia llamado Uchchaishravas, que era adorado por los Dioses, esa piedra preciosa de los corceles, que emergió cuando se batió al Océano en pos del néctar. Divino, agraciado, perpetuamente joven, obra maestra de la creación, y de vigor irresistible, se hallaba bendecido con todas las marcas de lo auspicioso.

			Saunaka preguntó: ¿Por qué batieron los Dioses el Océano en procura del néctar, y ante qué circunstancias, y cuándo, según dices, surgió aquél óptimo entre los corceles, tan poderoso y resplandeciente?

			Dijo Sauti: Hay una montaña que se llama Meru, de apariencia deslumbradora, y que parece un monte de resplandores. Los rayos del Sol, al caer en sus picos de dorado lustre, son por ellos dispersados. Adornada con oro, y extremadamente hermosa, esa montaña es el refugio de los Dioses y de los Gandharvas. Es inconmensurable e inaccesible para los hombres de multitudinarios pecados. Espantosos animales de presa vagan sobre sus senos, y se halla iluminada por muchas hierbas divinas dadoras de vida. Se yergue besando los cielos con su altura, y es la primera de las montañas. La gente ordinaria no puede siquiera pensar en ascenderla. Se halla agraciada por árboles y arroyos, y resuena con las encantadoras melodías de los coros de seres alados. En una ocasión, los celestiales se sentaron en cónclave sobre su pico tachonado de gemas. Aquellos que habían practicado penitencias y observado votos excelentes en pos del Amrita, parecían ahora ávidos buscadores de Amrita (112). Al ver a la asamblea celestial con estado de ánimo ansioso, le dijo Narayana a Brahmâ: “Bate el Océano junto con los Dioses y los Asuras. Al hacer eso, se obtendrá el Amrita y asimismo todas las medicinas y piedras preciosas. Oh Dioses, batid el Océano y descubriréis el Amrita”.

			SECCIÓN 18

			DIJO SAUTI: Existe una montaña llamada Mandara, adornada con picos semejantes a nubes. Es la mejor de las montañas y se halla cubierta todo en derredor con hierbas entrelazadas. Allí incontables aves derraman sus melodías, y vagan al azar los animales de presa. Los Dioses, las Apsaras, y los Kinnaras visitan el lugar. Hacia lo alto, se eleva once mil yojanas (113), y hacia abajo desciende otro tanto. Los Dioses quisieron descuajarla y usarla como vara de batir, pero al fracasar en ello se acercaron a Vishnu y a Brahmâ que se hallaban sentados juntos, y les dijeron: “Oh Dioses, diseñen alguna estratagema eficaz, para que el Mandara pueda ser removido por nuestro bien”.

			Continuó Sauti: ¡Oh hijo de Bhrigu! Vishnu y Brahmâ estuvieron de acuerdo. Y el de los ojos de loto (114) encargó la difícil tarea al poderoso Ananta, el príncipe de las serpientes. El potente Ananta, encargado de aquello por Brahmâ y Narayana, desgarró, oh Brahmin, la montaña con sus bosques encima, y con todos los habitantes de esos bosques. Y los Dioses se acercaron a la costa del Océano con Ananta, y exhortaron al Océano diciendo: “Océano, hemos venido a batir tus aguas para obtener el néctar”. Y respondió el Océano: “Que así sea, en tanto yo no haya de quedar sin una parte de él. Soy capaz de soportar la prodigiosa agitación de mis aguas producida por la montaña”. Los Dioses fueron entonces ante el Rey de las tortugas y le dijeron: “¡Oh Rey de las Tortugas, tendrás que sostener a la montaña sobre tus espaldas!” El Rey de las Tortugas accedió, e Indra se las ingenió para colocar la montaña sobre la espalda de éste.

			Y los Dioses y los Asuras usaron el Mandara como vara de batir y a Vasuki como cuerda, y se dedicaron a batir al abismo en procura del Amrita. Los Asuras sostenían a Vasuki por la cabeza y los Dioses lo aferraban de la cola. Y Ananta, que estaba de parte de los Dioses, levantaba cada tanto el capuchón de la serpiente y lo volvía a bajar de pronto. Y como consecuencia del estirón que Vasuki recibía de manos de los Dioses y de los Asuras, de su boca emergieron negros vapores y llamaradas. Estos, volviéndose nubes cargadas de relámpagos, derramaron lluvia que refrescó a los cansados dioses. Y también las flores que llovían por todos lados sobre los celestiales, procedentes de los árboles del Mandara en su girar, los refrescaban.

			Entonces, oh Brahmin, de lo profundo partió un tremendo rugido, semejante al rugir de las nubes en la Disolución Universal. Diversos animales acuáticos que eran triturados por la gran montaña dejaban escapar su espíritu en las aguas salobres. Y muchos moradores de las regiones inferiores y del mundo de Varuna resultaron muertos. Los grandes árboles llenos de aves del Mandara en su girar eran arrancados de raíz y caían al agua. La fricción mutua de aquellos árboles producía también incendios, que se encendían frecuentemente. La montaña parecía así una masa de oscuras nubes cargadas de relámpagos. Oh Brahmin, el fuego cundió y consumió a los leones, elefantes y demás criaturas que se hallaban en la montaña. Luego Indra extinguió aquel incendio haciendo caer copiosas lluvias.

			Cuando el batir llevaba ya un tiempo, oh Brahmin, las exudaciones resinosas de diversos árboles y hierbas imbuidas con las propiedades del Amrita se mezclaron con las aguas del océano. Y los celestiales alcanzaron la inmortalidad bebiendo del agua mezclada con aquellas resinas y con el extracto líquido del oro. De a poco, las aguas lechosas del agitado abismo se volvieron manteca clarificada por virtud de aquellas resinas y jugos. Pero el néctar seguía sin aparecer. Los Dioses se presentaron ante Brahmâ, el otorgador de bienes, sentado en su trono y le dijeron: “Excelencia, estamos exhaustos, ya no tenemos fuerza para seguir batiendo. El néctar todavía no ha aflorado, de manera que ya no nos queda recurso alguno excepto Narayana”.

			Al oírlos, le dijo Brahmâ a Narayana: “Oh señor, condesciende a otorgarle a los Dioses la fuerza para que batan renovadamente al abismo”.

			Entonces Narayana, accediendo a conceder sus diversas plegarias, dijo: “Oh sabios seres, les otorgo la fuerza necesaria. Vayan, pongan la montaña en posición otra vez y batan las aguas”.

			Restablecidos en sus fuerzas, los Dioses recomenzaron el batido. Tras un intervalo emergió del Océano la suave Luna, de mil rayos. A seguir emergió Lakshmi vestida de blanco, luego Soma, luego el Corcel Blanco, y luego la celestial joya Kaushtubha (115)que engalana el pecho de Narayana. Entonces Lakshmi, Soma y el Corcel veloz como la mente, se presentaron todos delante de los Dioses de lo alto. Luego emergió el divino Dhanwantari (116), llevando en sus manos la blanca vasija de néctar. Y al verlo, los Asuras emitieron un fortísimo grito, diciendo: “Ya es nuestro”.

			Y al cabo salió el gran elefante, Airavata, de cuerpo enorme y con dos pares de blancos colmillos. E Indra, el que blande el rayo, lo tomó para sí. Pero mientras el batido continuaba, apareció por último el veneno Kalakuta. Rodeando la Tierra, ardió de pronto como un incendio rodeado de humaredas. Y ante el olor del terrible Kalakuta, los tres mundos quedaron estupefactos. Y entonces Shiva, a solicitud de Brahmâ, tragó aquel veneno para seguridad de la creación toda. El divino Maheswara (117) lo contuvo en su garganta, y se dice que a partir de aquella ocasión se lo llamó Nilakantha (118). Al ver estas cosas maravillosas, los Asuras se llenaron de desesperación, y se prepararon para iniciar las hostilidades contra los Dioses por la posesión de Lakshmi y del Amrita. Entonces Narayana llamó en su ayuda a su hechizante Mâyâ (119), y asumiendo la forma de una atractiva mujer, coqueteó con los Danavas. Los Danavas y los Daityas, encantados ante su exquisita belleza y gracia, perdieron la razón y unánimemente pusieron el Amrita en manos de aquella bella damisela.

			SECCIÓN 19

			DIJO SAUTI: Entonces los Daityas y los Danavas, equipados con armaduras de primera y con diversas armas atacaron a los dioses. Mientras tanto el valiente Señor Vishnu, en la forma de una seductora mujer, acompañado por Nara engañó a los poderosos Danavas y les sacó el Amrita de las manos.

			Y todos los Dioses, en ese momento de gran temor, bebieron con deleite el Amrita, recibido de manos de Vishnu. Y mientras los Dioses estaban compartiendo aquello por lo que tanto se habían esforzado, un Danava llamado Rahu (120) se hallaba también bebiéndolo entre ellos, disfrazado de Dios. Y cuando el Amrita había alcanzado a llegar nada más que a la garganta de Rahu, Surya y Soma (lo reconocieron) e informaron a los Dioses del hecho. Y Narayana cercenó instantáneamente con su disco la cabeza engalanada del Danava que estaba bebiéndose el Amrita sin permiso. Y la enorme cabeza del Danava, abatida por el disco y semejante a un pico montañoso se elevó al cielo y comenzó a emitir espantosos gritos. Y el tronco descabezado del Danava cayó a tierra y rodó sobre aquella haciendo que la Tierra temblara con todas sus montañas, bosques e islas. Y desde esa ocasión hay una querella perdurable entre la cabeza de Rahu y Surya y Soma. Y hasta el día de hoy, el primero se devora a Surya y a Soma (durante los eclipses solares y lunares).

			Entonces Narayana, despojándose de su encantadora forma femenina y lanzando sobre los Danavas muchas armas terribles, los hizo temblar. Y así comenzó junto a las orillas del mar de agua salada la tremenda batalla de los Dioses y los Asuras. Y por ambos lados comenzaron a descargarse jabalinas de aguzada punta, y lanzas y diversas armas por millares. Y los Asuras, lisiados por el disco y heridos por espadas, dardos y mazas, vomitaron sangre y quedaron postrados sobre la tierra. Separadas de sus troncos por espadas cortantes de doble filo, caían continuamente las cabezas adornadas con oro resplandeciente sobre el campo de batalla. Con sus cuerpos empapados de sangre coagulada, los grandes Asuras yacían muertos por todas partes. Parecían otros tantos picos montañosos teñidos de rojo esparcidos en derredor. Y cuando el Sol se elevó esplendoroso, miles de guerreros se hirieron mutuamente con sus armas. Y los gritos de angustia se escuchaban por doquier. Los guerreros que peleaban a distancia se abatían mutuamente con agudos proyectiles de hierro, y los que luchaban cuerpo a cuerpo se mataban unos a otros a golpes de puño. Y el aire estaba lleno de alaridos de dolor. Por todas partes se escuchaban los alarmantes sonidos de ‘córtalo’, ‘atraviésalo’, ‘a ellos’, ‘dispara’, ‘avancen’.

			Y cuando la batalla ardía ferozmente, Nara y Narayana entraron al campo. Y al ver Narayana el arco celestial en las manos de Nara, invocó mentalmente a su propia arma, el disco destructor de Danavas. ¡Y oh maravilla! El disco Sudarsana, destructor de enemigos, semejante a Agni en esplendor y terrible en la batalla, vino del cielo ni bien fue invocado. Y cuando aquél hubo llegado, Narayana el de fiera energía, poseedor de brazos iguales a la trompa de un elefante, lanzó con gran fuerza aquella arma de esplendor extraordinario, resplandeciente como un fuego vivo, tremenda y capaz de destruir ciudades hostiles enteras. Y aquel disco que ardía como el fuego que consume toda cosa al final de los Yugas, lanzado con fuerza por las manos de Narayana y cayendo sin cesar por todos lados, destruyó a los Daityas y a los Danavas por millares. A veces ardía como el fuego y los consumía a todos; a veces los derribaba mientras pasaba por el cielo; y a veces, al caer a tierra, se bebía su sangre vital como un vampiro.

			Por el otro lado, los Danavas blancos como las nubes de las que ha caído lluvia, poseedores de gran fuerza y valientes corazones, ascendieron al Cielo y hostigaron continuamente a los Dioses arrojándoles miles de montañas. Y aquellas terribles montañas semejantes a masas de nubes, con todos sus árboles y llanas cumbres chocaban entre sí al caer desde el cielo y producían tremendos rugidos. Y cuando miles de guerreros gritaron sin interrupción en el campo de batalla y las montañas con sus bosques encima comenzaron a caer, la tierra con sus bosques se estremeció. Entonces apareció el divino Nara en la escena del terrible conflicto entre los Asuras y los Ganas (121), y reduciendo aquellas rocas a polvo por medio de sus flechas de puntas de oro, cubrió a los cielos de polvo. Así desconcertados por obra de los Dioses, y al ver que el furioso disco arrasaba los campos del Cielo como una llama abrasadora, los poderosos Danavas se introdujeron en el vientre de la tierra, en tanto que otros se sumergieron en el mar de aguas saladas.

			Y al haber conquistado la victoria, los Dioses le rindieron los debidos respetos al Mandara y lo volvieron a colocar sobre su propia base. Y los Dioses, portadores del néctar, hicieron resonar los cielos con sus gritos, y se fueron a sus respectivas moradas. Y al volver a los cielos, los Dioses se regocijaron sobremanera e Indra y las demás deidades le entregaron a Narayana la vasija del Amrita para que la custodiara cuidadosamente.

			SECCIÓN 20

			LA MALDICIÓN DE KADRU A SUS HIJOS SERPIENTES.

			LA ESCLAVITUD DE VINATA

			DIJO SAUTI: Así te he recitado la entera historia de cómo fue extraído el Amrita al batir el Océano, y la ocasión en que fue obtenido el caballo Uchchaishravas, de gran belleza e incomparable habilidad. Fue acerca de este caballo que Kadru interrogó a Vinata diciéndole: “Dime, amable hermana, sin demorar demasiado, de qué color es Uchchaishravas”. Y respondió Vinata: “Ese príncipe de los corceles es blanco, por cierto. ¿Qué piensas tú, hermana? Di tú cuál es su color. Apostemos al respecto”. Entonces Kadru respondió: “Oh ser de dulce sonrisa, pienso que ese caballo tiene la cola negra. Hermosa, apuesta conmigo que la que pierda se convierta en esclava de la otra”.

			Sauti continuó: “Tras apostar así entre ellas las tareas serviles de una esclava, las hermanas se fueron a casa y resolvieron satisfacerse examinando al caballo al día siguiente. Y Kadru, decidida a emplear un engaño, le ordenó a sus mil hijos que se convirtieran en cabellos negros y que cubrieran rápidamente la cola del caballo para que no quedara convertida en una esclava. Pero como sus hijos se negaron a realizar lo que ella les mandaba, ella los maldijo diciendo: “Durante el sacrificio de las serpientes del sabio Rey Janamejaya de la raza de los Pandavas, Agni habrá de consumirlos a todos”. Y el Abuelo (Brahmâ) escuchó esta maldición sobremanera cruel que Kadru pronunció impelida por el hado. Y al ver que las serpientes se habían multiplicado demasiado, el Abuelo dio sanción junto con todos los Dioses a esta maldición de Kadru, movido por bondadosa consideración hacia sus criaturas. En verdad, como las serpientes eran de un veneno virulento, de gran habilidad y excesiva fuerza, y siempre dispuestas a morder a otras criaturas, la conducta de su madre hacia ellas, perseguidoras de toda criatura, fue muy apropiada para el bien de todas las criaturas. El Hado siempre impone la pena de muerte a aquellos que buscan la muerte de otras criaturas. Los Dioses, tras haber intercambiado entre ellos estas opiniones, apoyaron la acción de Kadru (y se fueron). Y Brahmâ, llamando a Kasyapa a su presencia, le dirigió estas palabras: “Oh tú, puro ser que vences a todo enemigo, estas sierpes que has engendrado, de virulenta ponzoña y enorme cuerpo, siempre dispuestas a morder a otras criaturas, han sido maldecidas por su madre. Oh hijo, no te conduelas por ello en absoluto. La destrucción de las serpientes en el sacrificio ha sido ordenada en verdad hace mucho tiempo”. Al decir esto, el divino Creador del Universo consoló a Kasyapa y le impartió a aquel ser ilustre el conocimiento que neutraliza los venenos.

			SECCIÓN 21

			DIJO SAUTI: Entonces, cuando hubo transcurrido la noche y el Sol se levantó por la mañana, sabe oh tú cuya riqueza es el ascetismo, que las dos hermanas Kadru y Vinata, tras haber apostado su esclavitud, se dirigieron con prisa e impaciencia a examinar al caballo Uchchaishravas desde un lugar cercano. En su camino vieron al Océano, receptáculo de las aguas, vasto y profundo, lleno de olas y tremendo en su rugir, lleno de peces de tamaño suficiente como para tragar a una ballena, y poblado de enormes makaras (122) y criaturas de variadas formas por millares, e inaccesible por la presencia de otros animales acuáticos feroces, oscuros, terribles y de monstruosa forma. Poblado por tortugas y cocodrilos, receptáculo de todas clases de piedras preciosas, hogar de Varuna (el Dios del agua), excelente y hermosa residencia de los Nagas, señor de todos los ríos, morada del fuego subterráneo, amigo (o asilo) de los Asuras, terror de todas las criaturas, gran reservorio de aguas, por siempre inmutable. Es santo, beneficioso para los Dioses y es la gran fuente del néctar; sin límites, inconcebible, sagrado y supremamente maravilloso. Es oscuro, terrorífico por el sonido de las criaturas acuáticas, de tremendo rugir y lleno de profundos remolinos. Es objeto de terror para todas las criaturas. Movido por los vientos que soplan desde sus costas, y elevándose hacia lo alto, agitado y sacudido, parece danzar hacia todos lados con las manos en alto que representan sus olas. Lleno de hinchados remolinos, causados por el crecimiento y decrecimiento de la luna, el padre de la gran caracola de Vaasudeva, llamada Panchajanya, gran mina de piedras preciosas, sus aguas fueron antaño conmovidas como consecuencia de la agitación que causó en su interior el Señor Govinda (123), de inconmensurable habilidad, cuando adoptó la forma de jabalí salvaje para elevar a la (sumergida) Tierra. Su fondo, más bajo que las regiones infernales, no pudo ser sondado por el Rishi Atri, regenerado y cumplidor de sus votos, después de (haberse esforzado por) cien años. Se convierte en el lecho de Vishnu, el de ombligo de loto, cuando con la terminación de cada Yuga esa deidad de poder inconmensurable disfruta del Yoga-nidra, el profundo sueño bajo el ensalmo de la meditación espiritual. Es el refugio del Mainaka (124), temeroso de los truenos, y el retiro de los Asuras vencidos en feroces enfrentamientos. Ofrece sus aguas como manteca sacrificial sobre el fuego que sale de la boca de Varava (125). Es insondable y sin límites, vasto e inconmensurable, y es señor de los ríos.

			Y vieron que hacia aquél se lanzaban ríos poderosos de a millares, orgullosos en su avance, como competidores enamorados, ansiosos cada uno de ellos por encontrarle, aventajando a los demás. Y vieron que estaba siempre lleno, y danzaba siempre con sus olas. Y vieron que era profundo y poblado de feroces ballenas y makaras. Y resonaba constantemente con los sonidos terribles de las criaturas acuáticas. Y vieron que era vasto, y amplio como la extensión del espacio, insondable e ilimitado, gran receptáculo de las aguas.




OEBPS/image/Editorial.jpg





OEBPS/image/Inicio.jpg





OEBPS/image/sanscritoinicio2.png
1| 32 37 ||





OEBPS/image/sanscritolectura.png
1| 3% 7 ||





OEBPS/image/TapaMahabharata1.jpg
%

PR S AR A S D S PP DA 2T
Vedavyasa

MAHABHARATA

TOMO 1

T R R
: : 5

G &

o ——
S S O A B

EDITORIAL HASTINAPURA

e e o le Slodte sfodte Stete st detoatei st e

iRegaete stz Steuteistuate stoote slete Stite Steuteistoone sloote stete Steteistuate sk

S P RS S P S P S S Al S P P A AP IS TS 0

5
4





OEBPS/image/GaneshaVyasa.jpg





OEBPS/image/om.png





